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cional de la Asociación de Escuelas y Facultades de Arquitectura Públicas de 
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Cuenta con Comité Editorial, Comité Científico internacional y Dirección Editorial 

Técnica. La publicación adhiere a las políticas de acceso abierto, es gratuita, in-

dexada y arbitrada por sistema doble ciego. Es, sus idiomas oficiales son el es-

pañol y el portugués; incluye un resumen en inglés. Aborda temas de Arquitec-

tura, Urbanismo y materias afines.

ARQUISUR Revista is a periodical semiannual publication with international arbi-

tration of the Association of Public Schools of Architecture of South America (Ar-

quisur). It is published since 2010 with the aim of disseminating the scientific and 

research activities of the institutions that make up the Association. It has an Edi-

torial Committee, an International Scientific Committee and a Technical Editorial 

Director. The publication adheres to open access policies, is free, indexed and 

arbitrated by double blind review system. Its official languages are Spanish and 

Portuguese; includes a summary in English. It addresses themes of Architecture, 

Urban Planning and related subjects.
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Associação de Escolas e Faculdades de Arquitetura Pública da América do Sul 
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mitê Editorial, um Comitê Científico Internacional e um Diretor Editorial Técnico. 

A publicação adere às políticas de acesso aberto, é gratuita, indexada e arbitrada 

pelo sistema de double blind review. Suas línguas oficiais são espanhol e portu-

guês; inclui um resumo em inglês. Aborda temas de Arquitetura, Planejamento 

Urbano e assuntos relacionados.
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Presentación del número 14

Arq. Julio Arroyo

Director Editorial Técnico.

Santa Fe, Argentina | Diciembre de 2018.

ARQUISUR Revista realiza una convocatoria anual a presenta-

ción de artículos de investigación y reflexión entre el 20 de diciem-

bre y el 31 de marzo del año siguiente. El material presentado en 

ese lapso, luego de atravesar el correspondiente proceso de eva-

luación, se publica en alguno de los dos números del año. En el 

presente, se incluyen seis artículos que se comentan brevemente 

a continuación:

Caroline Arsego de Figueiredo, Fabiana Bugs Antocheviz y An-

tônio Tarcísio da Luz Reis, de la Faculdade de Arquitetura de la 

Universidade Federal do Rio Grande do Sul, Brasil, presentan los 

resultados de investigación sobre los impactos estéticos de las in-

terfaces que se producen a nivel de calle tomando como caso de 

referencia la ciudad de Capão da Canoa; allí seleccionan tres sec-

tores urbanos, el primero de los cuales se caracteriza por ser de 

edificación tradicional con aberturas hacia la vía pública en la plan-

ta baja, el segundo del mismo tipo pero con frentes comerciales y 

de servicios en el nivel de la vereda y el tercero, con frentes ciegos 

y portones de garajes. Mediante encuestas a tres grupos de perso-

nas definidos por perfiles socio-educativos, verifican con rigor me-

todológico la preferencia de los sujetos por las veredas adyacentes 

a frentes abiertos y permeables tanto visual como funcionalmente, 

que permiten una mayor articulación público-privado.

Silvia de Schiller y John Martin Evans, Centro de Investigación 

Hábitat y Energía de Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanis-

mo de la Universidad de Buenos Aires, proponen algunas iniciati-

vas para innovar en la formación universitaria atendiendo a los 

desafíos de la vulnerabilidad ambiental y la creciente emergencia 

energética, y con el objetivo de reducir el impacto ambiental en el 

entorno construido. Encuadrados en el paradigma del desarrollo 

sustentable, argumentan sobre la necesidad de la integración de 

metodologías de investigación en la formación académica como 

medio para la consolidación de criterios y herramientas de susten-

tabilidad en diferentes escalas del hábitat edificado, promoviendo 

prácticas de experimentación, evaluación y calificación incorpora-

das estructuralmente en la práctica proyectual.

Guillermo José Jacobo y Carlos Alberto Coronel Gareca, investi-

gadores de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Univer-

sidad del Nordeste, abordan el problema de la alta demanda de 

energía eléctrica para el desarrollo de todos los órdenes de la ac-

tividad humana en la región del noreste de Argentina, que sufre 

un proceso de urbanización acelerado con altos niveles de creci-

miento cuantitativo pero no cualitativo. Concluyen en la necesidad 

de contar con políticas de Estado para la región que aliente la ma-

terialización de edificaciones energéticamente eficientes.

Dra. Arq. Alicia Campos Gajardo Mg. Arq. Paulina Alvarado Cas-

tro, de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad 

de Chile, presentan los principales argumentos que sustentan la 

declaratoria de Monumento Histórico del edificio del antiguo Hos-

pital de Chimbarongo, en la localidad rural homónima. El caso es 

representativo de una tipología de pabellones acorde con el con-

cepto de la medicina científica del siglo XIX y se analiza desde una 

perspectiva tipológica. Se consideran también aspectos de paisa-

je cultural y se discuten los valores de la obra en un marco de re-

ferencia conceptual previamente definido.

Leonardo Bortolotto, de la Facultad de Arquitectura, Diseño y 

Urbanismo Universidad Nacional del Litoral, hace una reflexión a 

partir de resultados parciales de investigación en el marco de su 

tesis doctoral. Se propone revisar la proyectualidad como objeto de 

enseñanza, reparando en el pensamiento proyectual por ser una di-

mensión poco explorada de dicho objeto para lo cual se centra en 

el par conceptual innovación/creatividad para revisar los fundamen-

tos de la proyectualidad en la enseñanza de la arquitectura.

Lucas Rodríguez, integrante del Instituto de Investigaciones en 

Educación Superior de la Universidad Nacional de La Plata, tra-

baja sobre el problema que implica la reducción de la evaluación 

a la calificación y a la acreditación en el ámbito de los Talleres de 

Arquitectura, estableciendo como hipótesis de partida que la for-

mación docente en aspectos pedagógicos es clave y la evaluación 

-entendida casi exclusivamente como instrumento de medición y 

acreditación- olvida su potencial integrador y formativo, factor de-

cisivo para la obtención de mejores resultados en la práctica do-

cente universitaria. 

Por otra parte, se informa que al momento de la publicación de 

este número CATORCE la revista se encuentra en un proceso de 

recategorización según los nuevos estándares del sistema Latin-

dex 2.0, recordando que la publicación estaba incluida en el Di-

rectorio y en el Catálogo de revistas digitales desde el año 2014. 

Esta nueva evaluación incrementa los requisitos que deben reunir 

las revistas electrónicas; cabe esperar que la publicación sea nue-

vamente incorporada al catálogo de Latindex dado que cumple no 

sólo con los requisitos obligatorios sino también con la gran mayo-

ría de los restantes. Se recuerda también que ARQUISUR Revista 

ha sido indizada en distintos medios, los cuales pueden visualizar-

se en el panel derecho de su plataforma web. 

Finalmente, por este intermedio el Comité Editorial desea agra-

decer a los investigadores y profesores de las instituciones que in-

tegran Arquisur que, tanto a título de autores como de evaluadores, 

colaboran especialmente con este proyecto editorial. 
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O objetivo deste artigo é avaliar e comparar os impactos estéticos de interfa-

ces térreas de edificações tradicionais e de edificações contemporâneas em uma 

cidade litorânea, através de três grupos de respondentes com distintos níveis e 

tipos de educação formal. Nove quadras divididas em três grupos conforme o pre-

domínio das seguintes características, foram selecionadas na cidade de Capão 

da Canoa (Brasil): edificações tradicionais com térreos residenciais com portas 

e janelas voltadas para a rua; edificações tradicionais com comércios e serviços 

nos pavimentos térreos; edificações contemporâneas com paredes cegas (sem 

aberturas) e portas de garagem nos pavimentos térreos. Os dados foram coleta-

dos através da aplicação de questionários via internet, constituindo três grupos 

de respondentes: 56 arquitetos; 96 não arquitetos com formação universitária; 

e 15 pessoas sem curso universitário iniciado ou concluído. A análise de dados 

foi realizada através de testes estatísticos não paramétricos, nomeadamente, 

Kendall’s W e Kruskal-Wallis. Os resultados indicam, por exemplo, que os res-

pondentes, independentemente de sua formação educacional, tendem a preferir 

cenas que representam as interfaces térreas de edificações tradicionais, carac-

terizadas por térreos com portas e janelas voltadas para a rua. 

Aesthetic evaluation of ground floor interfaces in a coastal city.

The objective of this paper is to evaluate and compare the aesthetic impacts of 

ground floor interfaces of traditional and contemporary buildings in a coastal city, 

through three groups of respondents with different levels and types of formal edu-

cation. Nine blocks divided into three groups were selected in the city of Capão da 

Canoa (Brasil), according to the predominance of the following characteristics: tra-

ditional residential buildings with doors and windows facing the street; traditional 

buildings with shops and services at ground floor; contemporary buildings with blind 

walls and garages at ground floor. Data were collected through the application of 

questionnaires via internet constituting three groups of respondents: 56 architects; 

96 non-architects college graduated; 15 non-college graduated. Non-parametric 

statistical tests such as Kruskal-Wallis and Kendal were used to analyze the data. 

The results indicate, for example, that the respondents, regardless of their levels 

and types of formal education, tend to prefer scenes that represent the ground floor 

interfaces of traditional buildings, characterized by doors and windows facing the 

street.
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INTRODUÇÃO

Para o pedestre, a interface entre os espaços abertos 

públicos e os térreos das edificações constituem as ima-

gens mais próximas e intensas (Gehl, 2010). A aparên-

cia de tais interfaces afeta o tempo de permanência, a 

velocidade de deslocamento e a escolha dos caminhos 

para percorrer (Gehl, 2009). As pessoas tendem a op-

tar por andar em locais agradáveis, com fachadas com 

nível de ordem e estímulo visual que enriquecem a ex-

periência urbana (Fig. 01) e que são convidativos à pre-

sença de pessoas (Nasar, 1998; Reis, 2014). 

Neste sentido, áreas urbanas tradicionais caracte-

rizadas pela relação direta entre as edificações e o es-

paço aberto público, com portas e janelas voltadas 

para rua (Reis, 2014) tendem a ter uma avaliação es-

tética positiva (Reis et al., 2017). Da mesma forma, 

térreos comerciais que estimulam a permanência das 

pessoas, como cafés, bares e restaurantes podem ser 

tratados como um pré-requisito para um espaço aber-

to público satisfatório, percebido como seguro, atra-

ente e com importância e significado para as pessoas 

(Reis & Lay, 2006).

Por outro lado, as pessoas tendem a evitar locais com 

aspecto desagradável, como aqueles com falta de ma-

nutenção, vandalizados e monótonos (Fachadas atra-

entes. Guimarães [Portugal])  (Gehl, 2010). Entretanto, 

nas cidades contemporâneas são recorrentes espaços 

urbanos flanqueados por paredes cegas ou por muros 

que delimitam os espaços privados e/ou semiprivados. 

Os condomínios fechados murados ou enclaves fortifi-

cados, conforme definido por Caldeira (2003), exem-

plificam de forma clara a ruptura da relação entre as 

edificações e o espaço urbano, tendendo a gerar espa-

ços esteticamente desagradáveis devido à presença de 

muros (Reis & Becker, 2011; Reis et al., 2017). O mes-

mo pode ser observado em edifícios de apartamentos 

que destinam o pavimento térreo para garagens e esta-

cionamentos, gerando interfaces com baixo ou nenhum 

estímulo visual e, logo, esteticamente insatisfatórias 

(Reis et al., 2017). Esta tipologia arquitetônica não se 

restringe apenas a grandes centros urbanos, sendo ado-

tada também em cidades de pequeno ou médio porte. 

Este é o caso, por exemplo, de cidades litorâneas de pe-

queno porte com atividades econômicas voltadas mais 

para o turismo, servindo como segunda residência para 

muitos usuários e com ocupação mais intensa apenas 

em períodos de veraneio (Espínola, 2013). Assim, inter-

faces térreas caracterizadas pela falta de conexão dire-

ta entre as edificações e a rua, pela inexistência ou 

quase inexistência de portas e janelas, tendem a ser 

avaliadas negativamente pelas pessoas (Reis et al., 

2017). Contudo, existe a necessidade de aprofundar o 

conhecimento sobre os impactos estéticos de tais inter-

faces de edificações contemporâneas em comparação 

aos efeitos estéticos gerados pelas interfaces de edifi-

cações tradicionais caracterizadas pela existência de 

portas e janelas voltadas para a rua e pelos usos resi-

denciais e/ou serviços e comércio nos térreos. (Fig. 02)

Ainda, existem contradições acerca da influência da 

formação educacional nas avaliações estéticas. Alguns 

estudos evidenciam que o nível e o tipo de formação 

universitária influenciam nas respostas estéticas das 

pessoas, podendo criar diferenças nas avaliações entre 

arquitetos e leigos (Jeffrey & Reynolds, 1999; Fawcett, 

Ellingham, & Platt, 2008). Por outro lado, outras pes-

quisas não identificam uma influência significativa do 

nível e tipo de formação educacional das pessoas em 

suas avaliações estéticas de edificações (Reis, Biavat-

ti, & Pereira, 2011; Gregoletto & Reis, 2012).

Sendo assim, o objetivo deste artigo é realizar uma 

avaliação estética comparativa de interfaces térreas 

de edificações tradicionais e de edificações contem-

porâneas em uma cidade litorânea, por grupos de res-

pondentes com distintos níveis e tipos de formação 

educacional. 
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Figura 1  |  Fachadas atraentes. Guimarães (Portugal). Fonte: Autores. Figura 2  |  Fachada monótona. Amsterdã (Holanda). Fonte: Hans 
Karssenberg e Jeroen Laven. Cidade ao Nível dos Olhos: Estratégia do 

Plinth. In: KASRSSENBERG, H. (Ed.) et al. A cidade ao nível dos olhos – 
Lições para os plinths, p. 16.

Figura 3  |  Localização da cidade de Capão da Canoa. Fonte: Autores, 2016.

20 21



AR
QU

IS
U

R 
REV

I
ST

A 
| 

A
Ñ

O 
8 

| 
N

° 
14

 |
 C

aroline








 A
rsego







 de


 F
igueiredo










, 
Fabiana







 B
ugs




 A
ntocheviz








,

 A
nt

ô
nio


 T

arcísio






 da


 L

uz
 

R
eis 




//
//
/ 

IS
N

N
 D

igital



 

2
2
5

0
-4

2
0

6
 –

 I
S

N
N

 I
mpreso








 1

8
5

3
-2

3
6

5

AR
QU

IS
U

R 
REV

I
ST

A 
| 

A
Ñ

O 
8 

| 
N

° 
14

 |
 C

aroline








 A
rsego







 de


 F
igueiredo










, 
Fabiana







 B
ugs




 A
ntocheviz








,

 A
nt

ô
nio


 T

arcísio






 da


 L

uz
 

R
eis 




//
//
/ 

IS
N

N
 D

igital



 

2
2
5

0
-4

2
0

6
 –

 I
S

N
N

 I
mpreso








 1

8
5

3
-2

3
6

5

METODOLOGIA

A investigação foi realizada em Capão da Canoa (Fig. 

03), localizada no litoral norte do Rio Grande do Sul, 

uma das cidades litorâneas brasileiras onde têm ocor-

rido transformações urbanas, com a substituição de 

edificações residenciais tradicionais, com predomínio 

de portas e janelas voltadas para a rua e usos residên-

cias e/ou comerciais e de serviço nos pavimentos tér-

reos, por edificações residenciais com predomínio de 

portas de garagem e paredes cegas (sem aberturas) nos 

pavimentos térreos.

A metodologia adotada faz parte da área de estudos 

Ambiente-Comportamento, que consiste em avaliar o 

ambiente construído através da percepção dos usuários 

do espaço urbano (Reis & Lay, 2006). Inicialmente, fo-

ram selecionadas nove quadras (Fig. 04), categorizadas 

em três tipos conforme a predominância das seguintes 

características: (tipo 1) edificações tradicionais (ante-

riores às transformações) com térreos residenciais com 

portas e janelas voltadas para a rua; (tipo 2) edificações 

residenciais tradicionais com comércios e serviços nos 

térreos; (tipo 3) edificações residenciais contemporâne-

as (fazem parte das transformações) com portas de ga-

ragem e paredes cegas nos térreos. Essas quadras se 

localizam na área central e mais urbanizada (5 - Fig. 04) 

do 1º Distrito - Sede do Município de Capão da Canoa 

(1 - Fig. 04), região situada entre a orla e a Avenida Pa-

raguassú, onde as maiores transformações urbanas, e 

nas interfaces térreas das edificações, vêm ocorrendo.

Um levantamento físico das nove quadras foi realiza-

do considerando a quantificação das seguintes variáveis: 

permeabilidade visual (comprimento das transparências 

possibilitadas por janelas e portas de vidro); permeabi-

lidade funcional (número de portas de acesso a pedes-

tres); portas de garagem (comprimento horizontal) e 

tipos de usos dos pavimentos térreos (residencial, gara-

gem, comércios e serviços ou misto). Essas medidas fo-

ram transformadas em taxas através da divisão da soma 

das medidas de cada variável nos dois lados das qua-

dras pelo dobro do comprimento da quadra, e multipli-

cado por 100 para representar a quantificação de cada 

variável em 100 metros.

Figura 4  |  Localização das nove quadras selecionadas. Fonte: Autores,2016.

Conjunto 1 
CENA a  |  Térreos com portas e janelas voltadas para a rua.

Conjunto 2 
CENA a  |  Comércios e serviços nos térreos.

Conjunto 1 
CENA B  |  Comércios e serviços nos térreos.

Conjunto 2 
CENA B  |  Portas de garagem e paredes cegas nos térreos.

Conjunto 1 
CENA C  |  Portas de garagem e paredes cegas nos térreos.

Conjunto 2  
CENA C  |  Térreos com portas e janelas voltadas para a rua.

Figura 5  |  Conjuntos com os três tipos de cenas avaliadas e ordenadas quanto à preferência estética das interfaces térreas. Fonte: Autores, 2016.

A coleta de dados foi feita através de questionários 

disponíveis no programa LimeSurvey via internet, entre 

os dias 26 de outubro e 23 de novembro, a responden-

tes contatados via email e redes sociais através de carta 

explicativa sobre a pesquisa, divididos em três grupos 

com distintos níveis e tipos de formação educacional: 

(1) arquitetos; (2) pessoas com formação universitária 

distinta de arquitetura, design e artes e (3) pessoas sem 

início e nem conclusão de curso universitário. Anterior-

mente à aplicação do questionário, foi realizado um estu

do piloto com oito pessoas para verificar a compreensão 

das questões e o tempo de resposta.

Embora, inicialmente, tenha sido definida uma amos-

tra mínima de 30 respondentes em cada grupo, para 

potencializar a revelação de relações estatísticas atra-

vés de testes não paramétricos (Reis, 1992), o tamanho 

das amostras ficou limitado à quantidade de pessoas 

que se disponibilizou a responder ao questionário du-

rante o período de quase um mês no qual ficou dispo-

nível na internet. Assim, o grupo das pessoas sem início 

e nem conclusão de curso universitário ficou menor do 

que o desejado, o que pode ser explicado por uma fal-

ta de interesse ou de conhecimento no uso de compu-

tador, ou, ainda, pela dificuldade de acesso à internet, 

conforme mencionado em estudos anteriores (p.ex., 

Gregoletto, 2013). Contudo, ainda pode ser considera-

da para a realização de testes estatísticos uma amos-

tra com um mínimo de 10 respondentes (p.ex., Field, 

2009). Portanto, a amostra total ficou constituída por 

167 respondentes, sendo 56 (33,5 %) arquitetos, 96 

(57,5 %) pessoas com formação universitária distinta 

de arquitetura, design e artes e 15 (9 %) pessoas sem 

início e nem conclusão de curso universitário.

O questionário foi composto por questões de escolha 

simples e de múltipla escolha, relacionadas a dois con-

juntos de cenas, cada um com os três tipos interfaces 

consideradas (Fig. 05). Cada cena foi avaliada e orde-

nada quanto à preferência estética em relação às de-

mais cenas do respectivo conjunto, sendo mencionadas 

as principais razões para a cena mais e menos preferi-

da em cada um dos dois conjuntos.
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Os dados provenientes dos questionários foram ana-

lisados no programa estatístico SPSS/PC através de 

frequências e dos testes estatísticos não paramétricos 

Kruskal-Wallis (K-W) e Kendall’s W. Especificamente, 

os testes não paramétricos não assumem uma distri-

buição probabilística conhecida e permitem inferências 

independentemente das características ou da forma de 

distribuição da frequência dos dados (Siegel, 1975), 

possibilitando a realização de testes estatísticos com 

amostras de diferentes tamanhos. Os testes são consi-

derados estatisticamente significativos quando o valor 

de significância é igual ou inferior a 0,05 (sig. ≤ 0,05) 

(Lay & Reis, 2005).

RESULTADOS

Avaliação estética e preferência das interfaces 

térreas 

Na análise dos resultados da amostra total de respon-

dentes online (167), foi encontrada uma diferença esta-

tisticamente significativa (Kendall’s W, Chi² = 266,420, 

sig = 0,000) quanto à satisfação com a aparência esté-

tica das seis cenas avaliadas individualmente. A cena C 

do conjunto 2 (térreos com portas e janelas voltadas 

para a rua) foi, claramente, a melhor avaliada (72,5 % 

de avaliações positivas e 9,4 % de negativas), seguida 

da outra cena no conjunto 1 com o mesmo tipo de in-

terfaces térreas (Cena A – 56,3 % de avaliações po

sitivas e 10,8 % de negativas), que foi avaliada como 

«muito agradável» (10 de 167 – 6 %) por um percentu-

al um pouco maior do que a cena A do conjunto 2 (8 

de 151 – 5,3 %), com comércio e serviços no térreo 

(57,6 % de avaliações positivas e 6,7 % de negativas). 

Por outro lado, a cena C do conjunto 1 (térreos com 

portas de garagem e paredes cegas) foi a pior avaliada 

(13,3 % de avaliações positivas e 52,7 % de negativas) 

seguida da cena com o mesmo tipo de interface no con-

junto 2 (Cena B – com 14,6% de avaliações positivas 

e 50,3 % de negativas) (Tabela 1). A cena B do conjun-

to 1, com comércio e serviços no térreo (41,9 % de ava-

liações positivas e 16,8 % de negativas) foi melhor 

avaliada que aquelas com portas de garagem e paredes 

cegas mas pior avaliada do que as outras cenas. 

Quanto à preferência estética, foi encontrada uma 

diferença estatisticamente significativa (Kendall’s W, 

Chi² = 158,238, sig = 0,000) entre os níveis de prefe-

rência dos respondentes em relação às três cenas do 

conjunto 1 (Tabela 2). A cena A (térreos com portas e 

janelas voltadas para a rua) foi a mais preferida pela 

maioria dos respondentes (101 de 151 – 66,9 %), de-

vido principalmente, à «existência de portas e janelas 

voltadas para a rua» (64 de 101 – 63,4 %; Tabela 3) e 

«existência de vegetação» (52 de 101 – 51,5 %; Tabe-

la 3). Por outro lado, a cena C (térreos com portas de 

garagem e paredes cegas) foi a menos preferida pela 

maioria dos respondentes (129 de 152 – 84,9 %), em 

razão, fundamentalmente, da «existência de portas de 

garagem e/ou paredes cegas» (82 de 128 – 64,1 %) e 

a «inexistência de portas e janelas voltas para a rua» 

(27 de 128 -21,1 %; Tabela 4).

Também foi encontrada uma diferença estatistica-

mente significativa (Kendall’s W, Chi²=97,986, sig = 

0,000) em relação à preferência estética dos respon-

dentes no tocante às cenas do conjunto 2 (Tabela 2).

A cena C (térreos com portas e janelas voltadas para 

a rua) foi apontada como a mais preferida pela maioria 

dos respondentes (78 de 140 – 55,7 %), novamente 

pelas justificativas de «existência de vegetação» (49 de 

78 – 62,8 %) e de «existência de portas e janelas vol-

tadas para a rua» (45 de 78 – 57,7 %; Tabela 3).

A cena B (térreos com portas de garagem e paredes 

cegas), por sua vez, foi a menos preferida pela maio-

ria dos respondentes (101 de 141 – 71,6 %), em ra-

zão, principalmente, da «existência de portas de 

garagem e/ou paredes cegas» (71 de 101 – 70,3 %) 

seguida de «inexistência de vegetação» (23 de 101 – 

22,8 %; Tabela 4).

Muito agradável
Agradável
Nem agradável nem desagradável
Desagradável
Muito desagradável
Total de respondentes
Mvo K

10 (6)
84 (50,3)
55 (32,9)

15 (9)
3 (1,8)

167 (100)
2,82

5 (3)
65 (38,9)
69 (41,3)
24 (14,4)
4 (2,4)

167 (100)
3,35

0 (0)
22 (13,3)
56 (33,9)
66 (40,0)
21 (12,7)
165 (100)

4,81

TOTAL DA AMOSTRA 

Você acha a cena:

TABELA 1 | Satisfação com a aparência das cenas.

Conjunto 1
Cena A - Portas e
janelas para a rua

167 (100)

Cena B -
Comércios e serviços

167 (100)

Cena C - Garagens
e paredes cegas

165 (100)

8 (5,3)
79 (52,3)
54 (35,8)

9 (6,0)
1 (0,7)

151 (100)
2,86

1 (0,7)
21 (13,9)
53 (35,1)
61 (40,4)
15 (9,9)

151 (100)
4,67

15 (10,1)
93 (62,4)
27 (18,1)
13 (8,7)
1 (0,7)

149 (100)
2,49

Cena A -
Comércios e serviços

151 (100)

Cena B - Garagens
e paredes cegas

151 (100)

Cena C -Portas e
janelas para a rua

149 (100)

Conjunto 2

Muito agradável
Agradável
Nem agradável nem desagradável
Desagradável
Muito desagradável
Total de respondentes
Mvo K
Mvo K-W

4 (7,1)
31 (55,4)
17 (30,4)
3 (5,4)
1 (1,8)

56 (100)
2,45
77,87

3 (5,4)
13 (23,2)
28 (50)

11 (19,6)
1 (1,8)

56 (100)
3,27

94,20

0 (0)
0 (0)

10 (17,9)
34 (60,7)
12 (21,4)
56 (100)

5,30
109,93

ARQUITETOS 

Você acha a cena:

Conjunto 1
Cena A - Portas e
janelas para a rua

56 (100)

Cena B -
Comércios e serviços

56 (100)

Cena C - Garagens
e paredes cegas

56 (100)

3 (5,9)
26 (51)

20 (39,2)
2 (3,9)
0 (0)

51 (100)
2,59

75,36

0 (0)
1 (2)

10 (19,6)
30 (58,8)
10 (19,6)
51 (100)

5,15
100,43

3 (6)
35 (70)
11 (22)
1 (2)
0 (0)

50 (100)
2,24

73,56

Cena A -
Comércios e serviços

51 (100)

Cena B - Garagens
e paredes cegas

51 (100)

Cena C -Portas e
janelas para a rua

50 (100)

Conjunto 2

Muito agradável
Agradável
Nem agradável nem desagradável
Desagradável
Muito desagradável
Total de respondentes
Mvo K
Mvo K-W

4 (4,2)
46 (47,9)
35 (36,5)
10 (10,4)

1 (1)
96 (100)

3,03
87,95

2 (2,1)
40 (41,7)
39 (40,6)
12 (12,5)

3 (3,1)
96 (100)

3,47
82,66

0 (0)
17 (17,9)
39 (41,1)
30 (31,6)
9 (9,5)

95 (100)
4,60

72,68

PESSOAS COM FORMAÇÃO UNIVERSITÁRIA DISTINTA DE ARQUITETURA, DESIGN E ARTES

Você acha a cena:

Conjunto 1
Cena A - Portas e
janelas para a rua

96 (100)

Cena B -
Comércios e serviços

96 (100)

Cena C - Garagens
e paredes cegas

95 (100)

5 (5,6)
48 (53,9)
30 (33,7)

5 (5,6)
1 (1,1)

89 (100)
2,89
74,63

1 (1,1)
16 (18)

38 (42,7)
29 (32,6)

5 (5,6)
89 (100)

4,48
65,72

11 (12,5)
53 (60,2)
15 (17)
8 (9,1)
1 (1,1)

88 (100)
2,53
73,74

1 (9,1)
5 (45,5)
1 (9,1)

4 (36,4)
0 (0)

11 (100)
3,36
91,64

Cena A -
Comércios e serviços

89 (100)

Cena B - Garagens
e paredes cegas

89 (100)

Cena C -Portas e
janelas para a rua

88 (100)

Cena C -Portas e
janelas para a rua

11 (100)

Conjunto 2

Muito agradável
Agradável
Nem agradável nem desagradável
Desagradável
Muito desagradável
Total de respondentes
Mvo K
Mvo K-W

2 (13,3)
7 (46,7)
3 (20)

2 (13,3)
1 (6,7)

15 (100)
2,73

81,63

0 (0)
12 (80)
2 (13,3)
1 (6,7)
0 (0)

15 (100)
2,73

54,50

0 (0)
5 (35,7)
7 (50)

2 (14,3)
0 (0)

14 (100)
4,27

45,29

RESPONDENTES SEM FORMAÇÃO UNIVERSITÁRIA

Você acha a cena:

Conjunto 1
Cena A - Portas e
janelas para a rua

15 (100)

Cena B -
Comércios e serviços

15 (100)

Cena C - Garagens
e paredes cegas

14 (100)

0 (0)
5 (45,5)
4 (36,4)
2 (18,2)

0 (0)
11 (100)

3,86
90,00

0 (0)
4 (36,4)
5 (45,5)
2 (18,2)

0 (0)
11 (100)

4,05
45,91

Cena A -
Comércios e serviços

11 (100)

Cena B - Garagens
e paredes cegas

11 (100)

Conjunto 2

Notas: Os valores entre parênteses referem-se aos percentuais em relação ao total de respondentes que avaliou cada cena em cada grupo; mvo K= média dos valores ordinais 
obtida pelo teste Kendall's W (os valores menores referem-se às cenas mais agradáveis); mvo K-W= média dos valores ordinais obtida pelo teste Kruskal-Wallis (os valores 
menores referem-se aos grupos mais satisfeitos); a comparação entre os valores mvo K deve ser feita na horizontal entre as seis cenas; a comparação entre os valores mvo K-W 
deve ser feita na vertical entre os três grupos de respondentes para cada cena. Fonte: Autores, 2016.
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1º lugar
2º lugar
3º lugar
Total de resp.
Mvo K

101 (66,9)
38 (25,2)
12 (7,9)

151 (100)
1,41

44 (29,1)
96 (63,6)
11 (7,3)

151 (100)
1,78

6 (4,0)
17 (11,3)

128 (84,8)
151 (100)

2,81

TOTAL DA AMOSTRA 

Ordem das cenas

TABELA 2 | Ordem de preferência estética das cenas  

Conjunto 1 (151 respondentes)

Cena A - Portas e
janelas para a rua

Cena B -
Comércios e serviços

Cena C - Garagens
e paredes cegas

56 (40)
66 (47,1)
18 (12,9)
140 (100)

1,73

6 (4,3)
33 (23,6)
101 (72,1)
140 (100)

2,68

78 (55,7)
41 (29,3)
21 (15)

140 (100)
1,59

Cena A -
Comércios e serviços

Cena B - Garagens
e paredes cegas

Cena C -Portas e
janelas para a rua

Conjunto 2 (140 respondentes)

1º lugar
2º lugar
3º lugar
Total de resp.
Mvo K
Mvo K-W

36 (70,6)
15 (29,4)

0 (0)
51 (100)

1,29
71,44

15 (29,4)
36 (70,6)

0 (0)
51 (100)

1,71
 71,91

0 (0)
0 (0)

51 (100)
51 (100)

3,00
87,50

ARQUITETOS 

Conjunto 1 (51 respondentes)
26 (54,2)
19 (39,6)
3 (6,3)

48 (100)
1,52

 59,08

0 (0)
5 (10,4)

43 (89,6)
48 (100)

2,90
83,02

22 (45,8)
24 (50)
2 (4,2)

48 (100)
1,58
73,02

Conjunto 2 (48 respondentes)

1º lugar
2º lugar
3º lugar
Total de resp.
Mvo K
Mvo K-W

61 (67)
19 (20,9)
11 (12,1)
91 (100)

1,45
76,93

24 (26,4)
57 (62,6)
10 (11)

91 (100)
1,85
79,92

6 (6,6)
15 (16,5)
70 (76,9)
91 (100)

2,70
 70,01

PESSOAS COM FORMAÇÃO UNIVERSITÁRIA DISTINTA DE ARQUITETURA, DESIGN E ARTES

Conjunto 1 (91 respondentes)
27 (32,5)
43 (51,8)
13 (15,7)
83 (100)

1,83
 76,23

4 (4,8)
25 (30,1)
54 (65,1)
83 (100)

2,60
65,65

52 (62,7)
15 (18,1)
16 (19,3)
83 (100)

1,57
67,70

4 (44,4)
2 (22,2)
3 (33,3)
9 (100)

1.89
82,89

Conjunto 2 (83 respondentes)

1º lugar
2º lugar
3º lugar
Total de resp.
Mvo K
Mvo K-W

4 (44,4)
4 (44,4)
1 (11,1)
9 (100)

1,67
92,39

5 (55,6)
3 (33,3)
1 (11,1)
9 (100)

1,56
59,56

0 (0)
2 (22,2)
7 (77,8)
9 (100)

2,78
71,39

RESPONDENTES SEM FORMAÇÃO UNIVERSITÁRIA

Conjunto 1 (9 respondentes)
3 (33,3)
4 (44,4)
2 (22,2)
9 (100)

1,89
78,50

2 (22,2)
3 (33,3)
4 (44,4)
9 (100)

2,22
48,44

Conjunto 2 (9 respondentes)

Nota: Os valores entre parênteses referem-se aos percentuais em relação ao total de respondentes que avaliou cada cena em cada grupo; mvo K= média dos valores ordinais 
obtida pelo teste Kendall's W (os valores menores referem-se às cenas mais agradáveis); mvo K-W= média dos valores ordinais obtida pelo teste Kruskal-Wallis (os valores 
menores referem-se aos grupos mais satisfeitos); a comparação entre os valores mvo K deve ser feita na horizontal entre as cenas de cada bloco; a comparação entre os 
valores mvo K-W deve ser feita na vertical entre os três grupos de respondentes para cada cena. Fonte: Autores, 2016.

Existência de portas e janelas voltadas para a rua
Existência de vegetação
Existência de comércios e serviços
Inexistência de portas de garagem e/ou paredes cegas 
Inexistência de comércios e serviços

64 (63,4)
52 (51,5)
6 (5,9)

21 (20,8)
7 (6,9)

17 (37)
7 (15,2)

26 (56,5)
10 (21,7)
1 (2,2)

0 (0)
0 (0)

2 (33,3)
0 (0)

2 (33,3)

Indique as principais justificativas para a escolha
da cena mais preferida do conjunto 1

TABELA 3 | Principais justificativas para a escolha da cena mais preferida

Conjunto 1

Cena A - Portas e
janelas para a rua

101 (100)

Cena B -
Comércios e serviços

46 (100)

Cena C - Garagens
e paredes cegas

6 (100)

Total
153 (100)

81 (52,9)
59 (38,6)
34 (22,2)
31 (20,3)
10 (6,5)

Existência de portas e janelas voltadas para a rua
Existência de vegetação
Existência de comércios e serviços
Inexistência de portas de garagem e/ou paredes cegas 
Tipo de material adequado dos passeios públicos
Inexistência de comércios e serviços

28 (50)
11 (19,6)
40 (71,4)
8 (14,3)
5 (8,9)
2 (3,6)

1 (14,3)
1 (14,3)
1 (14,3)

0 (0)
2 (28,6)

0 (0)

45 (57,7)
49 (62,8)

0 (0)
15 (19,2)
11 (14,1)
5 (6,4)

Indique as principais justificativas para a escolha
da cena mais preferida do conjunto 2

Conjunto 2

Cena A - Portas e
janelas para a rua

56 (100)

Cena C -
Comércios e serviços

78 (100)

Cena B - Garagens
e paredes cegas

7 (100)

Total
141 (100)

73 (51,8)
61 (43,2)
41 (29,1)
23 (16,3)
18 (12,7)

7 (5)
Nota: Os valores entre parênteses referem-se aos percentuais em relação ao total de respondentes que escolheu determinada cena como mais preferida e em relação ao total 
da amostra de respondentes. Fonte: Autores, 2016.

Existência de portas de garagem e/ou paredes cegas 
Inexistência de portas e janelas voltadas para a rua
Existência de portas e janelas voltadas para a rua
Inexistência de comércios e serviços
Inexistência de vegetação
Nivelamento inadequado do passeio público (com desnível)
Existência de comércios e serviços

1 (8,3)
0 (0)

8 (66,7)
1 (8,3)
0 (0)
9 (0)

1 (8,3)

2 (18,2)
0 (0)

7 (63,6)
2 (18,2)

0 (0)
0 (0)

1 (9,1)

82 (64,1)
27 (21,1)
6 (4,7)

20 (15,6)
21 (16,4)
12 (9,4)
5 (3,9)

Indique as principais justificativas para a escolha 
da cena menos preferida do conjunto 1

TABELA 4 | Principais justificativas para a escolha da cena menos preferida

Conjunto 1

Cena A - Portas e
janelas para a rua

12 (100)

Cena B -
Comércios e serviços

11 (100)

Cena C - Garagens
e paredes cegas

128 (100)

Total
151 (100)

85 (56,2)
27 (17,8)
21 (13,9)
21 (13,5)
21 (13,9)
21 (13,9)
10 (6,4)

Existência de portas de garagem e/ou paredes cegas 
Inexistência de portas e janelas voltadas para a rua
Inexistência de comércios e serviços
Existência de portas e janelas voltadas para a rua
Inexistência de vegetação
Existência de vegetação

3 (16,7)
2 (11,1)
1 (5,6)
0 (0)

2 (11,1)
2 (11,8)

71 (70,3)
23 (22,8)
14 (13,9)

4 (4)
9 (8,9)
4 (4,3)

5 (23,8)
3 (14,3)
4 (19)

9 (42,9)
0 (0)

1 (4,8)

Indique as principais justificativas para a escolha 
da cena menos preferida do conjunto 2

Conjunto 2

Cena A - Portas e
janelas para a rua

18 (100)

Cena C -
Comércios e serviços

21 (100)

Cena B - Garagens
e paredes cegas

101 (100)

Total
140 (100)

79 (56,4)
28 (20)

19 (13,6)
13 (9,3)
11 (7,8)

7 (5)
Nota: Os valores entre parênteses referem-se aos percentuais em relação ao total de respondentes que escolheu determinada cena como menos preferida e em relação ao total 
da amostra de respondentes. Fonte: Autores, 2016.
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Os resultados também revelam uma diferença esta-

tisticamente significativa (Kendall’s W, Chi² =161,258, 

sig =0,000) entre os níveis de satisfação dos arquite-

tos com a aparência de cada uma das seis cenas (Ta-

bela 1). A cena C do conjunto 2 (térreos com portas e 

janelas voltadas para a rua) é a melhor avaliada (76 % 

de avaliações positivas e 2 % de avaliações negativa), 

seguida da cena com o mesmo tipo de interface no con-

junto 1 (Cena A - 62,5 % de avaliações positivas e 7,2 % 

de avaliações negativas) e seguida da cena A do con-

junto 2, térreos com comércios e serviços (56,9 % de 

avaliações positivas e 3,9 % de avaliações negativas). 

Por sua vez, a cena C do conjunto 1 (térreos com por-

tas de garagem e paredes cegas) tem a pior avaliação 

(82,1 % de avaliações negativas e 0 % de avaliação po-

sitiva) seguida da cena com a mesmo tipo de interface 

no conjunto 2 (Cena B – 78,4 % de avaliações negati-

vas e apenas 2 % de avaliações positivas) (Tabela 1). 

A cena B do conjunto 1, com comércio e serviço nos 

pavimentos térreos (28,6 % de avaliações positivas e 

21,4 % de avaliações negativas) foi melhor avaliada 

que aquelas com portas de garagem e paredes cegas 

mas pior avaliadas que cenas com portas e janelas vol-

tadas para a rua.

Uma diferença estatisticamente significativa (Kendall’s 

W, Chi² = 80,824, sig =0,000) também foi encontra-

da na preferência das cenas do conjunto 1 pelos arqui-

tetos. A cena A (térreos com portas e janelas voltadas 

para a rua) foi a mais preferida pela maioria dos res-

pondentes (36 de 51 – 70,6 %), enquanto a cena C (tér-

reos com portas de garagem e paredes cegas) foi a 

menos preferida por todos os respondentes do grupo 

de arquitetos. Ainda, foi encontrada uma diferença es-

tatisticamente significativa (Kendall’s W, Chi² = 57,875, 

sig =0,000) quanto à preferência das cenas do con-

junto 2 pelos arquitetos. A cena A (térreos com comér-

cio e serviço) foi escolhida como a mais preferida por 

54,2 % (26 de 48) dos respondentes deste grupo, en-

quanto a cena B (térreos com portas de garagem e pa-

redes cegas) foi escolhida por 89,6 % (43 de 48) dos 

arquitetos como a menos preferida (Tabela 2).

Adicionalmente, foi encontrada uma diferença esta-

tisticamente significativa (Kendall’s W, Chi² =119,832, 

sig = 0,000) entre os níveis de satisfação dos respon-

dentes não arquitetos com formação universitária dis-

tinta de arquitetura, design e artes com a aparência de 

cada uma das seis cenas (Tabela 1). A cena C do con-

junto 2 (térreos com portas e janelas voltadas para a 

rua) também é a melhor avaliada (72,7 % de avaliações 

positivas e 10,2 % de avaliações negativas), seguida da 

cena A do conjunto 2, térreos com comércios e servi-

ços (59,5 % de avaliações positivas e 6,7 % de avalia-

ções negativas) e seguida da cena A do conjunto 1, 

térreos com portas e janelas voltadas para rua (52,1 % 

de avaliações positivas e 11,4 % de avaliações negati-

vas). Por outro lado, a cena C do conjunto 1 (térreos 

com portas de garagem e paredes cegas) é a pior ava-

liada (41,1% de avaliações negativas e 17,9 % de ava-

liações positivas), seguida da cena B do conjunto 2, 

com o mesmo tipo de interface (38,2% de avaliações 

negativas e 19,1 % de avaliações positivas). Novamen-

te, a cena B do conjunto 1, com comércios e serviços 

nos térreos (43,8 % de avaliações positiva e 15,6 % de 

avaliações negativas) foi melhor avaliada que aquelas 

com portas de garagem e paredes cegas mas pior ava-

liadas que cenas com portas e janelas voltadas para a 

rua. Esses resultados são similares às avaliações da 

amostra total de respondentes (Tabela 1). 

Uma diferença estatisticamente significativa (Kendall’s 

W, Chi² = 74,637, sig =0,000) também foi encontrada 

em relação à preferência estética dos respondentes do 

grupo de pessoas com formação universitária distinta 

de arquitetura, design e artes entre as cenas do con-

junto 1. A cena A (térreos com portas e janelas volta-

das para a rua) é preferida por 67 % (61 de 91) dos 

respondentes enquanto a cena C (térreos com portas 

de garagem e paredes cegas) é a menos preferida pa-

ra 76,9 % (70 de 91) dos respondentes deste grupo. 

Ainda, uma diferença estatisticamente significativa 

(Kendall’s W, Chi² = 48,096, sig =0,000) foi encon-

trada em relação à preferência estética das cenas do 

conjunto 2. A cena C (térreos com portas e janelas vol-

tadas para a rua) foi a mais preferida por 62,7 % (52 

de 83) dos respondentes, enquanto a cena B (térreos 

com portas de garagem e paredes cegas) é a menos 

preferida para 65,1 % (54 de 83) dos respondentes 

deste grupo (Tabela 2).

Ainda, embora não tenha sido encontrada diferença 

estatisticamente significativa (Teste de Kendall’s W) 

entre as avaliações individuais das seis cenas e quanto 

à preferência pelas cenas de cada conjunto, por aque-

les sem início ou conclusão de curso universitário, e a 

diferença entre as avaliações positivas e negativas das 

cenas não sejam expressivas, as duas cenas com por-

tas de garagens e paredes cegas (cena C do conjunto 

1 e cena B do conjunto 2) continuam sendo as piores 

avaliadas e as menos preferidas em cada um dos dois 

conjuntos de cenas (Tabela 1 e Tabela 2).

Portanto, esses resultados revelam que as cenas com 

interfaces térreas que estabelecem conexão direta en-

tre a edificação e o espaço aberto público adjacente e 

que favorecem a existência de jardins (cena A do con-

junto 1 e cena C do conjunto 2) são avaliadas como as 

mais satisfatórias e são as preferidas, seguidas de per-

to por aquelas que também estabelecem tais conexões 

mas que apresentam uma redução na quantidade de 

jardins (cena B do conjunto 1 e cena A do conjunto 2). 

Por outro lado, as cenas com portas de garagem e pa-

redes cegas (cena C do conjunto 1 e cena B do conjun-

to 2) são avaliadas como insatisfatórias esteticamente 

e são as menos preferidas. 

Diferenças entre os três grupos de 

respondentes 

Diferenças estatisticamente significativas foram en-

contradas entre arquitetos, não arquitetos com curso 

universitário e pessoas sem início nem conclusão de 

curso universitário quanto à satisfação com a aparência 

da cena C do conjunto 1 (Kruskal-Wallis, chi²=34,671, 

sig. = 0,000) e da cena B do conjunto 2 (Kruskal-Wallis, 

chi²=29,352, sig.=0,000), que representam as cenas 

com predomínio de térreos com portas de garagem e 

paredes cegas. Embora tenha predominado a avaliação 

negativa das duas cenas pelos três grupos de respon-

dentes, um impacto estético mais negativo é percebido 

pelos arquitetos (46 de 56 – 82,1 % de avaliações ne-

gativas), seguido do grupo de não arquitetos com for-

mação universitária (39 de 95 – 41,1 %) e pelo grupo 

sem formação universitária (2 de 14- 14,3 %; Tabela 

1). Portanto, as diferenças estão nas intensidades das 

avaliações negativas, pelos três grupos de responden-

tes, das cenas com interfaces térreas com portas de 

garagem e paredes cegas. 

Também foram encontradas diferenças estatistica-

mente significativas entre os três grupos de responden-

tes quanto à preferência estética em relação à cena C 

do conjunto 1 (K-W, Chi²= 13,540, sig= 0,001) e à ce-

na B do conjunto 2 (K-W, Chi²= 16,049, sig= 0,000). 

Essas diferenças foram verificadas em razão da menor 

preferência das cenas com interfaces térreas caracte-

rizadas por portas de garagem e paredes cegas pelos 

arquitetos, que as ordenaram predominantemente em 

terceiro lugar (cena C do conjunto 1 - 51 de 51 – 100 %; 

Cena B do conjunto 2 - 43 de 48 – 89,6 %), em rela-

ção aos grupos de não arquitetos com formação univer-

sitária (cena C do conjunto 1 – 70 de 91 – 76,90 %; 

Cena B do conjunto 2 - 54 de 83 – 65,1 %) e pessoas 

sem formação universitária (cena C do conjunto 1 - 7 

de 9 – 77,8 %; cena B do conjunto 2 - 4 de 9 – 44,4 %; 

Tabela 2). Logo, as diferenças estão nos percentuais 

em cada grupo que ordenaram as cenas com interfaces 

térreas com portas de garagem e paredes cegas como 

as menos preferidas e não nos tipos de cenas menos 

preferidas. Assim, diferenças significativas entre os três 

grupos foram encontradas apenas em relação às ava-

liações e preferências de duas (cena C do conjunto 1 e 

cena B do conjunto 2) das seis cenas, sem que tais di-

ferenças alterem as avaliações menos positivas e a me-

nor preferência por estas duas cenas.  
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CONCLUSÕES

Os resultados revelam uma avaliação mais positiva 

e uma clara preferência da maioria dos respondentes 

por interfaces térreas que estabelecem conexão direta 

entre a edificação e o espaço aberto público adjacen-

te, com portas e janelas voltadas para rua, seguidas 

das interfaces que também se caracterizam pela per-

meabilidade visual com uso comercial e serviço nos 

pavimentos térreos. Assim, conforme já destacado por 

alguns autores (Bentley et al., 1985; Gehl, 2010), edi-

ficações tradicionais com interfaces térreas com maior 

conexão visual e funcional com a rua, possibilitadas 

pela existência de usos residenciais, comerciais e de 

serviço nos pavimentos térreos, potencializam maiores 

níveis de satisfação estética. Ainda, tais interfaces 

favorecem a existência de jardins que contribuem po-

sitivamente para um aparência urbana agradável, cor-

roborando resultados de outros estudos sobre o efeito 

estético positivo da existência de vegetação em um de-

terminado ambiente (Reis, Seadi, & Biavatti, 2016). 

Por outro lado, interfaces térreas caracterizadas por 

portas de garagem e paredes cegas, que não estabele-

cem relação direta entre as edificações e os espaços 

abertos públicos e impossibilitam ou inibem a existên-

cia de jardins em função do acesso de veículos, são 

menos preferidas e pior avaliadas pelos respondentes, 

indo ao encontro de resultados de outros estudos (Reis 

et al., 2017). Assim, os resultados indicam que as edi-

ficações contemporâneas com portas de garagem e pa-

redes cegas, que estão substituindo as edificações 

tradicionais como parte das transformações urbanas na 

cidade litorânea de Capão da Canoa, não estão qualifi-

cando a experiência estética do pedestre. 

Os resultados também revelam que as avaliações es-

téticas estão claramente fundamentadas nos níveis de 

permeabilidade visual e funcional das interfaces térre-

as das edificações e nos tipos de usos dos térreos e não 

em outros aspectos, por exemplo, relacionados aos di-

ferentes níveis de familiaridade e associações estabe-

lecidas a partir de valores e experiências prévias dos 

respondentes, contrariamente ao mencionado em ou-

tros estudos onde estes aspectos afetaram as avalia-

ções estéticas de edificações (p.ex., Herzog, Kaplan & 

Kaplan, 1976; Porteous, 1996). 

Além disso, esses resultados independem do nível e 

do tipo de formação educacional dos respondentes, 

sustentando os resultados de alguns estudos (Reis, Bia-

vatti, & Pereira, 2011) e contrariando os resultados de 

outros que indicam a existência de diferenças signifi-

cativas entre as preferências estéticas de arquitetos e 

leigos (Lang, 1987; Nasar, 1998; Fawcett et al., 2008). 

Contudo, verifica-se uma tendência do grupo sem iní-

cio ou conclusão de curso universitário fazer avaliações 

mais positivas que os outros dois grupos de responden-

tes, conforme também verificado em outros estudos 

(Reis, Biavatti, & Pereira, 2011; Reis et al., 2017). 

Espera-se que estes resultados se somem ao conhe-

cimento existente e contribuam para futuras investi-

gações sobre os efeitos de interfaces térreas para a 

experiência estética nos espaços urbanos, além de au-

xiliar na tomada de decisões por parte de arquitetos e 

urbanistas e demais profissionais envolvidos com a 

forma urbana. 
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Nuevos desafíos plantean iniciativas de innovación en la formación universita-

ria ante la vulnerabilidad ambiental y la creciente emergencia energética para 

reducir el impacto ambiental del hábitat construido en el marco del desarrollo sus-

tentable. Ello exige sensibilizar al productor y al usuario de hábitat, fortalecer sus 

roles y responsabilidades, desarrollar capacidad e innovación para enfrentar nue-

vas demandas en el desempeño profesional e institucional y responder a la pro-

blemática ambiental en el contexto de riesgo social y barreras económicas. La 

integración de metodología de investigación en la formación académica contribu-

ye a la efectiva implementación de criterios y herramientas de sustentabilidad en 

diferentes escalas del hábitat edificado, con prácticas de experimentación, eva-

luación y calificación, incorporadas integralmente al desarrollo de proyectos, lo 

cual favorece su transferencia al campo social, ambiental y económico.

Sustainability of the built environment: design, energy efficiency and renew-

able energies

New challenges require innovative initiatives in university training to respond to 

environmental dangers and growing energy emergency in order to reduce the envi-

ronmental impact of the built environment in the framework of sustainable devel-

opment. This requires training of both users and producers of the built environment 

strengthening their capacity to face new requirements of professional and institu-

tional performance while responding to the environmental challenge in the context 

of social risks and economic barriers. The integration of research in academic train-

ing contributes to the effective implementation of sustainability criteria and tools 

of in different scales of the built environment, with practices of experimentation, 

evaluation and classification in project development, promoting transfer to the so-

cial, environmental and economic spheres. 
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Introducción

El trabajo plantea la necesidad de desarrollar, desde 

la academia, criterios de sustentabilidad en el hábitat 

construido a fin de orientar su futura transferencia al 

medio social, de manera de integrar y favorecer su efec-

tiva implementación en el desarrollo de proyectos y dar 

soporte conceptual, político y técnico. Los proyectos 

demostrativos contribuyeron a consolidar teoría y prácti

ca a través de procedimientos experimentales en inves-

tigación. Ello aporta al diseño así como a la producción 

y uso del hábitat construido, útil en procesos de trans-

ferencia y promoción de edificaciones de bajo impacto 

con baja demanda de energía y alta calidad ambiental. 

La implementación de estrategias bioambientales y me-

didas de eficiencia energética, sumada a la integración 

de energía solar en proyectos, con ejercicios de simu-

lación, tanto física con maquetas en laboratorio como 

virtual con programas numéricos, ha permitido visuali-

zar alternativas de diseño y evidenciar los resultados 

con experimentación y ensayos durante el proceso de 

proyecto en distintas escalas, climas y localizaciones, 

y se ha logrado una rápida evaluación del desempeño 

ambiental. 

En ese contexto, el trabajo presenta los objetivos 

académicos y criterios didácticos, los que motivaron 

acciones de transferencia desarrolladas ininterrumpi-

damente en el CIHE en el ámbito de la Secretaría de 

Investigaciones de la FADU–UBA con el fin de introdu-

cir conceptos ambientales en la práctica docente y de 

investigación en arquitectura, en el marco del desarro-

llo sustentable en grado y posgrado. La introducción 

del contexto ambiental y la implementación de criterios 

de sustentabilidad en la conceptualización del diseño 

orientado a la producción de hábitat edificado, con el 

aporte de estrategias, técnicas y herramientas, implica 

afrontar un desafío radical a las presentes y futuras 

generaciones de arquitectos, planificadores, legislado-

res, desarrolladores y constructores, y entrenar a los 

usuarios para lograr su activa participación en la «ar-

quitectura para un futuro sustentable», como emble-

máticamente promociona la Unión Internacional de 

Arquitectos en sus programas regionales.

OBJETIVOS

Este escenario plantea un doble desafío particular-

mente importante respecto de la reformulación curri-

cular y la formación de profesores dada la implicancia 

que ello presenta en el futuro desempeño docente y su 

transferencia a diferentes funciones y actividades. Ello 

no solo es vital por su influencia en el campo profesio-

nal sino también por el aporte innovador en ámbitos 

institucionales para el desarrollo de nueva legislación 

edilicia y actualización de la vigente, con la demanda 

de normativas de eficiencia energética. Ello es aún más 

relevante al guiar la formación, capacitación y entrena-

miento de nuevas generaciones de investigadores y pro-

fesionales. (Fig. 01)

Objetivos específicos

•	 Incentivar la innovación curricular en grado y posgrado. 

•	 Desarrollar nuevas capacidades docentes.

•	 Mostrar acciones y experiencias regionales en la for-

mación de formadores. 

•	 Transferir soporte técnico y apoyo académico en el 

desarrollo de proyectos.

•	 Promover innovación en la legislación edilicia. 

•	 Facilitar la experimentación, simulación y demostra-

ción en proyectos. 

•	 Ofrecer asistencia técnica al medio profesional e ins-

titucional desde la academia.

MÉTODO

El trabajo presenta la serie de acciones que contribu

yeron a promover innovación curricular a nivel de grado 

y posgrado y a desarrollar capacidades docentes, con 

experiencias en universidades de Latinoamérica orien-

tadas a la formación de formadores y gestiones de trans-

ferencia, soporte técnico y apoyo de proyectos. Ello 

permitió proporcionar asesoramiento externo y así cana-

lizar iniciativas de innovación en la legislación edilicia, 

para lo cual se contó con equipamiento y procedimien-

tos de experimentación, simulación y demostración en 

proyectos de distintas escalas, y se dio respuesta insti-

tucional a organismos públicos y comitentes privados al 

establecer un Programa de Asistencia Técnica (Resol. 

CD 222/94) desde el ámbito académico al medio social 

e institucional.
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INNOVACIÓN CURRICULAR

Alentar la innovación y promocionar procesos creati-

vos de diseño integrados a procedimientos y técnicas 

con soporte científico presenta un desafío relevante en 

la producción de hábitat más sustentable atendiendo 

al contexto social, económico y ambiental, crítico ante 

la escasez de recursos naturales y creciente dependen-

cia energética del actual desarrollo edilicio. Ello impli-

ca evidenciar la responsabilidad del arquitecto para 

reducir impactos ambientales y controlar o evitar el uso 

de energía, condición fundamental para revertir la ac-

tual tendencia al derroche energético, con gran impac-

to ambiental del sector edilicio. Esta responsabilidad 

es especialmente importante al entrenar capacidades 

para proporcionar soporte al proceso vital de desarro-

llo, fortalecer el crecimiento socioeconómico en diferen

tes escalas regionales, y orientar de manera efectiva el 

cambio requerido, paralela y fundamentalmente en apo-

yo al desarrollo sustentable (Du Plessis, 2002). 

En este contexto, los objetivos planteados en 1984 

en la FADU–UBA se consolidaron con la iniciativa de 

introducir requisitos ambientales en arquitectura, ur-

banismo y construcción, proceso llevado a cabo en for-

ma continua a la fecha. Esta trayectoria muestra el 

potencial de la innovación y la renovada vigencia y fac-

tibilidad de integrar criterios de sustentabilidad en la 

producción edilicia en el marco del desarrollo susten-

table (De Schiller, 2005). Su implementación en el 

contexto académico permite incrementar la inicial sen-

sibilización que condujo en forma creciente a la efecti-

va toma de conciencia de la situación universal, factor 

que contribuyó a promocionar nuevas líneas de investiga

ción en el proceso de diseño. Ello permitió favorecer y 

potenciar una exitosa interacción en la trilogía base: do-

cencia, investigación y transferencia al campo social y 

económico, muy efectiva si se realiza paralela y comple-

mentariamente en el campo institucional y profesional. 

INNOVACIÓN EN GRADO

La introducción de la impronta ambiental en arqui-

tectura se produjo al establecer nuevas asignaturas en 

la carrera de Arquitectura en 1984: «Introducción al 

Diseño Bioambiental» e «Introducción a la Arquitectu-

ra Solar». 

En las etapas iniciales del proyecto se analizan los fac-

tores ambientales del sitio, las condiciones climáticas de 

la región, con las correspondientes características cons-

tructivas, sociales y económicas, a fin de definir los re-

quisitos de confort y seleccionar las estrategias de 

diseño que permitan lograr adecuada habitabilidad con 

baja demanda de recursos. Los proyectos muestran la 

integración de estrategias de diseño y la instrumentación 

técnica en el proceso de diseño. Las decisiones, evalua-

das en cada etapa de proyecto, requieren tomar con-

ciencia y desarrollar objetivamente las pautas iniciales, 

respondiendo a las condiciones climáticas y ambientales 

Figura 1  |  Objetivo: 
interacción y retroalimentación 
de docencia, investigación y 
transferencia. Fuente: Archivo 
propio.
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del sitio seleccionado y atendiendo a las limitaciones y 

al potencial de su correspondiente zona bioambiental. 

(Fig. 02)

La gran asistencia de alumnos y demanda de nuevos 

conocimientos en ese campo contribuyeron a la incor-

poración de «Energía en Edificios» en 1990, la tercera 

asignatura de la trilogía (Evans y De Schiller, 1991; De 

Schiller, 2005), junto con cursos de posgrado y de ca-

pacitación profesional relacionados con programas de 

investigación y desarrollo, I+D, soporte al desarrollo de 

proyectos.

INNOVACIÓN EN POSGRADO

A la innovación curricular en grado se sumaron en 

forma paulatina varias iniciativas a nivel posgrado, se-

gún se reseña a continuación:

1986–2000. Programa de Actualización en Diseño 

Bioambiental, 240 h presenciales, con el desarrollo de 

un trabajo monográfico y de proyecto en el Taller de In-

tegración Proyectual.

2010. Maestría Interdisciplinaria en Energía de la 

Universidad de Buenos Aires, MIE–UBA, resultado del 

Programa Interdisciplinario de la UBA en Energías Sus-

tentables, PIUBAES, que integra las disciplinas de 4 

facultades: Derecho, Ciencias Económicas, Ingeniería 

y Arquitectura, con sede en la Facultad de Derecho. 

Llevada a cabo ininterrumpidamente a la fecha, cuen-

ta con una creciente inscripción de alumnos del país y 

la región, con diversos perfiles disciplinarios y tesis exi-

tosamente defendidas.

2018. Iniciada en abril 2018, la Maestría Sustentabi-

lidad en Arquitectura y Urbanismo, SP–FADU–UBA (Re-

sol. CD 186–2017 y Resol. CS Exp–UBA 32986–2017), 

identifica un área vacante en la formación académica y 

profesional de arquitectos en respuesta a la creciente 

demanda de innovación y sustentabilidad del hábitat edi-

ficado, tanto en la promoción de nuevos proyectos como 

en el mejoramiento y actualización del stock edilicio exis-

tente. Se espera así aportar efectivamente al desarrollo 

regional, ambiental y energéticamente eficiente, con sus 

derivaciones directas al campo social y económico.

Figura 2  |  Proyectos de alumnos de grado en 
zonas bioambientales muy diferenciadas: frío–

ventoso, cálido–húmedo, frío–seco–soleado de 
altura, y cálido–seco con gran amplitud térmica. 1) 
Proyectos en clima frío: captación de energía solar 

de baja altura y forma edilicia. 2) Proyecto en clima 
cálido y húmedo, con sombra en espacios exteriores 

y ventilación cruzada. 3) Proyecto en clima de altura, 
con captación de energía solar, espacios exteriores 

reparados. 4) Proyecto en clima cálido y seco, de 
gran amplitud térmica. Fuente: Archivo propio.

Figura 3a  |  Laboratorio de Estudios 
Bioambientales del CIHE. a. Heliodón de múltiples 

soles: Ensayos en estudios de Evaluación de 
Impacto Ambiental. Proyecto de desarrollo urbano, 

Buenos Aires. Fuente: Archivo propio.

Figura 3b  |  Túnel de viento de baja velocidad: 
Estudio del efecto de viento en espacios exteriores 

en Ciudad Universitaria, ciudad de Buenos Aires. 
Fuente: Archivo propio.

Figura 3c  |  Cielo Artificial: Estudios de 
iluminación natural con cielo nublado en el Cielo 
Artificial. Proyecto Demostrativo CIHE: Centro de 
Interpretación, Reserva Ecológica, Buenos Aires. 

Fuente: Archivo propio.

CAPACITACIÓN DOCENTE Y FORMACIÓN EN 

INVESTIGACIÓN

En ese marco, se prestó particular atención en cuan-

to a relacionar docencia e investigación con el inicio de 

proyectos investigación UBACyT concursados desde 

1986. Ello proporcionó soporte experimental, logístico 

e instrumental, al establecer el LEB, Laboratorio de Es-

tudios Bioambientales, y dar origen al PIHE, Programa 

de Investigación Hábitat y Energía (luego CIHE, Centro 

de Investigación Hábitat y Energía, desde 1990). El 

equipamiento fijo posibilita realizar ensayos con ma-

quetas reales: heliodón de múltiples soles o simulador 

solar, túnel de viento de baja velocidad y cielo artificial 

normalizado. (Fig. 03: a, b y c)

En 2006, al cumplir 20 años de actividad constan-

te, se mejoró su estructura y se modificó su iluminación 

LED, ya que no solo mantiene su vigencia sino que ha 

fortalecido su uso complementándose con los progra-

mas de simulación virtual.

Cabe notar que los programas de simulación con ma-

quetas virtuales se emplean en forma complementaria 

a los ensayos de laboratorio con maquetas reales en el 

desarrollo de los estudios, de modo de confirmar los 

resultados obtenidos en ambos procedimientos. Este 

aspecto clave ha sido de práctica habitual debido a que 

contribuye al mejor desempeño del comportamiento 

ambiental y energético de los proyectos en evaluación 

verificando los resultados desde ambos enfoques ins-

trumentales.

FORMACIÓN DE FORMADORES

La necesidad de formar docentes en el ámbito aca-

démico universitario y capacitarlos técnicamente en la 

introducción del conocimiento y transferencia de los as-

pectos ambientales y energéticos, cumple un doble de-

safío en el proceso de proporcionar soporte básico y 

específico que responda a las necesidades urgentes e 

innovadoras para lograr un hábitat construido más sus-

tentable. La implementación de Programas de Forma-

ción de Formadores, ProFF, realizados por los autores 

en posgrados de México 2004 y 2008, Ecuador 2012, 

convocados por las respectivas autoridades académicas, 

y el Programa de Formación en Investigación y Docen-

cia, ProFID, efectuado en el IIP–FAU–UCE Ecuador, en 

el marco del Programa Prometeo 2013–2014, permi-
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tieron mostrar el interés y relevancia de estas acciones 

a favor de la capacitación académica y de demostración 

de aspectos ambientales aplicados en los procesos de 

diseño. También evidenciaron los obstáculos que se pre-

sentan al modificar prácticas convencionales en docen-

cia y transmisión de la manera de «hacer arquitectura» 

sin considerar factores ambientales, un desafío impor-

tante en la formación y desempeño profesional futuro. 

Sin embargo, el panorama general de planes de estudio 

y componentes curriculares está cambiando en univer-

sidades de la región en beneficio de un hábitat edifica-

do de menor impacto ambiental con menor demanda de 

recursos, potenciando la calidad de diseño. 

CAPACITACIÓN PARA EFICIENCIA ENERGÉTICA EN 

EDIFICIOS 

En respuesta a la situación energética nacional y los 

aumentos de tarifas en el suministro de energía, y con-

forme a los requerimientos promovidos desde el MINEM, 

se dictaron tres cursos en 2017 y 2018, organizados 

por la UBA, para capacitar a administradores de edifi-

cios en la gestión de energía: 

•	 Curso UBA–MINEM, 2017, para administradores de 

edificios públicos, modalidad presencial, con asis-

tentes de oficinas ministeriales.

•	 Curso UBA–RAMCC, 2018, con la Red Argentina de 

Municipios frente al Cambio Climático, modalidad a 

distancia por teleconferencias, con equipos de 15 

municipios de distintas regiones del país.

•	 Curso UBA–EE, 2018, de eficiencia energética para 

responsables del mantenimiento y gestión de los edi-

ficios de la UBA en la ciudad de Buenos Aires, mo-

dalidad presencial. 

En los tres casos, los cursos enfatizaron la importan-

cia de lograr un enfoque amplio al integrar los siguien-

tes aspectos:

•	 Características edilicias y medidas de mejoramiento.

•	 Requerimientos ambientales, según las actividades 

realizadas en el/los edificio/s.

•	 Eficiencia de los equipos, artefactos e instalaciones.

•	 Sistemas de control de las instalaciones y su poten-

cial de ajuste.

•	 Comportamiento y participación de los usuarios de 

los edificios.

EXPERIMENTACIÓN, SIMULACIÓN Y DEMOSTRACIÓN 

EN PROYECTOS

El desarrollo de «proyectos demostrativos» contribu-

yó sustancialmente al proceso de experimentación y 

brindó soporte teórico a la evaluación ambiental con el 

fin de aplicar conceptos identificados en la búsqueda 

de mejores prácticas y técnicas para reducir impactos 

ambientales. 

La implementación de técnicas de diseño sustenta-

ble en arquitectura y urbanismo (De Schiller, 2008) 

permite transferir a la práctica profesional la aplicación 

de estrategias de diseño bioclimático en laboratorio y 

de simulación con programas de computación. Dicho 

proceso ha fortalecido la actividad docente y de inves-

tigación del Centro de Investigación Hábitat y Energía, 

demostró la factibilidad de aplicación en proyectos rea-

les, con resultados cuantificables, y compatibilizó la 

calidad arquitectónica y el diseño de bajo impacto am-

biental y alta eficiencia energética con el bienestar de 

los habitantes (De Schiller, 2002 y 2010). 

SOPORTE TÉCNICO E INSTRUMENTAL EN EL 

DESARROLLO DE PROYECTOS

En este proceso, la presencia de laboratorios ambien-

tales es de vital relevancia (Evans y De Schiller, 2005) 

puesto que «hace visible lo invisible» en las etapas de 

proyecto (Fig. 04), evalúa las decisiones que se toman 

durante su desarrollo y desde el inicio, algo muy impor-

tante para su desempeño futuro, con mayor detalle, de-

finición morfológica, relación con el sitio y aspectos 

tecnológicos e instalaciones. 

Las sucesivas pruebas con maquetas en laboratorio 

promueven la visualización de alternativas de proyecto 

y posibilitan realizar evaluaciones objetivas, cualitati-

vas y cuantitativas, analizadas de acuerdo con las es-

trategias de diseño previamente seleccionadas para 

lograr el desempeño requerido con recursos disponibles 

en contextos específicos. Este es un aspecto clave para 

definir respuestas tecnológicas y tendencias en diseño, 

focaliza cuestiones de sustentabilidad en la enseñanza 

de la arquitectura y fortalece la transferencia del know–

how al campo institucional y profesional.

RESULTADOS

El proceso de investigación y transferencia ha con-

tribuido así a promover diseños con procesos creativos 

con base técnica, compromiso social y conciencia am-

biental, para plantear criterios sólidos de proyecto de 

bajo impacto y alto desempeño ambiental orientados 

hacia el uso eficiente de recursos, aspecto crítico en la 

factibilidad de costos económicos y sociales. 

Este enfoque requiere contar con conocimientos só-

lidamente fundamentados y aplicaciones flexibles de 

estrategias de diseño bioclimático para optimizar las 

condiciones naturales y reducir la dependencia en 

fuentes convencionales de energía. En esa línea, es re-

levante lograr el uso racional de los limitados recursos 

convencionales e integrar las energías renovables en el 

diseño, según la escala de la intervención, atento a las 

condiciones generales y particulares del proyecto.

TRANSFERENCIA Y ASISTENCIA TÉCNICA AL MEDIO

Las mejores condiciones ambientales con acondicio-

namiento natural, radiación solar, movimiento de aire 

e inercia térmica, bajo mantenimiento y reducidos sis-

temas de climatización, flexibilidad de uso y relación 

interior–exterior, conllevan importantes beneficios en 

cuanto a salud y productividad, aspectos clave de sus-

tentabilidad social. Este proceso de interacción integra 

la teoría y la práctica del diseño sustentable (Goncal-

Figura 4  |  Alumnos en el Laboratorio de Estudios Ambientales del CIHE. Fuente: Archivo propio.

ves y Camelo, 2007) y contribuye a integrar conceptos 

teóricos y aplicaciones prácticas. Con ese objetivo se 

estableció el Programa de Asistencia Técnica en Arqui-

tectura Bioambiental (Resol. CD 222/1994), con sede 

en el CIHE, el cual brinda asesoramiento profesional e 

institucional, con el apoyo del Laboratorio de Estudios 

Bioambientales. Mediante el fortalecimiento de la trans-

ferencia de la «teoría a la práctica» en diferentes con-

textos, se atendieron solicitudes de proyectos a través 

de convenios, entre ellos, el Centro de Interpretación, 

Reserva Ecológica Costanera Sur, Buenos Aires, una 

casa solar en clima frío (Fig. 05 y 06), donde se imple-

mentaron conceptos de diseño bioambiental y susten-

tabilidad.

El proyecto de la Terminal de Pasajeros del Aeropuer-

to Ecológico Seymour, Islas Galápagos, Ecuador, signi-

ficó un gran desafío por tratarse de un parque nacional 

declarado Patrimonio Natural de la Humanidad por la 

UNESCO, sitio ambientalmente sensible y vulnerable, 

con características únicas en el mundo. Ello requirió un 

cuidado especial en las decisiones de diseño y una pues-

ta a prueba de su potencial y factibilidad, habiéndose 

logrado la certificación LEED Categoría Oro, y Carbon 

Neutral, sin emisiones netas de GEI, gases efecto inver-

nadero (Fig. 07).

La implementación de estrategias de diseño, protec-

ción solar total, ventilación natural e iluminación natu-

ral, permitió obtener acondicionamiento ambiental en 
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Figura 5  |  Integración de estrategias de acondicionamiento natural en un proyecto demostrativo para la Secretaría de Medio Ambiente, 
del gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Fuente: Archivo propio. Figura 8  |  Croquis del anteproyecto y el proyecto realizado: la Terminal de Pasajeros, Aeropuerto Ecológico Seymour, Islas Galápagos, Ecuador, obra 

certificada LEED Gold, USGBC 2014, y Carbon Neutral 2017. Fuente: Archivo propio.

Figura 9  |  Interior de la Terminal de Pasajeros, Aeropuerto Ecológico Seymour, Islas Galápagos, Ecuador. Fuente: Archivo propio.

Figura 10  |  Exterior de la Terminal de Pasajeros, Aeropuerto Ecológico Seymour, Islas Galápagos, Ecuador. Fuente: Archivo propio.

Figura 6  |  Vivienda solar unifamiliar en clima frío, Bariloche, Patagonia Argentina, con la implementación de estrategias de diseño 
bioambiental y la integración de sistemas solares (ganancia solar directa, invernadero, muro acumulador, colectores solares, lecho 
de piedra y tecnología fotovoltaica), sumada a la forma compacta y el desempeño de la envolvente de gran aislación térmica y alto 
desempeño. Fuente: Archivo propio.

· Aleros al N y S para protección solar.  
· Alta reflexión de radiación solar. 
· Ingreso controlado de luz reflejada.

Figura 7  |  Implementación de estrategias de diseño bioambiental 
desde las etapas iniciales de diseño. Fuente: Archivo propio.

· Distribución de iluminación natural. 
· Aislamiento térmico en el techo.  
· Ventilación cruzada. 
· Extracción de aire caliente.

todos los espacios comunes y servicios sin depender 

de instalaciones de aire acondicionado, con excepción 

de las oficinas de aeronavegación y seguridad aeropor-

tuaria (Fig. 08–10).

La significativa reducción de dependencia energéti-

ca se complementa con la integración de energías re-

novables: sistemas solares térmicos para agua caliente 

en servicios y patios de comidas instalados en la cu-

bierta y módulos fotovoltaicos en las pasarelas para ge-

neración de energía eléctrica. 

A través de este Programa se asesora desde el ám-

bito académico al medio social e institucional, fortale-

ciendo la transferencia y la función social de la formación 

universitaria. En ese marco, la Biblioteca Nacional de 

Buenos Aires fue motivo de consultas y asesoramientos, 

dada la situación deficiente que presenta la envolvente 

junto con nuevas demandas funcionales y de adecua-

ción ambiental y energética del edificio (Fig. 11 y 12).

En tanto, varios estudios de la Casa Curutchet ana-

lizaron las condiciones ambientales derivadas de los 
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Figura 11  |  Expresión del Movimiento Brutalista, la Biblioteca Nacional, 
Arqs. Bullrich, Cazaniga y Testa. Fuente: Archivo propio.

Figura 13  |  Estudios de la incidencia del sol en fachadas. Fuente: Archivo propio.

Figura 12  |  Sala de lectura: superficies oscuras, deterioro de films aplicados 
a los vidrios y sistemas de protección solar, excesivos contrastes y sol directo 
sobre lectores, libros y mesas de trabajo. Fuente: Archivo propio.

Figura 14  |  La Casa Curutchet, obra de Le Corbusier en La Plata, Prov. de Buenos Aires. Fuente: Archivo propio.

Figura 15  |  Estudio de la transformación y calidad ambiental del tejido urbano de Buenos Aires y su relación con los 
códigos de planeamiento y desarrollo urbano y de edificación. Fuente: Archivo propio.

Figura 16  |  Alternativas de morfología edilicia e impacto ambiental. Fuente: Archivo propio.
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principios arquitectónicos de Le Corbusier; evaluaron 

particularmente la eficacia del Brise Soleil y el riesgo 

de sobrecalentamiento estival dada la gran superficie 

de vidrio de la fachada principal. Los estudios en la-

boratorio, mediciones termográficas y simulaciones per-

mitieron confirmar que tanto el diseño de los parasoles 

como el dimensionamiento y altura de la terraza cu-

bierta logran eficaz protección solar en verano y exce-

lente asoleamiento en invierno (Figura 14).

La interacción entre docencia, investigación y trans-

ferencia a la práctica, ha favorecido el desarrollo, la ex-

perimentación y la aplicación de actitudes innovadoras 

necesarias para incorporar medidas de sustentabilidad 

en arquitectura (Evans, 2010) y completa el círculo ‘vir-

tuoso’ de los 3 campos interrelacionados, en constan-

te retroalimentación, atento a responder a las nuevas 

demandas que contribuyan en forma efectiva al desa-

rrollo sustentable.

APORTE DE INNOVACIÓN EN LA LEGISLACIÓN EDILICIA 

Modificar la práctica profesional convencional, liga-

da a nuevas demandas del mercado y de actualización 

del marco institucional, requiere reformas y mejoras en 

la legislación y, consecuentemente, en la edificación 

resultante, de modo de superar complejos obstáculos 

a la innovación con el desarrollo e implementación de 

nuevas practicas de certificación, etiquetado o califi-

cación de arquitectura sustentable (Evans, 2010). A fin 

de vencer esas barreras, se desarrollaron estudios so-

bre códigos de planeamiento y edificación elaborados 

para mostrar alternativas edilicias que permitan mejo-

rar la calidad ambiental sin afectar la sustentabilidad 

económica de proyectos urbanos (Fig. 15). 

En un estudio de morfología urbana se propusieron 

formas alternativas que mantenían superficie y volumen 

edificado, con evaluación del desempeño ambiental de 

cada caso para determinar su potencial de diseño y se-

leccionar la propuesta más favorable (Fig. 16). Los re-

sultados fueron presentados luego a las autoridades 

municipales y mostraron la importancia de adecuar al-

tura, densidad y factor de ocupación, previamente exi-

gidas y posteriormente aprobadas por unanimidad en 

la sesión del Honorable Concejo de la Municipalidad de 

Vicente. López. Para ello se realizaron ensayos en la-

boratorio de manera combinada con simulación numé-

rica, comparando formas teóricas de desarrollo urbano, 

lo cual permitió fundamentar las alternativas de pro-

yecto a proponer en el código.42 43
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CONCLUSIONES

La formación académica en grado, posgrado, y su 

aporte a la actualización profesional e institucional se 

enriquece con experiencias en investigación y transfe-

rencia mientras pone a prueba la factibilidad de integrar 

técnicas y diseño orientados a la sustentabilidad, aten-

diendo a los aspectos ambiental, social y económico.

Es interesante notar que el proceso realizado tam-

bién ha posibilitado identificar una serie de barreras y, 

simultáneamente, potenciar oportunidades de aplica-

ción de criterios y estrategias de diseño sustentable, 

contrapuestos a la práctica convencional. Sin embargo, 

también ha mostrado ser eficaz al momento de imple-

mentar innovaciones sobre la eficiencia y durabilidad 

de las edificaciones una vez que se explicita su aporte 

conceptual y técnico, particularmente su inserción en 

las crecientes demandas de la sociedad.

El desafío de lograr un hábitat edificado ambiental-

mente responsable y amigable con el usuario, conforme 

a contextos regionales de vulnerabilidad climática y emer-

gencia social, impacta en el campo económico, desafía 

los efectos del cambio climático y la crisis energética. 

El mejoramiento del desempeño ambiental de las edi-

ficaciones responde así al contexto social, económico 

y ambiental de los nuevos requerimientos de las ciuda-

des latinoamericanas en la búsqueda de un futuro sus-

tentable, fortalecido por la formación y la práctica de 

sustentabilidad en arquitectura y urbanismo. 
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El crecimiento natural de la población requiere la concreción de nuevas edifi-

caciones para diferentes usos (vivienda, trabajo, servicios, etc.), que deberían con-

templar la problemática del siglo XXI: el uso eficiente de los recursos, como la 

energía, que hace posible la vida y el desarrollo. El NEA depende de la energía 

eléctrica para el desarrollo de actividades en todos los sectores; no existe aún una 

red de distribución de gas natural que pueda complementar a la de energía eléc-

trica. La alta demanda de energía eléctrica de la edificación se debe a la necesi-

dad de satisfacer sus funciones básicas de habitabilidad. En los últimos 40 años 

tuvo lugar un proceso de urbanización acelerado, con crecimiento edilicio cuanti-

tativo, no cualitativo. Argentina ha devenido en un país dependiente de la impor-

tación para producir energía: desde 2003 se han exportado cerca de U$S 10 mil 

millones anuales para adquirir gas natural y petróleo. Un 66 % de la energía eléc-

trica generada proviene de fuentes fósiles. El 32 % tiene origen nuclear e hidráu-

lico. La oferta de energía «limpia» no cubre actualmente el 2 % de la demanda 

total en Argentina y para 2050 alcanzará solo el 10 % de la demanda total. El 

NEA se beneficiaría con una política de Estado regional que aliente la materiali-

zación de edificaciones energéticamente eficientes.

The need for the implementation of energy efficiency in the building of the 

northeast of Argentina

The natural growth of the population needs the concision of new buildings for 

different uses (housing, work, services, etc.) that should contemplate the problems 

of the XXIst century: the efficient use of the resources, like the energy, that makes 

the life and the development possible. The NEA–Region depends on the Electric 

power for the activities development in all the sectors, there still does not exist a 

distribution network of natural gas that could complement that of electric power. 

The high demand of electric power of the Building owes to the need to satisfy its 

basic habitability functions. In last 40 years an intensive urban development pro-

cess took place, with growth edilicio quantitatively, not qualitatively. Argentina has 

occurred in a country dependent on the import to produce energy: from 2003 have 

been exported annual close to U$S 10 Billions to acquire Natural gas and Oil. 66 % 

of the generated electric power comes from fossil sources. 32 % has origin in nu-

clear and hydraulic. The offer of «clean energy» does not cover at present 2 % of 

the entire demand in Argentina and for 2050 it will reach only 10 % of the entire 

demand. The NEA would benefit with a politics of the regional state that encour-

ages the buildings materialization energéticamente efficient.
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Introducción: situación «clima–usuarios de 

los edificios»

El presente es un artículo de reflexión sobre la situa-

ción de la edificación desde la óptica de la energía. Se 

basa en los resultados obtenidos y publicados en pro-

yectos ejecutados de investigación acreditados. El ob-

jetivo es transparentar a la comunidad la situación de 

la energía en la edificación en el siglo XXI. Se parte de 

la hipótesis de que no debe continuar el elevado con-

sumo de energía final.

Según el intendente de la ciudad de Resistencia, 

Chaco: 

«El déficit habitacional de la provincia del Chaco, 

que alcanza a 57 000 viviendas aproximadamente. 

En la República Argentina en el período 2003–2015 

se construyeron 1,2 millones de soluciones habita-

cionales y las demandas de nuevas viviendas as-

cienden a 1,5 millones de unidades en todo el país. 

En tanto, existen dos millones de viviendas que pre-

sentas deficiencias en calidad. En el período 1973–

2007, en 34 años anteriores sólo se habían podido 

construir cerca de 50 000 soluciones habitaciona-

les». (El diario de la región, enero 12 de 2018)

De acuerdo con el Censo Nacional de 2010 (S&T Re-

search, 2011), la población de la región nordeste de 

Argentina (NEA) alcanzó a 3,7 millones de habitantes. 

En 2018 habitan la región cerca de 4 millones de per-

sonas. Debido al crecimiento anual promedio del 7 %, 

se estima n para el año 2040 cerca de cinco millones. 

A 2018, el 80 % de la población regional vive en zonas 

urbanas. Según el INDEC, en 2010 existían 999 475 

hogares en el NEA que habitaban en 940 000 vivien-

das. A 2018, se podría alcanzar las 1,1 millones de vi-

viendas. Sin embargo, al incorporar a los edificios «no 

habitacionales», se estima un parque edilicio del NEA 

de 1,5 a 1,7 millones de unidades, el que, para 2040, 

podría alcanzar los 2 millones de unidades edilicias 

construidas y en servicio. Estadísticamente, habitan 

cuatro personas por vivienda construida a 2018. Para 

2040, se estima lo harán cinco personas. El NEA se 

encuentra ubicado en una zona climática calificada co-

mo «subtropical» en el territorio argentino (Fig. 01). 

Conforme a la Norma IRAM 11603 (INTI, 1996), co-

rresponde a una zona bioambiental «I. Muy cálida» 

(Fig. 02), con dos subzonas: «I.a. Muy cálida–seca», al 

oeste hasta el límite de Santiago del Estero y Salta, al 

norte con Paraguay; «I.b. Muy cálida–húmeda», limi-

tando con el río Paraná, donde habita el 80 % de la po-

blación. Este clima se define según sus temperaturas 

medias anuales, superiores a los 20º C, con máximas 

promedios superiores a 35º C y con escasa amplitud 

térmica (Pellini, s/f).

Esto implica que, durante todo el período estival 

anual, que actualmente supera los seis meses de dura-

ción, las temperaturas diarias difieren menos de 10º C 

entre el día y la noche. También está influenciada por 

los vientos cálidos predominantes del noreste y del nor-

te. Las precipitaciones oscilan anualmente entre los 

1000 mm y 1700 mm, por lo que recibe también el 

nombre «sin estación seca». Las heladas son poco fre-

cuentes, con un máximo promedio de 5 días al año. Es-

te clima se localiza preferentemente en Misiones, casi 

la totalidad de Corrientes y en el extremo este del Cha-

co y de Formosa. En cambio, en el clima «subtropical 

cálido y seco» las temperaturas medias anuales son su-

periores a los 20º C pero con marcadas amplitudes 

térmicas diarias y anuales, progresivamente hacia el 

oeste. Este tipo de clima se extiende en el noroeste del 

Chaco, centro y norte de Formosa. Esta situación cli-

mática descripta se sintetiza en el Diagrama de Olgyay 

(Fig. 03) para caracterizar el clima del sitio geográfico 

en relación con las condiciones de bienestar higrotér-

mico de los habitantes. En la Figura 3 se observan las 

condiciones climáticas mensuales, y solo en breves pe-

ríodos, el clima regional se ubica dentro del área de bien-

estar humano: «El clima regional resulta dificultoso para 

el desarrollo de las actividades cotidianas (habitar) en 

los edificios, bajo condiciones climáticas naturales» (Ja-

cobo y Alías, 2016; 2017). Durante el período estival 

se debe incorporar movimiento del aire en los espacios 

interiores de los edificios; en cambio, en el período in-

vernal se debe incorporar radiación térmica, en ambos 

casos de manera artificial.

En la Figura 3 también se pueden ver los valores es-

tadísticos máximos y mínimos promedios anuales de 

temperatura del aire exterior y de humedad relativa pa-

ra la ciudad de Resistencia, NEA. Cuando se tratan los 

valores absolutos máximos y mínimos, las condiciones 
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Figura 2  |  El NEA ubicado en la zona bioambiental «I. Muy 
cálida» (Ia y Ib) según la Norma IRAM 11603. Fuente: INTI, 1996.

Figura 3  |  Diagrama de Olgyay para la ciudad de Resistencia, las condiciones climáticas naturales se encuentran en un 90 % 
fuera del área de bienestar higrotérmico. Fuente: Jacobo y Alías, 2015; 2016; 2017.

Figura 1  |  El NEA en la zona subtropical de Argentina.  
Fuente: Pellini (s/f).
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climáticas del sitio geográfico NEA se hacen extremas 

y críticas para el desarrollo normal de las actividades 

humanas en los espacios interiores de los edificios.

La situación natural descripta influye en la forma y 

en la calidad de vida de los que habitan dicha área geo-

gráfica (cerca del 80 % de la población regional), de 

manera tal que, para poder desarrollar la actividad dia-

ria, deben hacer uso, durante el período estival (e in-

cluso en cortos períodos invernales), de equipamientos 

electromecánicos de climatización artificial. Esta situa-

ción climática se verifica con el Diagrama de Givoni 

(Fig. 04), que establece las estrategias a implementar 

en la edificación, por medio del diseño y la tecnología, 

para garantizar las condiciones de habitabilidad higro-

térmica de los usuarios de los espacios interiores. En 

el caso de la zona muy cálida–húmeda del NEA, el Dia-

grama de Givoni indica las dos estrategias a implemen-

tar en la edificación, del tipo «activas» (Fig. 04):

•	 Refrigeración, con ventilación, artificial, en períodos 

estivales.

•	 Calefacción artificial, en períodos invernales (Jacobo 

y Alías, 2016; 2017).

En las dos situaciones climáticas estacionales (que 

pueden abarcar casi 10 meses en períodos anuales), 

se deben utilizar equipos electromecánicos de climati-

zación artificial en los edificios, los cuales son los ma-

yores consumidores intensivos de energía eléctrica (Fig. 

05). En estas circustancias, los edificios, para ser ha-

bitables, resultan «dependientes de energía». Esto es 

consecuencia de su irregular concreción (proyecto, di-

rección y ejecución), pues no se consideran las condi-

ciones de habitabilidad higrotérmica del usuario como 

«factor de diseño» y el consumo de energía eléctrica se 

concentra principalmente en la climatización artificial 

de los espacios interiores regionales (Jacobo y Alías, 

2016; 2017).

Situación energética de la edificación en 

Argentina

La Fundación para el Desarrollo Eléctrico (FUNDELEC, 

2015), estimaba que antes del año 2013 se encontra-

ban instalados 3 millones de equipos electromecánicos 

de climatización artificial para los edificios en Argentina. 

Además, se comentaba que en el período 2010–2014 

se vendieron 4 millones de equipos similares (Fig. 06). 

Figura 4  |  Diagrama de Givoni. Los datos climáticos del sitio de la ciudad de Resistencia, marcados en círculos rojos. 
Para los meses: noviembre, diciembre, enero, febrero y marzo, refrigeración. Para mayo, junio, julio, agosto, calefacción. 

En ambos casos no son aplicables las soluciones pasivas de climatización, se debe consumir energía para climatizar. 
Centro gris: zona de bienestar higrotérmico. Fuente: Jacobo y Alías, 2015; 2016; 2017.

Figura 5  |  Consumos de energía eléctrica en los edificios en Argentina. Los rubros de climatización artificial en los 
espacios interiores de los edificios son los que más demandan energía eléctrica final. Fuente: Jacobo y Alías, 2016; 2017.

Actualmente, se cree que se encuentran en servicio cer-

ca de 10 millones de equipos electromecánicos de cli-

matización artificial para los edificios en Argentina, con 

un promedio general estimado de un equipo electrome-

cánico de climatización artificial cada cuatro personas: 

«un equipo electromecánico por familia tipo».

Extrapoladas las cifras anteriores a la situación ac-

tual del NEA, se obtiene una estimación de cerca de 

un millón equipos electromecánicos instalados y en ser-

vicio activo para climatización artificial en el parque 

edilicio existente. Esta realidad, oculta para la mayoría 

de la población, se puede comprender según dos fac-

tores que influyen sobre el usuario de los edificios eri-

gidos en el NEA:

1º Factor metabólico (Jacobo, 2015;  2016): orgánica-

mente cada cuerpo humano tiene una temperatura 

interna promedio de 36º C, la que se transmite por 

un proceso físico irreversible hacia el sector de me-

nor temperatura que constituye la periferia corpo-

ral, «la piel», por donde se efectivizan los procesos 

de transferencia de energía térmica de conducción, 

radiación y convección, mediante diversos mecanis-

mos metabólicos autónomos (vasoconstricción y va-

sodilatación de arterias que regulan el flujo de sangre 

y por ende la cantidad de energía termina que se 

transmite (Tabla 1), hacia el aire que rodea el cuerpo. 

En el caso de no poder concretarse esta transferen-

cia de energía desde el interior a la periferia corporal 

en períodos estivales, debido principalmente a que 

el aire circundante posee una temperatura superior 

o igual a la corporal, se producen descompensacio-

nes orgánicas internas que pueden hasta causar la 

muerte del individuo. En los períodos invernales la 

situación es inversa, pues se produce una perdida 

acelerada de energía térmica interna con la consi-

guiente reducción de la temperatura corporal, lo que 

puede también causar diferentes trastornos orgáni-

cos internos y hasta llegar a la muerte del individuo. 

Estas dos situaciones metabólicas tienen lugar en 

la mayoría de los espacios internos de los edificios 

que no se encuentran en las condiciones adecua-

das de habitabilidad higrotérmica, que generan un 

desequilibrio psicofísico en el cuerpo humano o pér-

dida de bienestar corporal. La situación corporal 

humana ideal es la de habitar en un clima interior 

«indiferente», donde las transferencias de energía 
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Figura 6  |  Informe de FUNDELEC sobre la situación del consumo energético en Argentina, donde se estima la 
cantidad de equipos individuales de climatización artificial instalados y en servicio dentro del parque edilicio 
habitacional. Fuente: FUNDELEC, 2015.

TABLA 1  |  Efectos de la temperatura del espacio interior sobre el Hombre. Fuente: JACOBO, G.: 2015, 2016 y 2017.

FIGURA 7  |  Esquema de la «isla de calor» sobre los centro urbanos. Fuente: Jacobo, 2016.

entre el cuerpo humano y su medio inmediato se 

realizan sin perturbaciones ni sensaciones orgáni-

cas negativas, que se conocen vulgarmente como 

«sensaciones de confort», cuando lo adecuado es 

que el cuerpo humano se encuentra en estado de 

bienestar higrotérmico.

2º Factor edilicio (Jacobo, 2015; 2016): los volúmenes 

construidos (edificios) deben poseer la capacidad 

de protección en sus elementos perimetrales (pa-

redes, techos, carpinterías, etc.), para poder desa-

rrollar la vida interior. Una de las funciones más 

importantes es la protección ante el clima, además 

de garantizar seguridad, privacidad, comodidad, etc. 

La protección climática se garantiza con la imper-

meabilidad a las precipitaciones (lluvias principal-

mente), radiación solar (energía térmica) y el viento 

(aire con humedad, polvo y temperatura), que trans-

miten energía térmica que se manifiesta por medio 

de la temperatura del aire externo. Estos factores 

son controlables a través de envolventes construc-

tivas que posean adecuadas «resistencias térmicas» 

al paso de la energía (pérdidas y/o ganancias desde 

el interior o desde el exterior). En el caso de que 

una determinada tecnología de la construcción no 

posea la adecuada resistencia térmica, se produce 

el fenómeno físico de la «transmisión de energía» 

de una cara más caliente a la otra menos caliente 

de un elemento constructivo perimetral en menor o 

mayor tiempo, que se denomina «transmitancia tér-

mica», («K» o «U», en «W/m2º C»). Cuanto menor es 

la resistencia térmica perimetral de la envolvente 

constructiva de un edificio, mayor es la transmitan-

cia térmica, que significa: mayor es la cantidad de 

energía como flujo térmico, lo que implica que ma-

yores son las pérdidas y/o ganancias térmicas en los 

espacios interiores. Así, el aire interior se calienta 

o se enfría en cortos períodos, desequilibrando las 

condiciones de habitabilidad higrotérmica por lo 

que, para restaurar a las condiciones interiores ade-

cuadas, el usuario debe recurrir al uso de equipos 

electromecánicos (energía eléctrica) para la clima-

tización artificial (Alías y Jacobo, 2011).

Estos dos factores citados interactúan simultáneamen-

te en el interior de los edificios. Sin embargo, existe un 

tercer factor, que es externo al edificio y de carácter ur-

bano, denominado «isla de calor» (Fig. 07), que es un 
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fenómeno de calentamiento del aire ubicado sobre un 

área urbana.

La alta densidad edilicia en un área urbana, la falta 

de áreas verdes, pavimentos impermeables y el uso des-

enfrenado del automóvil incrementan la magnitud de 

este fenómeno no deseado (Fig. 07). En las ciudades, 

la energía solar incidente es acumulada en los volúme-

nes construidos y emitida posteriormente, conforman-

do así una masa heterogénea de «acumuladores de 

calor». Además, simultáneamente se dificulta el movi-

miento del aire por medio de la edificación, especial-

mente falta de ingreso de flujos de aire con menores 

valores de temperatura desde zonas rurales cercanas. 

De igual manera, se verifica una reducción de la eva-

potranspiración debido a las menores superficies de 

vegetación en las ciudades. Este indeseado efecto tér-

mico sobre áreas urbanas, independientemente de su 

posición geográfica, es notorio cuanto mayor es la ur-

be. La ciudad de Resistencia (Chaco, Argentina) es un 

buen ejemplo, sustancialmente más caliente que la de 

Corrientes, (provincia de Corrientes, Argentina), se en-

cuentra sobre el río Paraná, que se comporta como un 

regulador térmico natural). Todos estos factores com-

binados influyen directamente sobre el valor de la tem-

peratura de la masa de aire ubicada sobre la ciudad. 

Entonces así se incrementa el valor de la temperatura 

del aire urbano con respecto a los valores registrados 

e informados por el Servicio Meteorológico Nacional 

(que cuenta con instalaciones protegidas en sectores 

naturales y ventilados). Por tal motivo, en las ciudades 

como Resistencia, el valor real de temperatura del aire 

urbano alcanza entre 45º y 50º C en los días críticos de 

verano (con valores registrados por el SMN de entre 

40º C y 45º C). Según el sector de la ciudad y su con-

formación (color, rugosidad, porosidad, forma, sombrea-

miento o no, superficies opacas, orientación, etc.), que 

lleva a que la temperatura del aire «capa límite» (ubi-

cado a una distancia máxima que no supera los 3 mm 

desde el volumen del edificio) alcance aún valores ma-

yores, entre 55º a 70º C. Esto es el valor térmico real 

que se transmite a los espacios interiores de los edifi-

cios debido al fenómeno físico de la «conducción» a tra-

vés del cerramiento perimetral constructivo del edificio 

hasta alcanzar la onda térmica la superficie interior del 

paramento, desde donde se transmite por «radiación» y 

por «convección» al aire interior, que una vez calenta-

do, afecta directamente al usuario, pues es el causal 

directo de dificultar la disipación de energía térmica por 

medio de la piel humana, que se realiza desde el inte-

rior del cuerpo humano a su epidermis periférica (Ja-

cobo, 2015; 2016; 2017).

Situación tecnológica de la edificación del 

NEA desde la óptica de la energía

Los ambientes interiores sufren un calentamiento de 

su aire, producto de un paso (casi instantáneo en las 

superficies vidriadas) de la energía térmica a través de 

su envolvente constructiva. Este fenómeno de transfe-

rencia de flujos de energía térmica de la cara más ca-

liente a la menos caliente de un objeto, tiene lugar en 

todos los volúmenes o edificios, en mayor o menor me-

dida según la resistencia térmica de su envolvente 

constructiva, la cual depende de la tecnología de la 

construcción utilizada. Vale comentar que en los últi-

mos 100 años en el NEA devino una evolución de la 

tecnología de la construcción para materializar los edi-

ficios erigidos en su territorio regional (tanto en zonas 

urbanas como no urbanas (Fig. 08).

Dicha evolución tecnológica abarcó desde edificios 

con resistencias térmicas perimetrales con valores al-

tos, como las edificaciones tipo coloniales construidas 

con adobe y madera (Fig. 08, a la izquierda), cuyos co-

eficientes de conductividad térmica (λ) varían de 0,60 

a 0,80 m²º C/W. A partir de aproximadamente 1960–

1970, se empezaron a utilizar otros materiales de cons-

trucción con valores altos de «λ», de 50 a 200 m²º C/W 

(Fig. 08 a la derecha), como los metálicos (chapas, per-

files hierro, aluminio, etc.), hormigones, mezclas ce-

menticias, vidrios, etc., los cuales permiten una veloz 

transmisión de energía térmica (conducción) de una ca-

ra a la otra del cerramiento perimetral de los edificios: 

en verano el fenómeno se verifica desde el exterior al 

interior, en invierno se invierte el sentido de transmi-

sión térmica. Este devenir tecnológico de la edificación 

en el NEA acompañó paralelamente a un proceso de 

masivo de edificación (Alías y Jacobo, 2014).

Además, la expansión comercial inmobiliaria en los 

últimos 30 años (debido a la demanda generada por el 

crecimiento natural de la población) genera la ejecu-

ción masiva de edificios en altura (Figura 9), cuyos vo-

lúmenes son construidos cada vez más livianos (en los 

FIGURA 8  |  Ejemplo de la evolución en los últimos 100 años de la edificación en el NEA: de construcciones con adobe y madera (izquierda) a las de 
cerámicos huecos, chapas y vidrio (derecha). De altas a bajas resistencias térmicas perimetrales de la edificación regional. Fuente: Jacobo, 2016; 2017.

FIGURA 9  |  Edificios en altura en el NEA: hasta 1960 perímetros macizos (izquierda). Desde 1970, con esqueletos estructurales. Desde 1980, con 
cerramientos de ladrillos huecos y losas alivianadas (derecha). Bajo las acciones climáticas regionales: la temperatura del aire y del viento intenso. 

Cerramientos constructivos perimetrales (abajo derecha), sin sellado de las juntas verticales de los mampuestos huecos, quedando secciones transversales 
con aire y solamente selladas por los revoques y superficiales. Fuente: Jacobo, 2016; 2017.

últimos 15 años se erigieron cerca de 500 edificios en 

altura en las ciudades principales del NEA, como obje-

tivos te inversión económica). Esto también implica que 

grandes superficies construidas se encuentren expues-

tas a factores climáticos extremos: altas temperaturas 

del aire que produce dilataciones en los elementos cons-

tructivos, y también, los vientos regionales que hacen 

oscilar a los edificios en altura. Las acciones naturales 

simultáneas generan microfisuras en las superficies pe-

rimetrales de los volúmenes, afectando directamente a 

los materiales de terminaciones exteriores (revoques, 

revestimientos, pinturas, fijaciones de carpinterías, etc.) 

debido a que poseen diferentes módulos de elasticidad 

con respecto a la estructura del edificio.

Por las microfisuras de los paramentos perimetrales 

se infiltra aire, con su natural alto contenido de hume-

dad regional, así que la resistencia térmica perimetral 

del volumen construido se reduce aún más, situación 

que se agrava cuanto el volumen es importante. El fac-

tor económico también participa en fenómeno de infil-

tración de aire húmedo por medio de las microfisuras 

superficiales de los edificios, pues se utiliza masiva-

mente el ladrillo premoldeado cerámico hueco, cuya 

técnica de trabajo para abaratar costos de ejecución, 

no contempla el macizado de las juntas verticales, que-

dando huecos que solo son rellenados superficialmen-

te por las terminaciones constructivas perimetrales (Fig. 

09, página anterior). En el caso de los edificios en al-

tura, fueron construidos casi 500 en Resistencia y Co-

rrientes desde 2003 a 2018. La consecuencia es que 

se materializan puentes térmicos en cantidades y di-

mensiones importantes, como así también, se multipli-

can las patologías constructivas (Alías et al., 2015) que 

posibilitan, durante su larga acción destructiva, la rui-

na de la edificación, con la consiguiente afección a la 

salud y la calidad de vida de los usuarios (Fig. 10). Es-

ta situación descripta también se replica en las carpin-

terías externas y en las cubiertas de las edificaciones 

erigidas en el NEA (Suárez y Jacobo, 2015; Suárez, et 

al., 2016; Venhaus Held, et al., 2015). La tecnología 
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de la construcción implementada de manera masiva en 

la edificación del NEA en los últimos 40 años es el pun-

to débil que afecta directamente al sistema energético 

regional, pues se multiplicaron los puentes térmicos, 

con la consiguiente reducción de las resistencias tér-

micas perimetrales de los edificios, (Fig. 10), y llevaron 

a que la población debiera volcarse al uso masivo de 

equipos electromecánicos de climatización artificial, 

que funcionan mediante el consumo de energía eléctri-

ca. En la Fig. 10 (izquierda) se observa que la fachada 

del edificio se encuentra prácticamente cubierta con 

equipos electromecánicos individuales de acondiciona-

miento climático artificial. También se observan las man-

chas de humedad en los niveles superiores del edificio 

(derecha), las cuales son generadas por la acción térmi-

ca (dilataciones y contracciones) y por la acción horizon

tal del viento (oscilaciones); y, simultáneamente sobre 

el volumen en altura, son causales de las microfisuras 

superficiales por donde se infiltra aire con altos valores 

de humedad relativa, situación que favorece la reduc-

ción de la resistencia térmica perimetral del edificio en 

altura (Alías et al., 2015); Jacobo y Alías, 2017). Ade-

más, el factor socioeconómico, que en los últimos 30 

años llevó a que un tipo de instalación (caracterizada 

como «de lujo» en 1970), como es el caso de los equi-

pos electromecánicos de climatización artificial, pasa-

ra a ser consumido por toda la población regional, sin 

distinción de poder adquisitivo y con generosas facili-

dades crediticias desde el año 2008.

El inicio del cambio de uso de tecnología de la cons-

trucción data apróxiamdamente en 1972, cuando se 

reglamentó el FONAVI, la debilidad del sistema edilicio 

argentino en cuanto a calidad y tiempo de duración de 

los volúmenes construidos. En 1973 se iniciaron las 

ejecuciones masivas de emprendimientos sociales en 

Argentina con programas oficiales habitacionales, lo 

que fomentó la ejecución acelerada y a bajos costos por 

medio del uso del mampuesto de ladrillos cerámicos 

huecos en reemplazo de la técnica del mampuesto de 

ladrillo común cerámico cocido y macizo, que antigua-

mente se denominaba el «arte del buen construir» (Fi-

guras 9 y 10), más lento de ejecutar y más costoso por 

el empleo de mano de obra calificada, tipo «artesanal» 

(Jacobo y Alías, 2017). Este devenir tecnológico de la 

edificación llevó a que el 80 % de los edificios existen-

tes actualmente y en ejecución en el NEA se materialice 

FIGURA 10  |  Edificios en altura livianos, bajo acciones climáticas: temperatura del aire 
(dilataciones) y del viento regional (oscilación del volumen) afectan con mayor intensidad a los 
niveles superiores, que se microfisuran generando puentes térmicos y patologías constructivas 
debido al ingreso de aire con humedad. Se reduce la resistencia térmica perimetral y aumenta la 
transmitancia térmica del cerramiento perimetral, incorporando energía térmica en los interiores, 
que se puede equilibrar con equipos electromecánicos de climatización artificial. Fuente: Jacobo y 
Alías, 2016; 2017.

con la tecnología «tipo FONAVI», que se caracteriza por 

su elevada transmisión de la energía térmica en todos 

sus cerramientos perimetrales. Vale comentar que las 

normas técnicas del FONAVI, expedidas por el Estado 

argentino, también contemplan y recomiendan la apli-

cación de la normativa relativa al acondicionamiento 

térmico en la edificación, contenida en la serie 11.600 

del IRAM, sin embargo, no se las aplica en la práctica. 

Este marco normativo regulatorio tampoco se encuen-

tra incorporado como de cumplimiento obligatorio en 

los códigos de edificación ni en los reglamentos de cons-

trucción municipales de las ciudades del NEA. La nor-

mativa del IRAM establece tres niveles de calidad 

constructiva con relación a la transmitancia térmica: 

primero, por la superior y cara «A» (K = 0,50 W/m2º C), 

adecuada para climas fríos por su buen nivel de aisla-

ción térmica que genera el «efecto termo» de conser-

vación de la energía térmica en los espacios interiores. 

Luego, el nivel intermedio «B» (K = 1,00 W/m2º C), de 

buena calidad constructiva. Por último, el nivel bajo 

«C» (K = 1,80 W/m2 º   C), la que debería ser cumpli-

mentada por todos los emprendimientos edilicios finan-

ciados por el Estado argentino (Jacobo y Alías, 2017). 

No obstante, el 95 % de la edificación ejecutada desde 

que se masificó el uso de la tecnología FONAVI (adop-

tada también por el mercado privado e inmobiliario de 

la construcción desde cerca de 1980) supera amplia-

mente el nivel «C»: el valor límite de K = 1,80 W/m2º C 

es superado en la práctica. (Porta y Jacobo, 2015). Esta 

situación del comportamiento energético de la edifica-

ción según el tipo de tecnología constructiva utilizada 

se verificó en los diferentes estudios realizados sobre 

la edificación existente en el predio del Campus Uni-

versitario de la UNNE (Alías et al., 2011; Suárez y Ja-

cobo, 2015; Venhaus Held et al., 2016) de la ciudad 

de Resistencia, donde se encuentran diferentes tecno-

logías constructivas utilizadas en diferentes períodos 

de tiempo y circunstancias sociales y políticas, pues 

desde el inicio de los edificios destinados al «hogar es-

cuela», a principio de la década de 1950 a la fecha, 

transcurrieron 70 años. En las edificaciones del Cam-

pus Resistencia–UNNE se observa el devenir tecnoló-

gico constructivo de Argentina y del NEA, desde el 

«arte del buen construir» (buena calidad, pero lenta, 

costosa ejecución y bajo costo de mantenimiento) a las 

ampliaciones y nuevos edificios ejecutados con las de-

nominadas del «tipo FONAVI» (media a baja calidad, 

rápida ejecución, bajos costos constructivos iniciales y 

altos costos de mantenimiento).

La característica entre uno y otro tipo de solución 

técnico–constructiva se basa en el grado de capacita-

ción de la mano de obra utilizada (Jacobo y Alías, 2016). 

La primera responde a la del tipo «artesanal» (con prác-

tica continua, y de larga data, de una técnica exigente 

para manipular y elaborar el producto final), basado el 

dominio de la técnica constructiva del mampuesto ce-

rámico macizo cocido fijado con mortero húmedo tanto 

en sus juntas horizontales como en las verticales, de 

manera de no dejar intersticios transversales a las sec-

ciones del cerramiento perimetral del edificio para evi-

tar que se conformen cámaras internas de aire. Esto 

lleva a que los parámentos perimetrales sean verdaderas 

superficies murarias monolíticas a las que luego se le 

aplicaba terminaciones exteriores e interiores de varias 

capas para así alcanzar un alto grado de impermeabili-

zación ante diferentes factores externos, principalmente 

los climáticos. Además, se complementaba el trabajo de 

albañilería con las carpinterías de madera maciza (puer-

tas y ventanas exteriores con maderas regionales semi-

duras), con la utilización de galerías externas y con 

cerramientos de los vanos externo con postigones o ce-

losías de madera maciza sobre las superficies vidriadas 

en las ventanas, las que generaban importante som-

breamiento en toda la superficie vertical externa y evi-

taban que impactara directamente la radiación solar. 

Los techos se materializaban con características de «pe-

sados», pues se conformaban con tejas de adobe coci-

do sobre estructuras de madera maciza (cabreadas o 

vigas) con entablonados superiores para apoyar el ma-

deramen superior de fijación de las tejas. En otros ca-

sos, se materializaban las cubiertas con bovedillas de 

ladrillos comunes revestidos con capas de tierra de es-

pesores importantes para luego ubicar diferentes ele-

mentos de terminación y aislaciones hidráulicas en sus 

partes superiores. En los primeros edificios en altura 

que fueron erigidos en el NEA (Alías y Jacobo, 2014), 

se realizaba un sombreado de la losa superior por me-

dio pilares de mampostería sobre los cuales apoyaban 

losetas premoldeadas ubicadas con juntas abiertas, de 

manera que las precipitaciones fluyeran a los desagües 

inferiores y conformar cámaras de aire ventiladas sobre 

las losas superiores. Con estas soluciones tecnológicas 

se retardaba el paso de la energía térmica generada por 

la continua e intensa radiación solar. Cuando se utiliza-

ban chapas metálicas como recubrimiento superior, las 

mismas se ubicaban sobre importantes cámaras de ai-

re ventiladas naturalmente. Todo esto se utilizó regio-

nalmente hasta la década de 1980 y se caracterizaba 

por su alta resistencia térmica perimetral. Los efectos 

sobre el hábitat humano de la tecnología denominada 

el «arte del buen construir» se manifiestan en la gene-

ración de las condiciones adecuadas de habitabilidad 

higrotérmica para los usuarios, pues en el caso del edi-

ficio del Ex Hogar Escuela (Alías et al., 2011; 2012; 
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2013), durante períodos estivales críticos, se vivencia 

el «efecto caverna» dentro los espacios internos, lo que 

implica que el valor de la temperatura del aire interior 

es notoriamente inferior al del exterior, lo que lleva a 

que la climatización artificial de estos espacios interio-

res sea lo mínimo necesario. En cambio, en los edifi-

cios anexos al original, más nuevos y ejecutados en su 

mayoría con la tecnología «tipo FONAVI», se hace ne-

cesaria la climatización artificial de los espacios inte-

riores debido a las altas temperaturas del aire interior 

de los locales (Alías y Jacobo, 2013; Jacobo, 2016).

Se han verificado estas diferencias de comportamien-

to energético de estos edificios de manera experimen-

tal, con relevamientos in situ durante períodos estivales 

e invernales con actividades internas, por medio de ter-

mocuplas instaladas en diferentes locales del edificio, 

en algunos del sector original antiguo y en otras de los 

sectores más nuevos, que recogían los datos térmicos 

interiores y se almacenaban digitalmente, para luego 

trazar gráficas, en donde se observaban claramente el 

comportamiento de las temperaturas interiores y exte-

riores. En los sectores antiguos, las curvas de tempera-

tura se diferenciaban notablemente, que implica que las 

exteriores son más elevadas que las interiores y estas 

últimas se encontraban dentro de la «zona de confort», 

que debería denominarse «bienestar coroporal higrotér-

mico» (Jacobo, 2001). Se verificó este comportamiento 

relevado con la herramienta informática ECOTECT®, 

que proporcionó resultados para diferentes períodos (se-

manales, mensuales, anuales, etc.) de todos los sectores 

existentes (nuevos y antiguos), obteniéndose similares 

comportamientos térmicos: adecuados en los sectores 

antiguos ejecutados con la del «arte del buen construir», 

deficitarios en los nuevos ejecutados con el «tipo FO-

NAVI». Esto se realizó en la sede edilicia de la FAU–

UNNE, donde los sectores nuevos (aulas de talleres) se 

encuentran con orientación noroeste (la más crítica, en 

el clima cálido–húmedo) (Alías et al., 2012; 2013; Ga-

llipoliti et al., 2012; Jacobo et al., 2011). También en 

la sede de la Facultad de Ciencias Económicas de la 

UNNE, donde los sectores nuevos se encuentran pro-

tegidos perimetralmente por arboledas y por el edificio 

antiguo, con orientación noreste (más benigna en el 

NEA). (Fig. 11)

Discusión de resultados: tecnología de la 

construcción y la energía eléctrica

Con el devenir de las dos últimas décadas del siglo 

XX y las transcurridas en el XXI, se concretó la conso-

lidación en el mercado comercial privado del NEA, la 

opción constructiva «tipo FONAVI», debido principal-

mente a sus bondades económicas en cuanto a los ba-

jos costos y rapidez de ejecución, que no se reflejan en 

la buena calidad final ni en el comportamiento energé-

tico de los edificios para garantizar las condiciones mí-

nimas de habitabilidad higrotérmica en los espacios 

interiores, no materializan una envolvente constructiva 

perimetral protectora. Esta situación no es exclusiva de 

la región NEA, sino que es una réplica de la nacional, 

por lo que, cuando se presentan períodos climáticos 

críticos, la población en general debe hacer uso de los 

equipos electromecánicos de climatización artificial de 

los edificios (Alías et al., 2013). Esta situación se pro-

duce una demanda pico generalizada de energía, que 

supera notoriamente la oferta de generación y distribu-

ción nacional de energía eléctrica final (Fig. 12).

Argentina debió exportar divisas en los últimos 10 

años por valores anuales cercanos a los U$S 10 mil mi-

llones, para importar combustibles fósiles (gas natural 

y petróleo), pues desde el año 2003 ha perdido la au-

tosuficiencia energética nacional. Además, los últimos 

años de subvenciones a las tarifas de los servicios pú-

blicos llevaron a que se tergiversara el valor monetario 

de los mismos entre el costo real del servicio y su fac-

turación final.

También influye la «valorización subjetiva» de la ener-

gía eléctrica, pues se llegó a observar el uso masivo de 

equipos de climatización artificial con ventanas y puer-

tas abiertas en los edificios con la excusa de que «cos-

taba muy barato». Una situación más negativa de esta 

realidad es el robo de energía, mala costumbre que se 

ha hecho normal en la sociedad argentina, debido a la 

posición pasiva al respecto de parte del mismo Estado 

argentino (Fig. 13).

Para comprender mejor la magnitud del problema de 

consumo energético en Argentina, vale comentar los re-

sultados del Censo Nacional del año 2010 (Fig. 14).

FIGURA 11  |  Simulaciones con el programa ECOTECT® del comportamiento térmico de los edificios del Campus Resistencia–UNNE. Facultad de Ciencias 
Económicas en 2017–2018, para comparar con los realizados en la FAU–UNNE en 2010–2012. En ambos sectores nuevos se ejecutaron ampliaciones 

(1985–2005) con tecnología tipo «FONAVI». Los comportamientos difieren en las protecciones externas de los edificios. En económicas, con buena 
orientación y protección perimetral se alcanzan condiciones aceptables de habitabilidad térmica. En arquitectura, con mala orientación y sin protección 
externa, las condiciones de habitabilidad son deplorables. En ambos casos, la envolvente constructiva no genera la resistencia térmica adecuada para 

evitar las perdidas y/o ganancias térmicas anuales. Fuente: Coronel Gareca, 2017–2018.
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FIGURA 12  |  Publicaciones periodísticas del NEA que reflejan los efectos 
sobre la sociedad del consumo masivo de la energía eléctrica en esa zona. 
Aumento del consumo de energía eléctrica final y la alta demanda urbana, 
ambas en situaciones climáticas críticas: necesidad de climatización 
artificial Fuente: Jacobo y Alías, 2016; 2017.

FIGURA 14  |  Cuadro síntesis de la situación de la edificación en viviendas en Argentina. Fuente: Censo Nacional 2010, INDEC; Jacobo, 2016.

FIGURA 15  |  Fallas características en las envolventes constructivas de 
los emprendimientos habitacionales sociales en la República Argentina. 
Fuente: Jacobo, 2016.

FIGURA 16  |  Consumo energético final por sector (2010–2016). Valores similares a 2015. Edificación: 35 % 
del total. Fuente: Ministerio de Energía y Minería de la República Argentina, 2016.

FIGURA 13  |  Publicación periodística que refleja los efectos sobre 
la sociedad del consumo masivo de la energía eléctrica en el NEA. 
Fuente: Jacobo y Alías, 2016; 2017.

En la Figura 14 se indican las cantidades de unida-

des de viviendas que deben ser saneadas y reemplaza-

das por ser inservibles para habitar. Al año 2015, en el 

nordeste de Argentina se encontraban 500 mil unida-

des en situación tecnológicamente deficitaria y 100 mil 

irrecuperables.

Para comprender mejor la magnitud del problema de 

consumo energético en Argentina, vale comentar los re-

sultados del Censo Nacional del año 2010 (Fig. 14).

En la Figura 14 se indican las cantidades de unida-

des de viviendas que deben ser saneadas y reemplaza-

das por ser inservibles para habitar. Al año 2015, en el 

nordeste de Argentina se encontraban 500 mil unida-

des en situación tecnológicamente deficitaria y 100 mil 

irrecuperables.

Tanto los edificios denominados «deficitarios» (Fig. 

14), como los «irrecuperables», tienen características 

tecnológicas negativas comunes, serios defectos en sus 

envolventes constructivas, que fueron verificados por 

medio de un estudio realizado por la antigua Secretaría 

de Vivienda de la Nación (1990) mediante una audito-

ría realizada sobre 25 mil unidades de viviendas ejecu-

tadas en diferentes operatorias oficiales del FONAVI y 

con no más de cuatro años de puesta en servicio:

Todas estas patologías constructivas tienen su efecto 

directo sobre la calidad de vida de los espacios interio-

res de los edificios, pues son heterogeneidades cons-

tructivas por donde la energía térmica fluye, en forma 

de ganancia o pérdida de calor, a través de la envolven-

te perimetral del edificio, materializándose así los puen-

tes térmicos perimetrales (Alías y Jacobo, 2015; 2016). 

En la edificación del NEA se manifiesta con la presen-

cia de manchas de humedad en los espacios interiores 

con deficientes ventilaciones, en sectores donde el pro-

ceso de destrucción de los materiales es notorio debido 

a la presencia de agua líquida infiltrada por oquedades 

que se iniciaron en las microfisuras de las superficies 

perimetrales. (Fig. 15)

Se estima que para el año 2020 en Argentina habrá 

16 millones de edificios en servicio de los cuales 5,5 

millones se caracterizarán por tener desmedidos con-

sumos energéticos causados por las patologías cons-

tructivas. Esta situación no es característica de algún 

sector social en particular, sino que el comportamiento 

social en general es similar ante el fenómeno descrito, 

llegándose al caso en el que el robo de energía eléctri-

ca, en Argentina y en el NEA, es un comportamiento 

social impune independientemente de la capacidad 

económica del implicado en el problema (Fig. 13). La 

región NEA participa activamente en esta problemáti-

ca, por lo que se requiere encarar esta situación como 

política de Estado regional de mediano plazo para re-

vertir la situación para el año 2030, pues la energía 

eléctrica final ofertada actualmente no es suficiente pa-

ra cubrir la demanda ocasionada por la edificación en 

general. Vale acotar que el consumo de energía final 

per cápita en Argentina fue de 1,5 toneladas equivalen-

tes de petróleo en el año 2015 y de 2800 kWh/año/per 

cápita de promedio. Las fuentes principalmente utiliza-

das (2010–2016) tienen un fuerte predominio de los 

combustibles fósiles importados. El consumo de ener-

gía final en distintos sectores (2010–2016) es de 55 

millones de Tep distribuidos en un 35 % en el sector 

edilicio nacional (Fig. 16).
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En cambio, para el NEA incrementa el consumo ener-

gético final a un valor cercano al 50 % para el sector 

edilicio, mientras se reduce el consumo en los sectores 

agropecuario, transporte e industrial. En el parque edi-

licio del NEA, el 80 % del consumo final se destina a 

la climatización artificial de los espacios interiores, se-

guido por el de la iluminación artificial. Durante los días 

no laborables, en el NEA, el 90 % de la energía final de-

mandada y consumida proviene del sector edilicio cuan-

do las condiciones climáticas son críticas (invierno o 

verano). Independientemente del día laboral o no, el sis-

tema nacional de generación y distribución de energía 

eléctrica no tiene capacidad para cubrir la demanda y 

así colapsa, manifestándose con cortes prolongados del 

suministro del fluido eléctrico, para perjuicio de toda la 

población en todos los órdenes de la vida. Se considera 

que, al ritmo actual de crecimiento natural de la pobla-

ción y también de la edificación, para el año 2020 la 

región NEA se encontrará en déficit continuo y crítico 

de provisión de energía eléctrica final: la demanda es (y 

será) continuamente superior a la oferta (Fig. 17 y 18).
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FIGURA 17  |  Consumo de Energía Eléctrica Final en Argentina en días climáticos críticos, en fechas que fueron anuladas las subvenciones a las tarifas. 
En dichos días el sistema colapsa, independientemente de los costos de la tarifa de la energía (Informes: Enero y Julio 2016). Fuente: Asociación de 
Distribuidores de Energía Eléctrica de la República Argentina (2016).

FIGURA 18  |  Máximos históricos de consumo de energía eléctrica 
final en el verano de 2018 en Argentina. La oferta de energía 
eléctrica final se encuentra al límite de equilibrar la demanda total. 
Fuente: FERNÁNDEZ BLANCO, P., 2018. Fuente: FUNDELEC, 2016.

Conclusiones: propuesta para el NEA

Según la situación expuesta (uso final de la energía 

eléctrica en la edificación), se hace necesario que el 

nea desarrolle e implemente una política de Estado 

que trascienda el mediano plazo. Sin embargo, en el 

corto plazo se debe iniciar un proceso de uso racional 

de la energía final sin afectar la calidad de vida de la 

población. Se podría implementar una política de Es-

tado para el parque edilicio existente bajo los siguien-

tes conceptos (Jacobo y Alías, 2016; 2017):

•	 Saneamiento energético de la construcción, pues so-

lo en el NEA se han erigido cerca de 50 mil unida-

des habitacionales sociales desde 1975 (tecnología 

tipo FONAVI), sin contar las del mercado inmobilia-

rio privado, que podrían duplicar el campo total de 

intervención tecnológica, lo cual implicaría creación 

de fuentes de trabajo. El saneamiento supone tam-

bién calificación energética del parque edilicio cons-

truido a partir del relevamiento de la situación. Sin 

embargo, salvo la edificación, en Argentina se en-

cuentran calificados según su consumo de energía 

eléctrica todos los objetos (automóviles, electrodo-

mésticos, maquinarias, etc.), por lo que se requiere 

una actualización del marco técnico–legal.
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•	 Optimización energética de la edificación para las 

obras nuevas dentro del territorio regional, tanto en 

emprendimientos privados como del Estado.

Estas políticas de Estado ya han probado su efica-

cia en su implementación masiva desde el año 2002 

dentro de la Unión Europea, en particular en Alema-

nia, donde se concretó el llamado Cambio energético» 

(Energiewende) hasta 2050 (Sánchez, 2014; Ministe-

rio Federal de Relaciones Exteriores, 2016). Los obje-

tivos son:

·	 Minimizar sustancialmente el consumo de petróleo y 

gas foráneos para producir energía eléctrica hasta 

2050, cuando se produzca masivamente energía so-

lo desde fuentes renovables no contaminantes y no 

se exporten divisas para comprar insumos fósiles.

·	 Reducir continuamente y sustancialmente la deman-

da del sector edilicio, donde se encuentran 55 millo-

nes de edificios en servicio para una población de 

83 millones.

El objetivo práctico es que la climatización artificial 

de los espacios interiores de los edificios deba ser acti-

vada solo cuando sea necesaria, no continuamente. En 

la actualidad, debido a la insuficiente resistencia térmi-

ca de las envolventes constructivas del parque edilicio 

regional, se utilizan de manera continua las instalacio-

nes de climatización artificial, aunque las condiciones 

climáticas externas no alcancen situaciones críticas. Es-

to significa que los equipos electromecánicos de clima-

tización deberían activarse en los edificios solo a partir 

del momento en que la temperatura del aire interior su-

pere un valor máximo de 28º C en verano o sea menor 

a 18º C en invierno (Jacobo, 2015; 2016 ). Entre estos 

valores se encuentra el «área de bienestar higrotérmi-

co corporal» de los usuarios de la región NEA (Jacobo, 

2001), quienes además deben recibir siempre el movi-

miento del aire que los rodea en períodos estivales de-

bido a los altos valores regionales de humedad relativa, 

y para esto los ventiladores de techo son suficientes y 

de bajo consumo energéticos. Con la puesta en prácti-

ca masiva de estos objetivos, sería posible alcanzar una 

reducción sustancial del consumo de energía eléctrica 

final, con valores de hasta un 30 %, según resultados 

de los trabajos de investigación ejecutados y acredita-

dos y experiencias internacionales.
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El objetivo es concretar una práctica social activa, 

pues la población participa activamente, como en el ca-

so de la Unión Europea en general, donde el Estado es 

el principal protagonista en la divulgación, implementa-

ción y control de su ejecución por parte de la población. 

En el corto plazo, se podría equilibrar la demanda con 

la oferta de energía eléctrica final, lo que permitiría ase-

gurar una provisión continua del servicio energético a 

toda la población, como también una reducción de la 

facturación a cada usuario, a quien no le afectaría su 

calidad de vida en los espacios interiores. Además, al 

existir una reducción masiva de la demanda energéti-

ca, si hubiera sobrante de la oferta, podría ser redirec-

cionado a emprendimientos productivos provinciales, 

con tarifas adecuadas al efecto de financiar la creación 

de puestos de trabajo, especialmente en la PyMEs. En 

el caso de continuar la situación actual, sin emprender 

políticas de Estado relacionadas con la problemática 

expuesta, los estudios macroeconómicos realizados in-

dican que las inversiones necesarias para generar y dis-

tribuir mayores volúmenes de energía por el sistema 

interconectado nacional implicarían inversiones que el 

Estado argentino no se encuentra condiciones de asu-

mir (Fig. 16), pues con las actuales inversiones hechas 

por el mismo dentro del campo de la generación de ener-

gía renovables no se alcanza a cubrir el 2 % de la de-

manda nacional, situación que podría mejorar en el año 

2025 a un 10 % de la demanda total, lo que todavía re-

sulta insuficiente, ya que el restante 90 % se continua-

ría generando a base de combustibles fósiles (Jacobo, 

2016; 2017). Vale comentar que el sistema interconec-

tado nacional (distribución de la energía eléctrica) re-

quiere elevadas inversiones para su mejoramiento y 

ampliación, y ese es el otro punto débil de la oferta irre-

gular durante los períodos climáticos críticos. Por lo se-

ñalado, la estrategia para encarar una solución, en el 

corto y mediano plazo, se encuentra en la reducción de 

la demanda general de energía eléctrica. Se considera 

un error estratégico tratar de ampliar la oferta de gene-

ración y de distribución de energía eléctrica, pues no 

es financiable por la macroeconomía argentina (Fig. 

19). La demanda de energía final aumenta continua-

mente con el crecimiento natural poblacional, cerca de 

400 mil nuevos habitantes anualmente en Argentina 

(Censo, 2010), los cuales demandan energía eléctrica 

final para todos los órdenes de la vida, en particular pa-

ra el uso y concreción del hábitat construido: edificios 

urbanos.

Aunque el Estado nacional ha iniciado una política 

ambiciosa de generación alternativa de energía eléctri-

ca desde 2016, explotando fuentes renovables eólicas 

y solares, con grandes inversiones en los dos últimos 

años, el resultado cubreel 2 % de la demanda general 

actual y no llega al 10 % del total de energía final de-

mandada para 2050. El 90 % de la energía demanda 

se generaría con recursos no renovables y con altos cos-

tos macroeconómicos y ambientales. Pero la problemá-

tica energética no es exclusiva de la región NEA, sino 

que es de toda la República Argentina. Aunque a nivel 

nacional ya se han iniciado acciones técnicas y políti-

cas concretas al respecto desde el año 2007, como el 

PRONUREE y las nuevas disposiciones técnico–legales 

puestas en práctica en la provincia de Buenos Aires, 

en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, en la de Ro-

sario, provincia de Santa Fe, y en la ciudad de Tucu-

mán, con la aplicación de la Calificación Energética en 

FIGURA 19  |  Inversiones necesarias para equilibrar la oferta con demanda actual de energía final. Fuente: Dalto, 2016.

la Edificación, que se corresponde con casos únicos 

actualmente en Argentina: exigencias para lograr un 

uso eficiente de la energía en la edificación. Estas ac-

ciones implementadas fueron hechas dentro de marcos 

legales con fuerza de ley (obligatorios, diferentes a las 

normas, que son recomendaciones) que deberían esta-

blecer (Jacobo y Alías, 2016; 2017):

•	 Incorporación en los Códigos de Edificación munici-

pales de diferentes ciudades la obligatoriedad de 

presentación (en la documentación técnica) de los 

procedimientos numéricos detallados en la norma-

tiva técnica de IRAM–INTI para verificar la transmi-

tancia térmica y el riesgo de condensación en las 

envolventes constructivas de los edificios.

•	 Capacitación a los agentes del Estado de las áreas 

técnicas relacionadas con la construcción, quienes 

verifican, en la documentación técnica y en las obras 

en ejecución, su real implementación práctica.
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Ambas acciones fueron realizadas, en algunos casos 

con mayor ajuste, y actualmente en la ciudad de Rosa-

rio se está ampliando el campo de aplicación, pues se 

inició con obras singulares de grandes consumidores 

energía y ahora se está bajando la escala de la edifica-

ción a cumplimentar las exigencias. Sin embargo, no ha 

sido suficiente la difusión pública sobre la problemáti-

ca, teniendo en cuenta que es algo que afecta a toda la 

población nacional y regional la regular calidad de la 

energía eléctrica suministrada, que conlleva también los 

cortes del servicio cuando colapsa la oferta por la alta 

demanda: se debería lanzar una campaña oficial de con-

cientización social sobre la problemática expuesta.

Por último, se debería avanzar hacia un marco técni-

co–legal regional acorde a la situación climática, ya que 

la existente es genérica y en algunos casos no es apli-

cable en la región NEA, que permita concretar en un 

corto plazo, de no más de 10 años, el etiquetado ener-

gético en la edificación regional, pues cualquier elec-

trodoméstico que se comercializa en Argentina lo posee. 

No obstante, la edificación no está contemplada por 

parte del Estado argentino. Lo propuesto debería ser 

implementado en diferentes escalas y gradualmente, 

hasta cubrir el 100 % de la edificación regional, tal co-

mo lo realiza desde hace unos años el municipio de la 

ciudad de Rosario (Santa Fe, Argentina), diferenciando 

las obras oficiales del Estado de las de las privadas. 

También considerando el volumen de las mismas, ini-

ciando las acciones sobre las obras singulares de gran-

des superficies construidas en las que se ha verificado 

el elevado consumo de energía eléctrica final, como es 

el caso de los edificios en altura.

Lo comentado y desarrollado constituye una proble-

mática real para todos los ciudadanos, pero descono-

cida en sus causas reales. Con una participación activa 

de los Estados provinciales de la región NEA los ciuda-

danos podrían beneficiarse en cuanto al mejoramiento 

de la calidad de vida de las edificaciones y también se-

ría una contribución a la mejora del medioambiente.

Lo importante a tener en cuenta es que no se puede 

continuar en la senda actual, basada en el consumo ma-

sivo y descontrolado de la energía eléctrica final, pues-

to que es un recurso finito, dependiente de recursos 

naturales no renovables, lo que impacta negativamente 

en el medioambiente. Además, los estándares de vida 

del siglo XXI no admiten que no exista consumo de ener-

gía en todos los órdenes de la vida cotidiana actual. Por 

eso, sin energía no existe posibilidad del desarrollo de 

la vida y tampoco podrían existir en ningún país del pla-

neta el Estado, la sociedad y la cultura. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Asociación de Distribuidores de Energía Eléctrica de la República Argentina (2016). Informes: 

Enero y Julio. Recuperado de: www.adeera.com.ar/archivos/ADEERA–Informe–%20ene%2016.pdf www.

adeera.com.ar/archivos/ADEERA–Informe–R6–%20julio%2016.pdf

Alías et al. (2010a). Aspectos del desempeño térmico del parque habitacional social de resistencia y 

corrientes. En la XXXIII Reunión de ASADES y XIX Encuentro de IASEE, Instituto de Investigaciones en 

Energía No Convencional–INENCO, UNSa y CONICET, Cafayate, Salta. Averma, 14. ASADES.

— (2010b). Monitoreo y simulaciones desempeño higrotérmico de viviendas sociales en Resistencia, en días 

de verano e invierno. XXXIII ASADES y XIX IASEE, Instituto de Investigaciones en Energía No 

Convencional, UNSa y CONICET, Cafayate, Salta. Averma, 14. ASADES.

Alías, H. y Jacobo, G. (2011). Eficiencia energética en viviendas sociales. Incidencia de la envolvente en el 

consumo eléctrico para mantener el bienestar higrotérmico en los espacios interiores. Arquisur, (01. Santa 

Fe, Argentina: Ediciones UNL.

— (2011a). Monitoreo térmico de aulas, FAU–UNNE. Resistencia en días de invierno y condiciones de 

ocupación. En la XXXIV Reunión de ASADES y XX Encuentro de IASEE. Organizada: Instituto de 

Tecnologías Aplicadas, Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad Nacional de Santiago del Estero. 

Coorganizada: Secretaría de Desarrollo Ciencia y Tecnología de Santiago del Estero. Termas de Río 

Hondo, Santiago del Estero, Argentina. Averma, 15. ASADES.

— (2011b). Simulaciones desempeño térmico de aulas de la Facultad de Arquitectura–UNNE y 

contrastación con mediciones en invierno. En la XXXIV Reunión de ASADES y XX Encuentro de IASEE. 

Organizada: Instituto de Tecnologías Aplicadas, Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad Nacional 

de Santiago del Estero. Coorganizada: Secretaría de Desarrollo Ciencia y Tecnología de Santiago del 

Estero. Termas de Río Hondo, Santiago del Estero, Argentina. Averma, 15. ASADES. 

— (2012). Monitoreo y simulaciones de desempeño térmico de aulas de la Facultad de Arquitectura de la 

UNNE en días de verano y condiciones reales de uso. Presentado en el XXXIV ASADES y el XX IASEE. 

Instituto de Tecnologías Aplicadas ITA, Facultad de Ciencias Exactas, Universidad Nacional de Santiago 

del Estero y Secretaría de Desarrollo Ciencia y Tecnología de Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, 

Santiago del Estero, Argentina. Averma, 15. ASADES. 

— (2013). Aplicación cualitativa de la termografía en el diagnóstico higrotérmico edilicio. Caso: sede de 

facultad de arquitectura–UNNE. XXXVI ASADES y el XXII IASEE. Facultad de Arquitectura y Urbanismo, 

Universidad Nacional de Tucumán, Argentina. Publicado en Actas, 1. 

— (2015). Determinación y análisis de la carga térmica de climatización de edificios en altura de Resistencia 

y Corrientes. 7º Congreso Internacional CRETA, VII FAU–UNNE. FAU–UNNE. Resistencia, Argentina. 

Alías, H. y Jacobo, G. (2012). Sustentabilidad en viviendas de interés social desde la perspectiva del 

desempeño energético–ambiental: incidencia de la tecnología constructiva de las envolventes. V 

Seminario Medio Ambiente, Ahorro Energético e Innovación Tecnológica en Arquitectura, Sociedad 

Central de Arquitectos. Buenos Aires, Argentina.

— (2013). Eficiencia energética edilicia en el NEA para una Arquitectura Sustentable. Metodologías de 

evaluación. VI CRETA, Facultad de Arquitectura y Urbanismo, Universidad Nacional de Tucumán, 

Argentina. 

— (2014). Crisis energética argentina: la urgencia del cambio de paradigma en el diseño arquitectónico del 

parque habitacional de interés social. Caso del NEA. XXV CLEFA 2014, Facultad de Arquitectura, Diseño 

y Arte de la Universidad Nacional de Asunción, Paraguay.66 67



AR
QU

IS
U

R 
REV

I
ST

A 
| 

A
Ñ

O 
8 

| 
N

° 
14

 |
 G

uillermo









 J

osé



 J

acobo






, 

C
arlos





 A

lberto






 C

oronel






 

G
areca 








//
//
/ 

IS
N

N
 D

igital



 

2
2
5

0
-4

2
0

6
 –

 I
S

N
N

 I
mpreso








 1

8
5

3
-2

3
6

5

AR
QU

IS
U

R 
REV

I
ST

A 
| 

A
Ñ

O 
8 

| 
N

° 
14

 |
 G

uillermo









 J

osé



 J

acobo






, 

C
arlos





 A

lberto






 C

oronel






 

G
areca 








//
//
/ 

IS
N

N
 D

igital



 

2
2
5

0
-4

2
0

6
 –

 I
S

N
N

 I
mpreso








 1

8
5

3
-2

3
6

5

Compañía Administradora del Mercado Mayorista Eléctrico SA (CAMMESA) (2018). Informe de 

máximos históricos demandados de energía eléctrica en Argentina. Recuperado de la web de CAMMESA: 

http://portalweb.cammesa.com/default.aspx 

Coronel Gareca, C. (2017–2018). Simulaciones de comportamiento térmico con el programa ECOTECT®.

Dalto, V. (agosto 26 de 2016). Afirman de la necesidad de la eficiencia energética en Argentina. El cronista 

comercial. Recuperado de: www.cronista.com/economiapolitica/Afirman–que–la–eficiencia–energetica–

ahorraria–us–31.000–millones–en–inversiones–20160825–0048.html

El diario de la región (enero 12 de 2018). Déficit habitacional y perspectivas. Recuperado de: http://

eldiariodelaregion.com.ar/articulo/deficit–habitacional–y–perspectivas_0wyPIlquIX

Fernández Blanco, P. (enero 1 de 2018). Advierten que se pagará un costo excesivo para salir de la crisis 

eléctrica. La Nación. Recuperado de: www.lanacion.com.ar/2103911–advierten–que–se–pagara–un–

costo–excesivo–para–salir–de–la–crisis–electrica

Fundación para el Desarrollo Eléctrico (FUNDELEC) (2011). Informe sobre el consumo hogareño de 

electricidad y su impacto en la tarifa final, (31). Recuperado de: www.fundelec.com.ar/informes/info0031.pdf

Gallipoliti ,V. et al. (2012). Análisis constructivo y de desempeño higrotérmico–energético en aulas de 

Facultad de Arquitectura–UNNE en invierno. XXXIV ASADES y XX IASEE. Instituto de Tecnologías 

Aplicadas ITA, Facultad de Ciencias Exactas, Universidad Nacional de Santiago del Estero y Secretaría de 

Desarrollo Ciencia y Tecnología de Santiago del Estero, Termas de Río Hondo, Santiago del Estero, 

Argentina. Averma, 15. ASADES. 

INTI (1996). Normas IRAM de Acondicionamiento Ambiental. Serie 11600 desde la 11601.

Jacobo, G. (2001). El confort en los espacios arquitectónicos del NEA. Corrientes: Ediciones Moglia.

— (2016). Eficiencia Energética en la Edificación del NEA, ¿Por qué?. En Primeras Jornadas Técnicas sobre 

Eficiencia Energética en la Edificación del NEA en la FAU–UNNE, Resistencia, Chaco.

Jacobo, G. et al. (2011a). Edificios de los Hogares–Escuela: Hitos urbanos y tecnológicos en el NEA. En XXX 

Encuentro del Arquisur y XV Congreso del Arquisur, en la FAU–UNNE. Resistencia, Chaco.

— (2011b): Parque habitacional social y energía en centros urbanos NEA. En XXX Encuentro del Arquisur y 

XV Congreso del Arquisur, en la FAU–UNNE. Resistencia, Chaco.

Jacobo, G. y Alías, H. (2015). Eficiencia energética en la arquitectura. Algunas situaciones paradigmáticas. 

Presentado en el 7º Congreso Internacional CRETA, VII FAU–UNNE. FAU–UNNE. Resistencia, Chaco.

— (marzo 3 de 2016). 12 edificios de Resistencia y Corrientes consumen elevada energía. DataChaco.com. 

Resistencia, Chaco. Recuperado de: http://datachaco.com/noticias/view/84632 

— (marzo 6 de 2016). La primera semana de marzo estuvo entre las de mayor demanda energética del año. 

Dirección Provincial de Energía, Corrientes. Recuperado de: http://dpec.com.ar/1038/La–primera–

semana–de–marzo–estuvo–entre–las–de–mayor–demanda–energetica–del–ano

— (2016a). Es elevado el consumo energético de los nuevos edificios en Resistencia y Corrientes. 

Publicación digital en http://chacodiapordia.com/interes–general/noticia/120172/es–elevado–el–consumo–

energetico–de–los–nuevos–edificios–en–resistencia–y–corrientes ; www.radiodos.com.ar/notix/

noticia/86676_un–informe–alerta–sobre–excesivo–consumo–energetico–en–nuevos–edificios–de–

corrientes–y–resistencia.htm ; www.diarioprimeralinea.com.ar/informacion–general/2017/3/3/advierten–

elevado–consumo–energetico–nuevos–edificios–corrientes–resistencia–38468.html 

— (2016b). Energía: nuevo pico histórico y alto consumo en edificios. El Litoral.com.ar. Corrientes. 

Recuperado de: www.ellitoral.com.ar/453160/Energia–nuevo–pico–historico–y–alto–consumo–en–edificios 

— (2016c). 1970–2016. Edificación No Sustentable en Argentina. XX Congreso Internacional Arquisur 2016 

– Hábitat Sustentable. Universidad de Bio Bio, Chile.

— (2016d). Eficiencia Energética en la Edificación del NEA. En Primeras Jornadas Técnicas sobre Eficiencia 

Energética en la Edificación del NEA en la FAU–UNNE. Resistencia. Chaco.

— (2016h). 1970–2016. Edificación No Sustentable en Argentina. En XX Congreso Internacional Arquisur 

2016 – Hábitat Sustentable. Universidad de Bio Bio, Chile.

— (mayo de 2017). Arquitectura Energéticamente Optimizada. Jornada Técnica en el Consejo Profesional de 

la Ingeniería, Arquitectura y Agrimensura de Corrientes, Sede Central de CPIAyA. Corrientes.

— (agosto de 2017). Arquitectura Energéticamente Optimizada y su Aplicación Profesional.Curso de 

Actualización Profesional en el Consejo Profesional de la Ingeniería, Arquitectura y Agrimensura de 

Corrientes, Sede Central de CPIAyA. Corrientes.

— (septiembre de 2017). La eficiencia energética aplicada en la edificación de la provincia del Chaco como 

factor de desarrollo provincial. En Congreso CONIE 2017 – Innovación para un estado al servicio del 

ciudadano, organizado por la Dirección de Investigación del Instituto Provincial de Administración Pública 

del Chaco, en la Casa de las Culturas del Chaco, Resistencia, Chaco.

— (2017). La construcción no convencional como estrategia para el mejoramiento de la eficiencia energética 

y ambiental de la Arquitectura: experiencia en la enseñanza de grado. IX CRETA 2017, «Arquitectura, 

Diseño y Tecnología en la Construcción Sostenible del Ambiente». FADU– Universidad Nacional del Litoral. 

Santa Fe: Ediciones FADU–UNL.

Ministerio Federal de Relaciones Exteriores (2016). La Energiewende alemana. Berlín. Recuperado de: 

www.alemaniaparati.diplo.de/Pellini, C. (s/f). Climas de argentina condiciones climáticas de la República 

Argentina. Recuperado de: https://historiaybiografias.com/clima6/

Porta, C. y Jacobo G. (2015). Rehabilitación energética de cubiertas de edificios existentes. Soluciones 

tecnológico – constructivas aplicables en el NEA. 7º CRETA, VII FAU–UNNE. FAU–UNNE. Resistencia, 

Chaco.

Sánchez, C. (2014). Energiewende, la asombrosa reforma eléctrica de Alemania para llegar a un escenario 

casi 100 % renovable en 2050. Mercado eléctrico. Recuperado de:  www.energynews.es/energiewende–la–

asombrosa–reforma–electrica–de–alemania–para–llegar–a–un–escenario–casi–100–renovable–en–2050/

Suárez, B.R. y Jacobo, G. (2015). Rehabilitación Térmica de Cerramientos de Vanos (Vidrios y Marcos de 

Carpinterías) e edificios existentes. Propuesta de Soluciones Tecnológico–Constructivas aptas para el NEA. 

Presentado en el 7º Congreso Internacional CRETA, VII FAU–UNNE. FAU–UNNE. Resistencia, Chaco.

Suárez, R. et al. (2016). La problemática higrotérmica de las carpinterías de edificios del nordeste argentino. 

Simulaciones con Therm 6.3. En XX Congreso Internacional Arquisur 2016 – Hábitat Sustentable. 

Universidad de Bio Bio, Chile.

S&T Research (2011). Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001–2010. Recuperado de: www.

st–research.com.ar

Venhaus Held, M. et al. (2015). Determinación de la conductividad térmica de la celulosa de papel 

reciclado. Posibles procesos productivos y propuestas para su uso como aislante térmico de edificios en el 

nordeste argentino. XXXVIII ASADES 2015, Universidad Tecnológica Nacional, Facultad Regional San 

Rafael, Mendoza. 

— (2016). Las envolventes constructivas en la construcción no convencional de edificios del Noroeste 

Argentino y el problema de los puentes térmicos. Simulaciones con Therm 6.3. XX Congreso Internacional 

Arquisur 2016 – Hábitat Sustentable. Universidad de Bio Bio, Chile.

68 69



El antiguo Hospital de Chimbarongo, ubicado en la localidad rural homónima 

de la sexta región chilena, cuenta con más de cien años de existencia, es repre-

sentativo de una tipología de pabellones propia de la medicina científica decimo-

nónica y forma parte de la arquitectura de valor patrimonial que se propone 

proteger por la comunidad y la institucionalidad. El siguiente artículo expone la 

investigación desarrollada para dilucidar los principales argumentos que susten-

tan la declaratoria de Monumento Histórico del edificio, en la perspectiva del 

análisis tipológico–arquitectónico en un marco histórico específico, y en la con-

sideración de algunos aspectos del concepto de paisaje cultural, en tanto que en 

la conclusión se plantea la discusión de valores en un marco teórico definido. La 

investigación fue patrocinada por la Unidad de Patrimonio Cultural de la Salud 

del Ministerio de Salud y por la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Uni-

versidad de Chile. 

The Ancient hospital of Mercedes of Chimbarongo. Recognition of its architec-

tural value in perspective of current patrimonial protection

The old Hospital de Chimbarongo, located in the homonymous rural town of the 

sixth Chilean region, has more than one hundred years of existence. Representa-

tive of a tipology of pavilions, characteristic of the scientific medicine of the 19th 

century, is part of the architectural heritage’s value that the community and the 

state administration suggest protecting. The aim of this research is to elucidate the 

values that support its declarate as Historical Monument, in the tipologycal–archi-

tectural perspective, in the specific historical framework, and considering some as-

pects of the cultural landscape, proposing the discussion of values as conclusion. 

The research was sponsored by the Ministry of Health’s Health Cultural Heritage 

Unit and the Faculty of Architecture and Urbanism of the Universidad de Chile.
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Definición del problema de investigación 

El antiguo Hospital de Chimbarongo ubicado en la 

sexta región de O’Higgins, en la zona central de Chile, 

fue construido a partir de 1908 e inaugurado en 1916; 

es parte de los establecimientos de salud del sistema 

público, cuenta a la fecha con más de cien años de 

existencia y ha migrado sus funciones hacia nuevas ins-

talaciones que están a disposición de los usuarios des-

de octubre del 2017.

El edificio se conforma en una relación de volúme-

nes, y es posible distinguir un cuerpo central que da 

origen al acceso y áreas administrativas, dos cuerpos 

laterales longitudinales que albergan las salas de hos-

pitalización y dos volúmenes perpendiculares que fue-

ron agregados como parte del crecimiento del hospital 

durante la segunda mitad del siglo XX. Predomina en 

su estructura espacial y de recintos el sistema de pa-

bellones, cuyo emplazamiento requería de un posicio-

namiento específico en el terreno para la captación del 

sol, ventilación e iluminación. Esta tipología compren-

día recintos con altura y amplitud espacial, respondien-

do a las teorías higienistas de la época (Pevsner, 1969), 

organizados en torno a patios conectados por circula-

ciones externas, asumiendo también la estructura de 

los lazaretos (Bonastra, 2008).

Chimbarongo es una localidad en la comuna del mis-

mo nombre que se ubica a 20 km de la ciudad de San 

Fernando, capital de la provincia de Colchagua perte-

neciente a la sexta región de O’Higgins, y a 156 km de 

la ciudad de Santiago, capital de Chile. Es una comu-

na rural constituida por una red de pequeños poblados 

unidos entre sí por caminos y carreteras, entre los que 

se ubica la localidad de Chimbarongo. En la actualidad 

la comuna cuenta con 34 503 habitantes. En 1920, 

fecha cercana a la inauguración del Hospital de Mer-

cedes de Chimbarongo, la población de la comuna era 

de 14 362 habitantes, y de la localidad misma, de 1327 

personas. En comparación con la ciudad de Santiago, 

que durante la década del '20 contaba con 553 498 

habitantes y 5 hospitales generales, con la comuna de 

San Fernando, que poseía 11 481 habitantes y la ciu-

dad misma 4907 residentes (Dirección General de Esta

dísticas, 1925), que contaba igualmente con un recinto 

hospitalario de similares proporciones desde mediados 

del siglo XIX, es posible apreciar que, en el caso de 

Chimbarongo, se trata de un hospital provincial que 

atendía a la población rural cuya proximidad a las ciu-

dades capitales probablemente ponía en duda el reque-

rimiento de su escala. Su edificación se debió a la 

voluntad de un grupo de vecinos de Chimbarongo que 

dispuso parte de su propio patrimonio para las obras, 

lo cual fue reflejo de la gestión de la beneficencia pri-

vada, previo posicionamiento del Estado como entidad 

organizadora y administradora de los servicios de sa-

lud. (Fig. 01)

Con el paso del tiempo, el Hospital se integró a la 

red de infraestructura sanitaria nacional y permaneció 

en funcionamiento por más de un siglo. Hoy es valo-

rado por la comunidad y también por la institucionali-

dad sanitaria local, pero, ante la voluntad de solicitar 

la protección legal del inmueble para ser preservado en 

el tiempo e inscrito en la lista de los bienes inmuebles 

Monumentos Históricos de Chile, apareció un interro-

gante respecto de la discusión de valores arquitectóni-

cos que sustentarían esa solicitud. 

Esto dio paso al desarrollo de una investigación pa-

trocinada por la Unidad de Patrimonio Cultural de la 

Salud del Ministerio de Salud y por la Facultad de Ar-

quitectura y Urbanismo de la Universidad de Chile, 

que tuvo como fin relevar las características arquitec-

tónicas, históricas y vinculantes al entorno, para la 

elaboración del expediente de solicitud de Monumen-

to Histórico del antiguo Hospital de Mercedes de Chim-

barongo.

Metodología y marco teórico

Para responder la pregunta planteada, se propuso la 

inclusión de una visión contemporánea de la valoración 

de los bienes inmuebles, haciendo énfasis, más allá de 

cuestiones formales o estéticas, en el valor funcional y 

de uso (Lorenzo, 2017). Se diseñó una metodología de 

investigación centrada en tres directrices que convocan 

sus respectivas fuentes teóricas para el entendimiento 

del inmueble y sus valores hacia una pertenencia cul-

tural en la que en la actualidad pueden ser comprendi-

dos los inmuebles de la salud. 

El hospital, como hospicio, hostería, hotel, xenodo-

quio, remite a las abadías medievales del siglo VI; en 

adelante se encuentran como establecimientos posibles 

de apreciar en su evolución (Pevsner, 1979) al seno de 
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las sociedades occidentales,1 y son desde hace siglos 

parte importante del equipamiento de las ciudades. Una 

constante en la forma de habitar a nivel urbano, un ti-

po que es también un elemento cultural —y la tipolo-

gía el momento analítico de la arquitectura—. El tipo 

que es, pues, constante y se presenta con caracteres 

de necesidad que, aun siendo determinados, reaccio-

nan dialécticamente con la técnica, con las funciones, 

con el estilo, con el carácter colectivo y el momento in-

dividual del hecho arquitectónico (Rossi, 1995) como 

forma de habitar.

Sin duda, en esta perspectiva, el hospital como tipo 

participa de una complejidad arquitectónica y urbana 

que se inscribe en el devenir histórico de las ciudades 

y las sociedades, incorporando las variables geográfi-

cas y ambientales que caracterizan la forma de habitar 

de cada lugar, como parte de lo que contemporánea-

mente se podría definir como un paisaje cultural. 

La Carta Iberoamericana de Paisaje Cultural (2012) 

lo explica como: 

«el resultado de la interacción del ser humano so-

bre el medio natural, las huellas de sus acciones en 

un territorio cuya expresión es percibida y valorada 

por sus cualidades específicas y, por ser soporte de 

la memoria y la identidad de una comunidad. (…) 

ha de considerarse como un sistema dinámico, re-

sultado de procesos ambientales, sociales, econó-

micos y culturales que se han sucedido a través del 

tiempo». 

A efectos de la investigación aquí referida, la cate-

goría de paisaje cultural involucra su dimensión antro-

pológica y su dimensión geográfica. Así, una de las 

categorías definidas por UNESCO es el «Paisaje cultu-

ral orgánicamente evolutivo», entendido como:

Figura 1  |  Vista da la fachada principal del Hospital de Chimbarongo. Imagen: Paulina Alvarado C.

1.  Y también orientales 
de influjo latino.
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«el resultado de un imperativo inicialmente social, 

económico, administrativo y/o religioso, y ha llega-

do a su forma actual en asociación con su ambien-

te natural y como respuesta al mismo». (2004)

Pero también, en una interpretación más contempo-

ránea del término, el paisaje cultural se vincula con el 

patrimonio natural y cultural:

«Es un concepto esencial para orientar nuestra per-

cepción del medio ambiente, la ordenación del te-

rritorio, la protección y la gestión del patrimonio 

cultural y natural (…). En suelo no urbanizable orien-

ta una adecuada intervención de cara a potenciar 

o transformar creativamente las unidades de paisa-

je existentes». (Álvarez Muñárriz, 2011)

De estas directrices teóricas se destaca la relevancia 

tipológica del hospital, devenido históricamente en la 

conformación de un paisaje cultural. Estas aristas die-

ron lugar al análisis tipológico–arquitectónico en un mar-

co histórico específico y en la consideración de algunos 

aspectos del concepto de paisaje cultural, en especial 

en lo concerniente al entorno natural, considerando que 

el inmueble en cuestión se ubica en una comuna rural. 

Estos tres aspectos definieron el análisis del edificio 

con vistas a un reconocimiento de sus valores y la res-

pectiva discusión axiológica. Para este caso, se aplicó 

la teoría de valores de José Villagrán García (1989), en-

tendiendo el bien inmueble a partir de una condición 

presente y no en una temporalidad específica. Este en-

foque se plantea a partir de cuatro elementos a consi-

derar en relación con el objeto de estudio: 

·	 Lo útil: apela a la función utilitaria de un edificio, el 

programa, el servicio que brinda al usuario y su res-

puesta. 

·	 Lo formal y constructivo: enfocado en el pensamiento 

humano, la asociación concordante entre la imagen 

y los elementos que la componen: forma, finalidad, 

materialidad.

·	 Lo estético: el resultado de una composición de for-

mas que genere una aprehensión estético–óptica que 

sea armónica. 

·	 Lo social: el reconocimiento colectivo de una obra, 

comprendiendo su rol y asociado a una cultura o mo-

do de vida. Es posible también asociar este elemen-

to de análisis al concepto de paisaje cultural antes 

mencionado.

	

Es importante señalar la relación instrumental entre 

la teoría de valores aplicada al caso y la perspectiva del 

análisis tipológico arquitectónico, histórico, y lo corres-

pondiente al paisaje cultural, considerando que los ele-

mentos definidos en la teoría de valores aquí utilizada 

deben ser examinados y discutidos a la luz de los tres 

ámbitos de análisis detallados a continuación.

·	 Ámbitos de análisis del edificio:

El análisis histórico se centró no solo en el conoci-

miento de los principales hechos explicativos del origen 

del edificio en cuestión que permitiera entender su gé-

nesis y desarrollo, sino también en la contextualización 

temporal del inmueble y su relevancia social con el ob-

jetivo de comprender su rol dentro del estado de la in-

fraestructura sanitaria de la época a nivel nacional. El 

instrumento específico fue la comparación de inmue-

bles construidos en el territorio en el mismo período, a 

escala nacional y a la escala regional, con relación a la 

infraestructura hospitalaria en Chile al comenzar el si-

glo XIX; el reconocimiento de la tipología hospitalaria a 

nivel nacional y de valor patrimonial actualmente dis-

tinguida con la categoría de Monumento Histórico y, 

asimismo, un comparativo de la arquitectura de valor 

patrimonial en la comuna y en la región.

El análisis tipológico–arquitectónico consistió, por 

una parte, en una revisión crítica del edificio para el 

entendimiento de diversos elementos de la tipología pa-

bellonaria (González Ginouvés, 2012; Bonastra, 2008), 

la comprensión de su volumetría, organización espacial, 

funcionamiento original y elementos constructivos, ello 

asociado siempre a sus antecedentes históricos y urba-

nos (Rossi, 1992). Por otra parte, el análisis tipológico 

incluyó elementos ambientales y urbanos enfocados en 

un contexto geográfico y socioespacial, vinculantes a la 

estructura pabellonaria que el Hospital de Mercedes de 

Chimbarongo presenta.

En los elementos del paisaje cultural, cabe señalar 

específicamente la pertenencia del inmueble a la cate-

goría de paisaje orgánicamente evolucionado continuo, 

en tanto retiene un papel social activo en la sociedad 

contemporánea, su arquitectura se modificó integran-

do forma tradicional de vida rural e incorporando varia-

bles desde el punto de vista natural, de su topografía y 

de su clima incidentes en consideraciones arquitectó-

nicas tales como su ubicación en el predio, orientación, 

luminosidad, ventilación, integración de elementos pai-

sajísticos a la imagen de la edificación, entre otros. 

El Hospital de Mercedes de Chimbarongo

Aspectos históricos 

El Hospital fue inaugurado formalmente en 1918. 

Las gestiones para su construcción se iniciaron en 1908 

por iniciativa del alcalde Fernando Guzmán Moreno, 

quien convocó a una asamblea de vecinos para aunar 

esfuerzos en el levantamiento del inmueble, lo que se 

realizó mediante aportes y gestión de recursos privados 

y públicos. El día 1 de octubre de 1908 se extendió la 

escritura del terreno por intermedio de la Junta de Be-

neficencia; las obras se iniciaron ese mismo año.

Todos los hospitales de Chile fueron construidos o 

reconstruidos en este siglo, ya que los terremotos de 

1730 y 1751 afectaron irreparablemente a los antiguos 

edificios existentes y por consiguiente se dotó al país 

de diez hospitales casi nuevos. Estos, de procedencia 

colonial, mantenían una estructura en torno a patios 

cuadrados con corredores, incluyendo en uno de sus 

bordes la disposición en crucero, por la cual las salas 

se disponían alrededor de un vestíbulo central que con-

tenía el altar para que los enfermos pudieran oír misa 

desde sus camas. Separados y al fondo, la cocina y los 

servicios higiénicos (Laval, 1935).

En la región y sus proximidades, el Hospital de San 

Juan de Dios de San Fernando, a 20 km al norte de 

Chimbarongo, había sido fundado en 1850 y extendido 

las prestaciones a los poblados cercanos. El Hospital 

de Curicó, de 1853, igualmente estaba configurado a 

la usanza colonial, mediante salas de un piso comuni-

cadas por un corredor exterior y conformando patios 

ortogonales, incluyendo un crucero que consignaba la 

presencia de la tradición religiosa.

Esta estructura se mantuvo hasta 1870 y, a partir de 

entonces y hasta 1910, los hospitales se dispusieron 

contemplando ciertas nociones de función, perdieron 

en parte su aspecto conventual en una configuración 

más maciza y compacta, con hasta dos pisos de altu-

ra. Los materiales, cal y ladrillo, permitieron una mejor 

construcción. Las salas, generalmente unidas entre sí 

por corredores exteriores, se disponían a los costados 

de un patio, destacando la capilla. En este período se 

produjo el crecimiento de la infraestructura sanitaria 

de hospitales, dispensarios, hospicios, casas de huér-

fanos y de orates, para responder al aumento de la po-

blación urbana, de la tasa de natalidad, e igualmente 

de la tasa de mortalidad general producto de las epi-

demias de viruela que se presentaron en 1868, 1872, 

1876 y 1880, de tifus, tuberculosis, y la gran epidemia 

de cólera de 1886 (Salinas, 1983). 

Asimismo, este crecimiento fue el reflejo del apogeo 

en el desarrollo de la medicina del siglo XIX que, media

nte el perfeccionamiento de la docencia, de la asisten-

cia médica, la participación en la definición de políticas 

sanitarias y de la difusión a través de la publicación de 

importantes obras científicas, posicionó el paradigma 

científico sobre el predominio religioso en las prestacio-

nes médicas. Sin embargo, la administración de los re-

cintos hospitalarios continuó predominantemente en 

manos de la Junta de Beneficencia o Juntas Directivas 

conformadas por políticos y filántropos con una fuerte 

incidencia de las prácticas que las religiosas de la Ca-

ridad u otras órdenes ejecutaban (Salinas, 1983). (Fig. 

02 y 03)

En el caso de Santiago, en este período aconteció la 

edificación de Hospital El Salvador, San Vicente de Paul 

y, contigua, la Escuela de Medicina, ubicados en las 

proximidades del Cementerio General. El Hospital San 

Vicente de Paul fue el más importante de los hospita-

les chilenos fundados en ese período, el primer esta-

blecimiento en instalar un equipo de Rayos X en el país 

en 1898 y el que sirvió como campo clínico de la Es-

cuela de Medicina (Núñez & Osorio, 2007).
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La expansión de la asistencia hospitalaria en Valpara

íso se realizó mediante la edificación del nuevo Hospital 

de la Caridad, administrado igualmente por filántropos. 

En Concepción se fundó, en 1885, el Hospital de Muje

res que incluía, además, la Casa de Huérfanos, fundada 

en 1867, y el Hospital de Hombres. A esta iniciativa 

civil se sumó el desarrollo de la medicina militar (Cruz 

Coke, 1995) mediante las guerras de la Araucanía y 

del Pacífico, que indujeron a la edificación de hospi-

tales en las zonas extremas del territorio, construyén-

dose los hospitales de Arica, Iquique, Antofagasta, 

Pisagua, en tanto que, en 1882, los hospitales milita-

res de Traiguén y los fuertes de Collipulli, Victoria, Te-

muco y Nueva Imperial contaban con enfermerías que 

posteriormente se agrandaron para llegar a ser los hos-

pitales de las ciudades respectivas. El caso de Angol 

data también de 1884 y se trataba de una iniciativa 

privada impulsada por José Bunster.

A partir de 1910 y hasta 1930 aproximadamente, la 

escuela alemana impuso el hospital de pabellones ais-

lados que desde fines del siglo XIX habían introducido 

en la arquitectura hospitalaria el primer cambio verda-

deramente fundamental como consecuencia de los nue-

vos descubrimientos de Pasteur. El conocimiento de la 

infección, del contagio, de la asepsia, y el incremento 

de la anestesia que había sido descubierta años antes, 

al mismo tiempo que revolucionaron la medicina lo hi-

cieron con la arquitectura de los hospitales. Las salas 

se orientaban para lograr sol y buena ventilación. Apa-

recieron la división y el aislamiento; se hizo una distin-

ción entre cirugía y medicina; tomaron importancia los 

pabellones de operaciones; el diseño de los servicios 

médicos se complicó con salas de exámenes, de cura-

ciones, etc. (González Ginouvés, 1944:256–257).

Figura 5  |  Imagen del antiguo Hospital San Juan de Dios de Curicó. 
Fuente: Ministerio de Salud.

Figura 4  |  Vista de volúmenes del Hospital San Juan de Dios de 
San Fernando desde patio posterior. Imagen: Ministerio de Salud.

Esta configuración de pabellones separados, conec-

tados con uno o dos ejes centrales, en convergencia con 

pabellones menores que daban lugar a jardines y patios 

intermedios y que distanciaban entre sí a los volúme-

nes, estuvo determinada también por la racionalización 

espacial devenida de los lazaretos o arquitectura de las 

cuarentenas (Bonastra, 2008). 

En este período fue construido el Hospital de Merce-

des de Chimbarongo que, como se mencionó, ya cuenta 

con un siglo de existencia y es parte de las edificacio-

nes de valor patrimonial en la comuna y en la región. 

Al respecto, cabe situarlo en términos estadísticos. En 

Colchagua, el patrimonio protegido cuenta con 37 ejem-

plos,  el 3 % del total nacional. El patrimonio religioso 

presenta 9 inmuebles incluyendo el complejo de la Ca-

pilla de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul 

con la capilla misma, la sacristía, parte de los patios y 

claustro del antiguo Hospital San Juan de Dios de San 

Fernando. Las haciendas, casas patronales y viviendas 

urbanas suman 16 ejemplos; 6 son estaciones de ferro

carriles, y los 6 restantes son edificios institucionales 

y de carácter público. En la comuna de Chimbarongo 

solo la estación de ferrocarriles cuenta con la catego-

ría de Monumento Histórico por Decreto N° 28 del 27 

de enero de 2017.

En lo tipológico, del listado de bienes inmuebles de-

clarados Monumento Histórico y zonas típicas en Chile 

al año 2017, menos de un 2 % se incluye en la catego-

ría hospitalaria. La perspectiva sobre el valor de las edi-

ficaciones provenientes de los servicios de atención de 

la salud y hospitales ha tenido un desarrollo incipiente, 

impulsada principalmente a partir de 1999. De los 15 

inmuebles protegidos, 4 corresponden a capillas y 2 

propiamente a hospitales ubicados en regiones; 9 co-

Figura 3  |  Fachada de la sección 
de hombres del Hospital San 
Vicente de Paul: Museo Nacional 
de Medicina, Facultad de Medicina, 
Universidad de Chile.

Figura 2  |  Fachada del Hospital El Salvador. Imagen: Alicia Campos G.
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rresponden a inmuebles ubicados en Santiago, siendo 

en rigor 11 inmuebles vinculados a arquitectura hospita

laria, los que se concentran principalmente en la región 

metropolitana. Esta breve evaluación refleja que esta 

nueva e incipiente perspectiva patrimonial se encuentra 

concentrada en la zona central, específicamente en la 

región metropolitana, y queda abierta la pregunta por la 

valoración de los bienes inmuebles de hospitales y aso-

ciados a la salud en el resto del país. (Fig. 04 y 05)

Aspectos tipológicos–arquitectónicos 

El Hospital de Mercedes de Chimbarongo se encuen-

tra ubicado en el poblado y comuna homónima en la 

provincia de Colchagua, sexta región de O’Higgins. La 

comuna integra un sistema de localidades menores exis-

tentes en el territorio rural que conforman centros de 

abastecimiento conectados por una red de vías que se 

desprenden desde la Carretera Panamericana. Dentro 

de la comuna se emplaza la localidad de Chimbarongo, 

en donde se concentran servicios y comercio.

Un camino estructurante permite la conectividad in-

terregional, entre la Ruta Panamericana y la vía princi-

pal de Chimbarongo, que toma el nombre de Avenida 

Miraflores. Allí se emplaza el Hospital, de manera ais-

Figura 8  |  Vista de edificaciones de tipología continua en calle 
vMiraflores. Fachada norte. Imagen: Alicia Campos G.

Figura 10  |  Vista interior del hall del volumen principal del Hospital 
de Mercedes de Chimbarongo, parte de la fachada poniente.  
Imagen: Alicia Campos G.

Figura 7  |  Vista del acceso al hospital desde Av. Miraflores. 
Imagen: Paulina Alvarado C. 

Figura 9  |  Vista del volumen principal del Hospital de  Mercedes 
Chimbarongo, parte de la fachada poniente. Imagen: Alicia Campos G.

lada y retirada del acceso desde la calle, compone un 

parque que integra la zona de acceso vehicular y con-

trasta con la construcción de fachada continua de las 

residencias aledañas.

Su acceso y fachada principal son simétricos al pre-

dio e integran un eje axial que otorga presencia y jerar-

quía al inmueble, reforzando la percepción de su rol en 

la comunidad. El edificio se organiza sobre la base de 

ejes secundarios paralelos y perpendiculares al eje prin-

cipal, lo que determina una ocupación del espacio en 

extensión horizontal y conforma patios abiertos. (Fig. 

06, 07 y 08)

El Hospital compone su volumetría con pabellones 

que fueron ampliados durante la primera mitad del si-

glo XX, ubica un cuerpo central de dos pisos, de geo-

metría simple y proporciones armónicas, el cual es el 

bloque principal del conjunto. Este volumen presenta 

el acceso principal al Hospital y aquí se sitúan, en un 

primer piso, las zonas de consulta médica, urgencia y 

espera, articuladas por un hall de acceso y escalera 

conducente a su segundo piso, donde se encuentran 

actualmente las oficinas administrativas, aunque en sus 

inicios se ubicaron las dependencias de las hermanas 

de la Caridad, colaboradoras en la atención de los pa-

cientes. En una extensión posterior anexa, pero conec-

tada la zona del volumen central, se ubica el original 

pabellón de cirugía. 

La materialidad de este volumen principal es albañi-

lería; sin embargo, por las características de sus mu-

ros, probablemente contiene refuerzos de hormigón 

armado. Su estructura de entrepiso y cubierta es de 

madera. Destacan los aleros laterales, cuya escuadra 

está compuesta de dos elementos que trabajan en con-

junto, solución estructural que no se repite en otras zo-

nas del edificio. (Fig. 09 y 10)

Acompañan a este volumen principal, a ambos cos-

tados, dos pabellones laterales, conformando una ex-

tensa fachada longitudinal. Sus características son muy 

diferentes del edificio antes descrito, siendo pabellones 

representativos de la arquitectura hospitalaria de fines 

del siglo XIX y principios del siglo XX mencionada por 

González Ginouvés (2012). Se observa la presencia de 

amplios salones de un piso que ocupan la crujía del vo-

lumen, de amplia altura, cielos abovedados y vanos re-

gulares, cuya función era la internación de enfermos. 

Es muy probable que en su estado original cada volu-

men hubiera constituido una sola gran sala, confinada 

en su principio por la estación de enfermería más el 

depósito de insumos y en su final por los servicios de 

los internos.

A pesar de sus gruesos muros de 60 cm, de albañi-

lería simple, estos pabellones secundarios presentan 

una espacialidad más liviana y permeable que el edifi-

cio principal, ya que cuenta, por una parte, con altas 

ventanas dispuestas regularmente para proveer ilumi-

nación y soleamiento y, por otra parte, con un corredor 

Figura 6  |  Plano de ubicación del antiguo hospital en el predio. Se observan los ejes que definen la geometría y posición del proyecto. 
Fuente: Servicio de Salud O'Higgins, intervenida por Paulina Alvarado C.
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Figura 16  |  Una de las zonas exteriores laterales del 
Hospital y, al fondo, se aprecia el macizo cordillerano. 
Imagen: Alicia Campos G. 

Figura 15  |  Vista del parque de acceso del Hospital hacia Av. 
Miraflores. Se aprecia la fachada continua de la calle y, al fondo, 
el perfil de los cerros. Imagen: Paulina Alvarado C. 

perimetral techado en ambas caras longitudinales que 

conecta con los exteriores y se articula con el resto del 

conjunto hospitalario. Estos corredores están sosteni-

dos por una estructura de madera, elemento comple-

mentario que consolida su importancia dentro de la 

composición arquitectónica del lugar. 

La cubierta se compone de una estructura de cer-

chas escondidas por un cielorraso abovedado con lis-

tones de madera, cuyo diseño se repite en otros espacios 

del edificio. Estas cerchas constan de de un tirante que 

arriostra los pares opuestos y dos jabalcones que na-

cen en los paramentos verticales del edificio, generan-

do un nudo en el tirante antes de fijarse a los pares. El 

revestimiento exterior, de láminas metálicas acanala-

das, es en parte original y repuesto en la medida de su 

progresivo desgaste. (Fig. 11 y 12)

Finalmente, posee otros dos pabellones simétricos 

que corresponden a ampliaciones posteriores, ubicados 

en los extremos de la volumetría original en sentido per-

pendicular, vinculándolos a los corredores de circulación 

preexistentes que, si bien son de menor escala, conso-

lidan la apropiación del Hospital sobre el predio, ya que 

forman patios que permiten optimizar recursos ambien-

tales. Su organización interna es netamente funcional: 

una sucesión de recintos acompañados por un corredor 

techado que en algún momento estuvo abierto a un pa-

tio interior pero que actualmente se encuentra cerrado, 

conformando una galería. Su materialidad principal res-

ponde a una proyección y readaptación de soluciones 

constructivas utilizadas en los edificios más antiguos. 

Se observan muros de albañilería y cubierta de planchas 

de zinc con estructura de madera basada en el mismo 

tipo de cerchas descritas anteriormente, característica 

que brinda unidad al inmueble. (Fig. 13 y 14)

Toda esta sucesión de volúmenes se encuentra uni-

da a través de la cubierta, que trabaja como un elemen-

to compositivo común a pesar de la permeabilidad de 

los espacios en las articulaciones de los volúmenes, ge-

nerando instancias intermedias, necesarias para la uni-

ficación e integración del lugar, tal como se observa en 

los corredores abiertos de los pabellones laterales y en 

los accesos a los mismos.

Pertenencia a un paisaje cultural

Si bien el sentido general de la investigación se ins-

cribe en el reconocimiento de la pertenencia del Hos-

pital de Mercedes de Chimbarongo a lo que podría ser 

considerada una concepción contemporánea de paisa-

je Ccultural (Álvarez Muñárriz, 2011), en tanto su ob-

jetivo es incluirlo formalmente en la lista de bienes de 

valor patrimonial, proyectando la importancia que su 

comunidad y la institucionalidad le otorga, la continui-

dad histórica que el inmueble aporta al sentido de iden-

tidad puede ser comprendida dentro de un Paisaje 

cultural orgánicamente evolutivo y, en tanto se mantie-

ne en sus funciones, un Paisaje cultural orgánicamen-

te evolutivo vivo o continuo.

Se observa en el Hospital una respuesta formal y es-

pacial a las condiciones geográficas del entorno, pen-

sada para aprovecharlas y así beneficiar a la comunidad. 

Esto se distingue en la tipología de pabellones, donde 

la dirección del viento y los espacios con mayor lumi-

nosidad eran relevantes a la hora de distribuir espacios 

según su utilidad, además de procurar que el impacto 

en el territorio no fuera negativo. En este sentido, la 

disposición horizontal del edificio posibilita una rela-

ción inclusiva con los elementos del paisaje, como las 

pendientes naturales, vegetación endémica, integración 

visual de los macizos cordilleranos y de cerros aleda-

ños. (fig. 15 y 16)

Figura 12  |  Vista interior de uno de los volúmenes principales. Se 
aprecian las subdivisiones posteriores y la cubierta semicurva que acusa 
la continuidad del volumen, que es parte de la fachada poniente.  
Imagen: Alicia Campos G.

Figura 14  |  Vista interior de la estructura de techumbre de uno 
de los corredores o pasillos del Hospital. Imagen: Alicia Campos G. 

Figura 11  |  Vista exterior de uno de los pabellones 
laterales del Hospital de Mercedes de Chimbarongo.  
Imagen: Unidad de Patrimonio Cultural de la Salud.

Figura 13  |  Vista interior de uno de los pabellones 
posteriores. Imagen: Paulina Alvarado C. 
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Discusión de valores y conclusiones

Los valores que se distinguen en el edificio se cen-

tran en aspectos históricos, arquitectónicos tipológicos 

y culturales, necesarios para la preservación de la iden-

tidad de cara a los futuros cambios de uso que tendrá 

y las proyecciones sobre lo construido que ayuden a 

una mejor conservación del inmueble.

Cabe señalar que el edificio es representativo de un 

período de la historia social chilena vinculado al cam-

bio en la administración de las políticas sanitarias des-

de una concepción asociada a la beneficencia hacia la 

inclusión plena del paradigma científico, reflejando el 

paso del Estado vinculado a la Iglesia al Estado laico. 

Comparativamente, los hospitales de la región de la 

época, de los que se conserva algún vestigio (San Fer-

nando, Curicó), provenían de la tipología colonial con 

una imponente presencia de las ideas religiosas en su 

configuración y administración. 

En la observación de los inmuebles de valor patrimo-

nial a nivel nacional y en la región, se plantea que este 

edificio vendría a incrementar el repertorio de bienes re-

presentativos de las formas de habitar en la región, re-

levando sus particularidades tanto en lo social como en 

lo geográfico y vinculante a su entorno ambiental. Asi-

mismo, incrementaría el repertorio de bienes represen-

tativos de la tipología hospitalaria como una categoría 

emergente de la valoración de los activos del Estado 

desde una perspectiva cultural.

En cuanto al concepto de Paisaje cultural orgánicamen-

te evolutivo vivo o continuo, cabe señalar que el edificio 

en sí mismo, al encontrarse útil y aún en funcionamien-

to, adscribe a una continuidad histórica que, mediante la 

declaratoria de Monumento Histórico, se espera proyec-

tar. Por otra parte, la tipología de pabellones exige la vin-

culación con el entorno ambiental natural, el cual, dadas 

las condicionantes geográficas propias del lugar, como la 

horizontalidad, luminosidad, vegetación endémica, la pre-

sencia de cerros y de la cordillera, contribuye a la forma-

ción de un paisaje cultural.

La forma de emplazar un hospital público en un te-

rritorio es relevante para un área urbana. El hecho de 

tener accesibilidad no solo local sino también interre-

gional permite reforzar la idea de un espacio de servicio 

a la comunidad. Su respuesta formal a ello es relevan-

te, ya que su fachada simétrica, retraída de la vía pú-

blica, y la presencia de un parque como antejardín, le 

otorgan la jerarquía necesaria para adquirir presencia 

en el entorno, ese rol de protección pública que nece-

sita un edificio de estas características.

La lógica formal–constructiva está dada por el em-

plazamiento dentro del predio, su simetría, la regula-

ridad y funcionalidad de sus fachadas originales, la 

composición de volúmenes y la configuración interior, 

que son valores intrínsecos del Hospital. La organiza-

ción del edificio, sobre la base de corredores abiertos 

y galerías que otorgan carácter a los distintos espacios, 

según sus necesidades y obligaciones, permite una efi-

ciente conectividad de los recintos y una ventilación 

pasiva en todos los volúmenes. Tal es el caso del edi-

ficio central, destinado a la administración y gestión del 

Hospital, con una solución arquitectónica simple y fun-

cional; o de los volúmenes laterales para la internación 

de pacientes, diseñados a partir de la lógica sanitaria 

de la época, con espacios de amplia altura y cielos abo-

vedados. La respuesta constructiva y estructural es fiel 

reflejo del cambio de paradigma constructivo de aque-

lla época. Un ejemplo de ello es la búsqueda por explo-

rar nuevas técnicas y materiales para una estabilidad y 

proyección del edificio, como es el caso del volumen 

central con sus refuerzos de hormigón, el que, a dife-

rencia de los edificios laterales de cal y ladrillo, posibi-

litaba una respuesta estructural controlada frente a los 

terremotos. Sin embargo, también se observan reminis-

cencias de tipologías constructivas previas, como es el 

caso del diseño de cerchas adaptado para la colocación 

de cielos abovedados, o la albañilería simple de sus edi-

ficios laterales como fiel testimonio de técnicas que no 

volverán a utilizarse. 

El resultado de la investigación realizada fue dis-

puesto en la forma de Expediente para Solicitud de 

Monumento Histórico del Hospital de Mercedes de 

Chimbarongo y presentado en diciembre de 2017 al 

Consejo de Monumentos Nacionales de Chile. Actual-

mente, se encuentra en etapa de gestiones adminis-

trativas. 
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Este artículo es de reflexión sobre resultados parciales de tesis doctoral en cur-

so. Se propone revisar algunas afirmaciones a propósito de la proyectualidad co-

mo objeto de enseñanza, reparando en el pensamiento proyectual por ser una 

dimensión poco explorada de dicho objeto. Para esto, el artículo se centra en un 

caracter del pensamiento proyectual (innovación/creatividad) y propone con el 

mismo revisar algunos de los fundamentos de la proyectualidad en la enseñanza 

y su evaluación. 
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Introducción

El presente trabajo expone algunas aproximaciones 

a las problemáticas propias de la enseñanza de las dis-

ciplinas proyectuales —específicamente, de la arqui-

tectura—, identificadas en el contexto de nuestra tesis 

doctoral «La proyectualidad como objeto de enseñan-

za. Aproximaciones teóricas en el debate argentino con-

temporáneo y sus transposiciones en las facultades de 

arquitectura de la provincia de Santa Fe». 

La tesis parte del supuesto de que las estrategias 

docentes asignan un alto grado de relevancia a las com-

plejidades propias del desarrollo del proyecto, enmar-

cado este en una discusión autónoma y aislada como 

objeto de producción disciplinar. Dichas estrategias se 

centran, por una parte, en el debate sobre sus para-

digmas disciplinares (sus modos de producción) y, por 

otra, en el entrenamiento y desarrollo de las lógicas 

constitutivas del proyecto (la resolución de aspectos 

técnicos, funcionales, estético–semánticos, etc.), las 

cuales se definen a lo largo del llamado «proceso pro-

yectual».

En esta línea de indagación, ampliamente difundida, 

quedan relegadas aquellas aproximaciones que resul-

tarían necesarias para la construcción (por parte de los 

estudiantes) de un pensamiento proyectual: una mane-

ra específica de reflexión para la acción. La noción de 

proyectualidad se postula entonces como fin último a 

desarrollar en la enseñanza de la práctica proyectual. 

Se concibe a la proyectualidad como la relación de to-

dos los aspectos que definen dicha práctica y se cons-

tituye como objeto alegando una concepción integral 

de estos.

Guevara Álvarez sugiere una aproximación al proble-

ma que se especificará aún más en el presente trabajo: 

«El elemento que pudiera caracterizar con más 

exactitud la debilidad del tratamiento didáctico de 

la enseñanza de la arquitectura estriba en que no 

se domina la esencia del contenido: el proceso 

proyectual. 

Y como reflejo de esto no aparece como objetivo de 

la asignatura Proyecto Arquitectónico [caso de es-

tudio de la tesis doctoral del autor], el aprendizaje 

del propio proceso proyectual, es decir de los co-

nocimientos y habilidades fundamentales de este 

proceso. Vale decir que no se enseña la estructura 

del pensamiento proyectual: no se muestra interés 

por el origen de las primeras ideas, por la formación 

de criterios, por el proceso de selección de datos o 

la explicación verbal de determinado argumento pro-

yectual». (2013:435)

Así, este artículo propone una trama conceptual pa-

ra repensar la creatividad/originalidad como caracter 

del pensamiento proyectual y como aspecto evaluable 

del proyecto pero, para mejor fundar la trama y porque 

la misma lo exige, expone antes una serie de reflexio-

nes encaminadas a sugerir la necesidad de revisar los 

cimientos de la proyectualidad como objeto de ense-

ñanza. El pensamiento proyectual, se juzga aquí, es uno 

de los aspectos menos tematizados en las prácticas de 

enseñanza. Hacia el final del artículo se indica una po-

sible forma de poner en valor al pensamiento proyec-

tual en una estrategia docente. 

Reflexiones sobre la enseñanza proyectual 

Las disciplinas proyectuales (Arquitectura y Diseño 

Gráfico, Industrial, Textil, etc.) comparten ciertos ras-

gos afines, particularmente asociados a la cuestión del 

proceso de diseño de algún tipo de elemento o dispo-

sitivo. Sin embargo, en cierta medida, sus especifici-

dades construyen campos separados en lo que refiere 

a la manera en que definen y desarrollan acciones fren-

te a un problema específico. 

Pareciera existir un consenso amplio acerca de aque-

llo que implica la enseñanza proyectual en la arquitec-

tura, aunque dicho consenso se construye mayormente 

en base a aparentes acuerdos tácitos antes que sobre 

explicitaciones sistematizadas. Esto se resume en lo 

planteado por Mazzeo y Romano: «Cuando hablamos de 

enseñanza del proyecto, está implícito el conocimiento 

proyectual al cual se accede mediante el proceso pro-

yectual, ya que enseñamos a proyectar operando sobre 

este» (2007:58–59).
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La necesidad de definir la existencia de un cuerpo 

de saberes propios, inherentes a la delimitación de la 

disciplina, prevalece sobre los matices relativos a las 

concepciones, especificidades y modalidades operati-

vas en el campo. La diversidad encuentra un denomi-

nador común en la práctica proyectual como acción 

característica. 

Por otra parte, el corpus de discusión disciplinar es-

tá definido, en principio, tanto por el acervo canónico 

de proyectos (edificios no materializados), como tam-

bién por la «edilicia canónica» (edificios construidos). 

En estas dos dimensiones, la comunidad profesional y 

académica presenta (y a la vez representa) los paradig-

mas del campo disciplinar. Ello da lugar a cierta teoré-

tica sobre los modos, lógicas o estrategias de producción 

del proyecto, así como a la cristalización (en el proyec-

to) de conocimientos provenientes de otras áreas disci-

plinares. Todo esto es reunido a partir de una reflexión 

sobre la técnica que los hace posible, sin una jerarquía 

identificable, formando un continuum. 

La epistemología de la arquitectura se constituye en 

el cruce tanto de saberes técnicos como de otros sabe-

res de corte filosófico, estético, socioculturales, etc. Se-

gún la cita previa de Mazzeo y Romano, la particular 

forma de acceder a estos saberes se da adquiriendo las 

destrezas propias del modo de producción disciplinar, 

esto es, a través del dominio del proceso proyectual. No 

obstante, lo que no despeja dicha afirmación es cómo 

se enseña a operar dentro de ese proceso. Quizás esta 

posición se desprende de algunas de las ideas de Schön 

—descriptas por Bel Altabef (cfr. Mazzeo, 2018:116)—

, quien sostiene que para «aprender a proyectar» hay 

que hacer aquello que aún no se comprende.

En tanto, si se acuerda con Lawson (2011) en que 

proyectar es una habilidad específica —posición que 

también es compartida por Cravino (cfr. Mazzeo:166)—

y, por ende, puede ser aprendida y desarrollada, es im-

prescindible hacer énfasis en la diferencia que existe 

entre «aprender haciendo» y «enseñar a aprender ha-

ciendo». La noción de habilidad, al menos en algunas 

de sus significaciones teoréticas, acarrea el supuesto 

de que solo basta con hacer. 

Se plantea entonces una diferencia con las afirma-

ciones de Romano, quien señala que: 

«la enseñanza del proyecto arquitectónico no supo-

ne el aprendizaje de teorías o reglas que después 

son aplicadas a un campo del hacer, sino que des-

de el mismo momento en que se produce el acer-

camiento al pensamiento proyectual… se proyecta». 

(2015:68)

A nuestro juicio, enseñar a proyectar no puede redu-

cirse solo a la reproducción de los mecanismos implí-

citos en el acto de proyectar, sino que supone aportar 

procedimientos y reflexiones para un aprendizaje que, 

en general, toma como base la ejercitación proyectual 

para el desarrollo de las habilidades propias del pensa-

miento proyectual.

Guevara Álvarez brinda algunas apreciaciones que 

refieren a dicho proceso metacognitivo, surgidas de sus 

estudios sobre la enseñanza de la asignatura Taller Ar-

quitectónico. Dice que allí:

«Los docentes no enseñan conscientemente los sis-

temas de conocimientos y habilidades esenciales 

de proyecto arquitectónico [en nuestro léxico: las 

estructuras de la práctica proyectual], esto determi-

na que los estudiantes no lo aprenden. Y hay otro 

efecto: ya que los esfuerzos del docente no están 

dirigidos al aprendizaje de dichos contenidos, situa-

ción totalmente generalizada, el interés docente se 

desplaza hacia los resultados del proyectar, el edi-

ficio en cuestión». (2013:436)

Con base en las observaciones de su investigación, 

afirma que existe: 

«Un ciclo docente erróneo, donde los objetivos no 

se dirigen a lo que hay que aprender sino al resul-

tado del proyecto; los conocimientos y habilidades 

no son representativos del proceso proyectual, y la 

metodología pone su interés en los resultados par-

ciales y finales: el edificio, y no en lo que los estu-

diantes están aprendiendo y tienen que dominar 

para lograr el proyecto». (440)
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Estas conclusiones enuncian un primer problema a 

superar para una reflexión didáctica: la superposición 

de conceptos que conlleva a un recorte parcial en la 

definición del objeto de enseñanza de las disciplinas 

proyectuales. Para echar las bases de una didáctica 

proyectual específica de la arquitectura, como primera 

medida han de explicitarse tanto las estrategias docen-

tes que tematizan el hacer (el proyectar) como las re-

flexiones necesarias acerca de cómo se piensa durante 

la práctica proyectual. 

Desde las ciencias de la educación, dicha búsqueda 

de explicitación estaría en concordancia con lo que afir-

ma Carlino: 

«Las investigaciones sobre psicología del aprendiza-

je señalan que la regulación de los aprendizajes, pa-

ra ser realmente efectiva, deber ser responsabilidad 

del alumno (…). La tarea del docente es propiciar 

actividades que permitan al alumno tomar concien-

cia de su propio proceso de aprendizaje y generar 

así, modos cada vez más autónomos». (1999:29)

Por el contrario, según el relevamiento efectuado por 

Guevara Álvarez: «no se enseña una metodología para 

aprender a proyectar bajo orientación con el propósito 

de que posteriormente el estudiante pueda hacerlo con 

autonomía». (2013:440)

Con sustento en estas aproximaciones, y con la in-

tención de señalar algunas condiciones de posibilidad 

para la reflexión acerca de la enseñanza proyectual, se 

propone, en primer lugar, especificar el objeto de en-

señanza de la práctica proyectual. Este refiere al desa-

rrollo de un proyecto de Arquitectura, pero poniendo el 

énfasis en el acto de «proyectar». De lo contrario, la in-

mensa complejidad de la práctica proyectual queda re-

ducida a cierta reproducción (más o menos intuitiva) 

del denominado «proceso proyectual». Esto conlleva un 

reduccionismo de la enseñanza, concibiéndola como la 

replicación (con mayor o menor grado de libertad) de 

algunos modelos de abordaje de un problema proyec-

tual. Este esquema resulta insuficiente para el desarro-

llo de las habilidades específicas para proyectar. 

Si lo que queremos es propiciar un aprendizaje signifi

cativo, basado en el desarrollo de esas habilidades, la 

reflexión sobre la propia práctica proyectual es indispen

sable. Es necesario precisar cómo son los mecanismos 

mediante los cuales se configura una forma particular 

de pensar sobre ese hacer proyectual y cuáles son las 

características que definen un tipo de pensamiento y 

acción que se resume en el acto proyectual. En defini-

tiva, es imprescindible revelar aquello que define al pen-

samiento proyectual como un pilar necesario para erigir 

la proyectualidad como un objeto de enseñanza más 

preciso en la aproximación a una didáctica de la prác-

tica proyectual (Fig. 01).

Se sostiene aquí que esta forma del pensamiento se 

define a través de una serie de caracteres que han de 

ser precisados y problematizados dentro de las estra-

tegias de enseñanza de la práctica proyectual. En este 

texto se da cuenta de solo uno de ellos: la posibilidad 

de generar alternativas creativas, propuestas innovado-

ras o soluciones originales a las demandas y condicio-

nes que tensionan la formulación de un proyecto. Es 

sabido que esto es un imperativo tácito para todo pro-

yectista y que en el contexto de enseñanza aparece co-

mo una demanda de innovación/creatividad.

Este carácter suele enunciarse como valoración final 

del proyecto, pero: ¿qué implicancias tiene cuando se 

piensa en relación con el pensamiento que lo determi-

na? ¿Qué es ser creativo y/o innovador en este contex-

to? ¿Dónde radican estos rasgos en un proyecto? ¿Qué 

motiva tal expectativa por la novedad? ¿Es posible res-

ponder creativamente en todos y cada uno de los pro-

cesos de diseño? ¿Es posible enseñar con el fin de 

obtener un desarrollo de la creatividad proyectual?

La enseñanza de la creatividad

La creatividad, en su concepción más común y di-

fundida, sería una virtud especial de algunos individuos. 

Una capacidad asociada a una inteligencia que otorga 

a una persona la posibilidad de destacarse sobre el res-

to a partir de sus producciones o aportes significativos. 

Esta es la noción de creatividad a la que Robinson re-

fiere como una definición de elite: solo ciertas perso-

nas alcanzan esta cualidad, pues han nacido con ella. 

Esta visión de raigambre innatista supone que la edu-

cación provee a dichas personas de un entorno que ha 

de nutrir su potencial individual y, debido a ello, determi

na que solo ciertos sujetos «únicos» pueden ser creati

vos, en detrimento de otros que no lo son y que nunca 

lo serán. Esta concepción reduce el proceso educativo 

Figura 1  |  Esquema síntesis: objeto de enseñanza de la práctica 
proyectual. Fuente: Elaboración propia.

Figura 2  |  Diagrama sobre los tres campos de la creatividad descriptos 
por Csíkszentmihályi. Fuente: Pascale (septiembre 20, 2012).

a una mera instancia favorecedora de una cualidad pre-

existente y no a la formación de la misma, por lo que 

poco tendría para aportar al desarrollo de esta en el es-

tudiante promedio. 

La línea que se sigue en este trabajo discute con es-

tas nociones y, particularmente, con el rol que se le 

asigna a la educación en ese contexto, ya que se clau-

sura la posibilidad de pensarla como un proceso capaz 

de desarrollar dicha cualidad en sentido amplio y en to-

dos los individuos. Por el contrario, la interpretación 

que se defiende aquí entiende a la creatividad como 

una cualidad inherente a todo ser humano, al menos 

para algún aspecto de su existencia, por lo que puede 

ser desarrollada en tanto se propicien los conocimien-

tos y habilidades necesarios para un fin determinado. 

Entonces, si la creatividad es un aspecto del pensa-

miento que puede ser enseñado, y enseñado de forma 

extendida, el desafío para la enseñanza se presenta en 

desarrollar, como parte de sus objetivos, la creatividad 

como un valor inherente al proceso de enseñanza. 

Mihály Csíkszentmihályi, cuando sustituye el interro-

gante qué es la creatividad por dónde está la creativi-

dad, establece un esquema de relaciones que permite 

esclarecer ciertos aspectos y que puede ser orientador 

de las estrategias para una enseñanza que contemple 

el objetivo de la creatividad. El autor desplaza el deba-

te conceptual y redirecciona la atención hacia aspectos 

objetivables del problema (sobre todo en los términos 

que interesan para la enseñanza proyectual). La pre-

gunta acerca de dónde está la creatividad implica una 

vigilancia más amplia respecto de la idea misma de 

creatividad, trasciende el sesgo intrasubjetivo e invita 

a ensayar otras posiciones. 

El primer matiz que se aporta desde este enfoque es 

que la creatividad, más que una condición de la mente: 

«Es el resultado de la interacción de un sistema 

compuesto (Figura 2) por tres elementos: una cul-

tura que contiene reglas simbólicas, una persona 

que aporta novedad al campo simbólico, y un ám-

bito de expertos que reconocen y validan la innova-

ción. Los tres subsistemas son necesarios para que 

tenga lugar una idea, producto o descubrimiento 

creativo… La creatividad no es el producto de indi-

viduos aislados sino de sistemas sociales emitien-

do juicios sobre productos individuales. Por lo que, 

la creatividad es cualquier acto, idea o producto, 

que cambia un dominio ya existente, o lo transfor-

ma en uno nuevo. Y ese dominio no puede ser mo-

dificado sin el consentimiento explícito o implícito 

del ámbito responsable de él». (Pascale, septiem-

bre 20, 2012,:par. 4–5)

Al respecto, Robinson alienta un concepto simple, 

pero advierte que: «Definir un proceso que abarca una 

gama tan amplia de actividades y estilos personales es 

de por sí difícil» (1999:30). Y continúa:
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«La nuestra es una definición estipulativa, pero tie-

ne en cuenta lo que entendemos acerca de la na-

turaleza de los procesos creativos y de las formas 

en que las palabras clave se utilizan en diferentes 

contextos. También es, en cierto sentido, una defi-

nición indicativa que apunta a las características de 

los procesos creativos que queremos animar con fi-

nes educativos. Por lo tanto, definimos la creativi-

dad como: Una actividad imaginativa formada a fin 

de producir resultados que son a la vez originales y 

de valor». (Robinson:30)1

En esta definición quedan subsumidos aspectos rela-

tivos al planteo de Csíkszentmihályi: por un lado, en re-

lación con la cuestión del valor, este queda vinculado al 

ámbito en el que se enuncia el juicio de valor, como, por 

ejemplo, «la sociedad» o los pares que le atribuyen algu

na trascendencia o importancia a lo producido; por otro 

lado, la definición supone una modificación del domi-

nio, vinculado ahora a la idea de originalidad e incorpo-

rando al individuo como sujeto que viabiliza la actividad 

imaginativa en pos de alcanzar algún resultado.

Por tanto, según Robinson, existirían cuatro caracte-

rísticas en los procesos creativos, que son puestos en 

consideración en el sistema que Pascale explicita (ci-

tando a Csíkszentmihályi). Esas características serían, 

para Robinson:

·	 En primer lugar, que siempre implican pensar o 

comportarse de forma imaginativa. 

·	 En segundo lugar, en general esta actividad ima-

ginativa es un propósito: es decir, que se dirige 

a la consecución de un objetivo. 

·	 En tercer lugar, estos procesos deben generar al-

go original. 

·	 En cuarto lugar, el resultado debe ser de valor en 

relación con el objetivo. (1999:30)

La condición asociada a la imaginación se comprende 

como la posibilidad de promover asociaciones de ideas, 

de abrir relaciones. Por tanto, puede ser objetivado para 

la enseñanza, ámbito en el cual la creatividad es conce-

bida como «un proceso» (31), no como un evento. 

La siguiente condición que establece el autor —orien-

tarse hacia alcanzar un propósito— encontraría una 

concordancia de raíz con lo que es el motor mismo de 

1.  Todas las traducciones 
del inglés son de nuestra 
autoría.

la Arquitectura: la definición del problema proyectual, 

es decir, el propio desarrollo del proyecto propicia un 

fin para el cual «ser creativo».

Desde esta perspectiva, el tercer punto, la idea de 

originalidad (inseparable del problema de la creatividad), 

es una condición siempre de referencia. La originalidad 

se establece como la valoración del acontecimiento o 

de una producción (el proyecto en caso de la Arquitec-

tura) en relación con su contexto cultural. La originali-

dad, por tanto, no es una cualidad autónoma y capaz de 

ser autorrefenciada, sino que se determina en la proxi-

midad o distanciamiento de las características de una 

producción dada y en relación con otras (materiales o 

inmateriales, objetos o procesos). Así, «cuando la utili-

dad de un producto se complementa con la novedad, 

alcanza el nivel más bajo de creatividad funcional y pue-

de ser etiquetado como original» (Cropley, 2004:4).

La originalidad, volviendo a Robinson, puede esta-

blecerse en diferentes categorías, a saber: 

·  Individual

El trabajo de una persona puede ser original en re-

lación con su propio trabajo previo. 

·  Relativa

Puede ser original en relación con su grupo de pa-

res: a otros jóvenes de la misma edad, por ejemplo.

·  Histórica

El trabajo puede ser original en términos de pro-

ducción anterior de cualquier persona en un deter-

minado campo: es decir, puede ser singularmente 

original. (32)

El valor de referencia que implica un desarrollo ori-

ginal establece un primer parámetro clave en la ense-

ñanza: el conocimiento. Pascale lo resume en la relación 

que el sujeto establece con el dominio descripto por 

Csíkszentmihályi, y afirma: 

«es imposible introducir una variación sin referen-

cia a un patrón existente. Así, el dominio represen-

ta objetos, reglas, representaciones y notaciones. 

La creatividad ocurre cuando una persona realiza 

un cambio en el dominio que será transmitido en 

el tiempo». (septiember 20, 2012:par. 5) 

No es posible, entonces, establecer una reflexión en 

torno a la creatividad si no se desarrolla un campo de 

saberes desde los cuales construir otras (¿nuevas?) pro-

puestas. 

Podría plantearse el caso en que la creatividad sea 

trabajada como un espacio de disconformidad o inco-

modidad ante lo dado. Este enfoque (como posible es-

trategia iniciática en la formación) fuerza la inmediata 

necesidad de construir el campo de saberes estabiliza-

dos de una disciplina como plataforma para la crítica y 

como corpus de referencia sobre el cual testear la ori-

ginalidad de lo producido. 

Partir desde este punto remite la evaluación de los 

aspectos creativos a un factor ligado a la experiencia 

disciplinar. Es fundamental para la enseñanza explici-

tar esta dimensión, ya que parte de esa experiencia se 

define en el dominio de lo previo, de lo que se sabe, 

del conocimiento disciplinar. Solo sobre esta base se 

construirán entonces nuevos conocimientos, se podrá 

ser original o se innovará.

En síntesis, para Pascale: 

«La creatividad tiene lugar cuando una persona, usan-

do los símbolos de un domino dado, tiene una nueva 

idea o ve una nueva distribución, que es seleccio-

nada por el ámbito para ser incluida en el dominio. 

Como principio, la personalidad de un individuo que 

pretende hacer algo creativo debe adaptarse al do-

minio particular y a las circunstancias de un ámbi-

to concreto. Csíkszentmihályi propone que:

(a) antes que una persona pueda realizar una varia-

ción creativa, debe tener acceso al dominio, y debe 

desear aprender sus reglas;

(b) son de gran importancia los factores individua-

les que contribuyen al proceso creativo;

(c) un aspecto esencial de la creatividad personal 

se corresponde con la capacidad de convencer al 

ámbito de las virtudes de la novedad producida por 

uno». (par. 7) 

En este último punto se juega gran parte de las es-

trategias didácticas que persiguen una enseñanza para 

el desarrollo de la creatividad. Es preciso visualizar la 

creatividad en términos de procesos u objetos asocia-

dos a una evaluación de su originalidad, en virtud de 

otorgarles a aquellos algún «valor» (Robinson, 1999) di-

ferenciado, en tensión con una evaluación externa (el 

ámbito). Por otra parte, esta propuesta permite introdu-

cir en el debate disciplinar el concepto de innovación.

Educar para innovar 

Retomemos el último carácter determinante de los 

procesos creativos según Robinson, que es el valor en 

relación con el objetivo. Dice el autor: 

«Hemos descrito la actividad imaginativa como un 

modo generativo del pensamiento; pero la creativi-

dad implica un segundo y recíproco modo del pen-

samiento: un mecanismo de evaluación. 

La originalidad en algún nivel es esencial en todo 

trabajo creativo, pero nunca es suficiente. Las ideas 

originales pueden ser irrelevantes para el propósito 

que se persigue. Pueden ser extrañas, o defectuo-

sas. El resultado de la actividad imaginativa solo pue-

de ser llamado "creativo" si es de valor en relación 

con la tarea en cuestión. "Valor" aquí es un juicio de 

alguna propiedad de los resultados, relacionados con 

el objeto. Hay muchos posibles juicios de acuerdo 

con el área considerada: eficacia, utilidad, si es agra-

dable o satisfactorio, validez o sostenibilidad. Los 

criterios de valor varían de acuerdo con el campo de 

la actividad en cuestión». (34)

Durante el proceso de enseñanza proyectual, las aproxi

maciones a lo original se circunscriben inicialmente a la 

propia producción: un grado de «originalidad individual». 

Esta etapa no resulta una instancia indeseada en sí mis-

ma, en tanto no se constituya como la única dimensión 

de análisis de la originalidad. La reflexión sobre este 

aspecto ha de enfocarse en propiciar una maduración 

del estudiante, que le permita visualizar la necesidad de 

comprometer otros niveles de originalidad en la intencio-

nalidad proyectual. Invitar al pensamiento crítico por su 

coimplicación con el creativo, como propone Robinson. 

Este movimiento reflexivo sobre el proceso proyectual 

—sostenido en una revisión del propio pensamiento pro-

yectual— es la vía para introducir la noción de innova-

ción como parte de los aprendizajes disciplinares. El 

campo de la innovación de dicha propuesta proyectual 

debe ser (nuevamente) objetivado y no sujeto a aparien-

cias o lógicas infundadas. De lo contrario, la enseñanza 
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proyectual se solapa con las premisas del arte, donde 

la dinámica autoimpuesta de la obra (semántica, expre-

siva, conceptual, etc.) es suficiente para su propia exis-

tencia y comprensibilidad.

Para Roth (2009), la forma en que se objetiva la in-

novación es evaluando su impacto en al menos uno de 

los siguientes términos:

•	 Innovación como ventaja: en la dimensión social nos 

referimos a formas nuevas de ventajas, que van acom-

pañadas de nuevas formas de administrar la interpe-

lación del público al que se orientan (por ejemplo, la 

selección de nuevos y atractivos productos y su uti-

lización como símbolos de estatus) y que pueden ver-

se como progreso o adelanto. 

•	 Innovación como novedad: en la dimensión objetiva 

de la innovación observamos la singularidad de arte-

factos, productos, métodos o servicios hasta ahora 

desconocidos y sin precedentes hasta el momento.

•	 Innovación como cambio: en la dimensión temporal, 

las innovaciones se nos presentan como nuevos pro-

cesos (los que por su parte conducen, en todo caso, 

a artefactos novedosos) en el sentido de transforma-

ciones, de difusiones o simplemente de cambios.

La transcripción de estos tres mecanismos de inno-

vación al campo de la arquitectura —en pos de alentar 

el desarrollo del pensamiento proyectual— presentaría 

los siguientes aspectos:

1.	Economía de medios u optimización de recursos (co-

mo ventaja).

2.	Experiencias diferenciadas (como novedad).

3.	Desarrollos tecnológicos aplicados (como cambio).

Los puntos 1 y 3 podrían no requerir mayores explica-

ciones respecto de las implicancias de una innovación 

dentro de la práctica arquitectónica. El punto 2, en cam-

bio, está planteado como la posibilidad de la arquitectu-

ra de producir un impacto particular, una sorpresa ante 

su propia definición física. Está ligado a la cuestión de 

la forma, pero en un sentido más profundo. A la forma 

en la percepción del sujeto que la habita, desde un pun-

to de vista que podría decirse fenomenológico, pero más 

ligado a la fruición estético–espacial. Refiere particular-

mente a las cuestiones del habitar, a las determinacio-

nes del espacio que el hombre ocupa y las percepciones 

que obtiene de ese ámbito que da cobijo a su existencia. 

En el proyecto hay que atender a un trabajo reflexivo 

dirigido a desarrollar el tramado de estos puntos, y más 

aún cuando: «en las discusiones teóricas la novedad es 

la característica principal de la creatividad, en los en-

tornos prácticos el primer criterio en la jerarquía es la 

utilidad» (Cropley, 2004:4). La novedad, como forma 

de la innovación en las experiencias espaciales de la 

arquitectura («experiencias diferenciadas»), alcanza un 

nivel equiparable a los aspectos funcionales, pero nun-

ca puede ser evaluada separada de estos, pues de otro 

modo estaríamos en presencia de una mera «creativi-

dad estética», como define Cropley.

El ideal de la creatividad proyectual en la 

enseñanza. Un problema de evaluación

Uno de los aspectos más evocados como objetivo en 

la formación de los profesionales de la arquitectura es 

la cualidad de ser «creativos» en sus producciones. En 

ocasiones, esta cualidad es introducida al debate del 

proyecto como la mera ocurrencia de la novedad, co-

mo el distanciamiento intencional de lo conocido. Sin 

embargo, para poder responder a los contextos en los 

que los estudiantes han de insertarse profesionalmen-

te, la orientación de la enseñanza respecto a dicha cua-

lidad tiene que someterse a otras consideraciones. La 

creatividad no puede ser una cualidad abstracta o pon-

derarse meramente sobre una escala axiológica auto-

rreferenciada en cada producción. No puede responder, 

en palabras de Robinson, a una originalidad individual, 

y mucho menos durante todo el proceso de enseñan-

za. Si así fuera, obraría un ensimismamiento de la prác-

tica, sostenido en un espiral de autovalidación que la 

impermeabiliza del contexto y, por tanto, la aísla.

Para lograr una reflexión crítica que motive la proble-

matización de la creatividad en el proyecto, el debate 

tiene que establecerse en términos de variables previa-

mente definidas como aspectos evaluables. Las consi-

deraciones sobre los aspectos creativos de la práctica 

(más aún durante su enseñanza) será, por lo tanto, el 

resultado de la contrastación entre lo proyectado y el 

cúmulo de conocimientos propios de una disciplina histo

rizada. Esta condición es consecuente con la responsabi

lidad que conlleva participar de una práctica disciplinar 

centrada socialmente, y es, simultáneamente, una vía 

para introducir en la enseñanza el debate ético que to-

da formación conlleva.

Como se ha expuesto, la práctica proyectual echa 

raíces en un conjunto de conocimientos colectivamen-

te producido, lo que define sus paradigmas y sus lógi-

cas de actuación. Este es su sustento y, a su vez, su 

horizonte disciplinar relativamente estabilizado. Por 

oposición, las circunstancias externas al proyecto, sus 

problemáticas contextuales, nunca son idénticas, son 

siempre divergentes. Saberes y demandas están en 

permanente asimetría desde el punto de vista de sus 

dinámicas particulares. El proyecto se constituye co-

mo el mediador entre «lo fijo y lo dinámico», está de-

terminado por esos dos grandes componentes. 

El movimiento pendular entre ambos es el que en-

gendra la voluntad creativa invocada en el desarrollo de 

un proceso proyectual. La forma en que se relacionan 

desde el proyecto esos dos aspectos (lo fijo, lo dinámi-

co) es lo que ha de asumirse como un carácter indis-

pensable en la formación del pensamiento proyectual 

de los estudiantes: la creatividad (en la práctica proyec

tual) implica resolver una coyuntura única (singular) con 

los recursos con los que se cuenta en el campo del cono

cimiento específico. En esta línea, el proyecto siempre 

mostrará un rasgo de originalidad, ya que se presenta 

como la resolución de problemáticas inéditas para un 

conjunto de variables sólo idéntico a su propia ocurren-

cia. En términos de Agacinsky, será una «invención» 

que, como tal, en verdad «es en sí misma el resultado 

de múltiples decisiones» (2000:62), fundadas sobre 

bases disciplinares. 

La creatividad, en el recorrido proyectual de la Arqui-

tectura, se enfoca como un proceso basado en razona-

mientos prefigurativos divergentes ante la recurrencia de 

las problemáticas del hábitat humano. Repensar la ense

ñanza de las disciplinas proyectuales conlleva replantear 

el objeto mismo de enseñanza: desplazarse del produc-

to/dispositivo en sí mismo (el proyecto como emergente 

material) a la «proyectualidad» como habilidad específi-

ca para la concreción de dicho objeto. Para lograrlo, se 

ha de reflexionar sobre los mecanismos de conformación 

del pensamiento proyectual en los estudiantes. 

La cuestión de la creatividad y la innovación han de 

cristalizar como la problematización del grado de origi-

nalidad de un proyecto en relación con la definición de 

algún valor (como ventaja, como novedad y/o como cam-

bio) en un proceso de anticipación de las prácticas de 

los usuarios, ya que solo hay innovación cuando una 

«comunidad» lo incorpora a sus prácticas habituales. 

Como argumenta Cropley: 

«no es el producto o el proceso mismo el que de-

termina si algo es creativo, sino: (a) el contexto par-

ticular (el impacto de la novedad en el "estado del 

arte" existente), y (b) la reacción de la gente en ese 

entorno (su voluntad y capacidad de reconocer la 

creatividad)». (2004:2)

En palabras de Tuomi: «la innovación ocurre sólo 

cuando la práctica social cambia» (2002:14). Y da a 

entender que no se puede innovar sin observar cómo 

se comporta la gente. El autor explicita que ese proce-

so de anticipación demanda un espíritu de vigilancia, 

una mirada crítica sobre las «tensiones y contradiccio-

nes» entre distintas prácticas sociales que abren una 

ventana de oportunidad a nuevas propuestas. Posicio-

nar la cuestión de la creatividad y la innovación como 

parte de la enseñanza proyectual, ubicando al estudian-

te en los aspectos vinculados a las prácticas de los 

usuarios respecto de las propuestas —y no en las vir-

tudes autónomas del proyecto—, implica corregir el 

desplazamiento (mencionado como problemática de la 

enseñanza de las disciplinas proyectuales) por el cual 

lo que se evalúa solo es el proyecto (como producto). 

En esa relación sujeto–proyecto residen los parámetros 

que determinan la condición de valor de una propuesta. 

Como afirma Tuomi: «Toda innovación no debe verse 

como la propuesta de un objeto, sino como el estímulo 

de un nuevo significado, cuyo definidor es la gente. Y 

nadie más. Una innovación es una palabra en busca de 

significado» (14).

Por todo lo dicho, durante el proceso de enseñanza, 

los aspectos inherentes a la cuestión creativa, a la cua-

lidad de originalidad y al valor de innovación se plan-

tean como una dinámica de doble evaluación. En un 

primer lugar, fomentando el carácter autoreflexivo de 

la práctica proyectual, anclado en el principio de la 

metacognición. Se trata de explicitar cuáles son las re-

ferencias y fuentes de las propuestas, cuáles son los 

antecedentes que pueden usarse para argumentar la es-

trategia proyectual, qué aspectos son tenidos en cuenta 

y cuáles no, por qué el proyecto puede configurarse co-

mo una respuesta superadora y en qué aspectos. En se-

gundo lugar, se atraviesa un proceso de evaluación que 
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requiere posicionar y explicitar el rol docente frente al 

problema de la creatividad: el docente se constituye en 

el vocero transitorio de una comunidad con historia y 

conocimiento acumulado que será la encargada de dic-

taminar sobre dicho aspecto.2 

El docente está en el tercer campo que interviene en 

la determinación de la creatividad: el ámbito. El mismo 

incluye a todos los individuos que actúan como: 

«guardianes de las puertas que dan acceso al do-

minio. Los cambios no pueden ser adoptados si no 

existe un grupo encargado de tomar las decisiones 

referentes a qué debe o no ser incluido en el domi-

nio. El ámbito es la organización social del domi-

nio, que, por ejemplo, en las artes plásticas lo serán 

los profesores de arte, críticos, galeristas, artistas 

plásticos, directores de museos. etc. O sea, mien-

tras el producto no sea validado podemos estar ha-

blando de originalidad, pero no de creatividad. Por 

lo que, la tarea de la persona creativa es la de "con-

vencer" al ámbito de lo valioso de su idea». (Pasca-

le, septiembre 20, 2012:par. 6)

Es imprescindible que la discusión sobre la creativi-

dad en la enseñanza proyectual sea planteada como 

una tensión entre el individuo (estudiante) y el ámbito 

(representado por el docente). El principio central, en-

tonces, conlleva enfocar el debate para que la discu-

sión sobre la creatividad se dé respecto al dominio y 

los aspectos concretos y objetivables de la innovación 

citados anteriormente. Es decir, referir la evaluación en 

el marco de la innovación como ventaja, como novedad 

o como cambio. De esta manera es posible evidenciar, 

y volver concreto, el problema de aprendizaje para el 

estudiante como un problema de «valor» y apuntar 

— desde esta estrategia docente — a internalizar este 

aspecto como un carácter propio del pensamiento pro-

yectual, necesario en la definición del objeto de la en-

señanza proyectual de la arquitectura.

Conclusión

En suma, es preciso revisitar la definición del objeto 

de enseñanza de la práctica proyectual en Arquitectu-

ra con la que operamos. Se puede partir de que dicha 

práctica implica el desarrollo de habilidades específi-

cas que pueden ser vueltas a definir a partir de carac-

terizar el pensamiento proyectual. 

La noción de proyectualidad, entendida como la re-

lación de todos los aspectos que definen la acción pro-

yectual, define el objeto de enseñanza de la práctica 

proyectual desde una concepción integral que involu-

cra conocimiento disciplinar, proceso proyectual y pen-

samiento proyectual. Podemos pensar al pensamiento 

proyectual como el conocimiento disciplinar puesto en 

acto, con algo más. El pensamiento proyectual es una 

manera propia de proceder con y ordenar el conoci-

miento dentro de la práctica proyectual, que siempre 

es singular (por eso decimos: «con algo más»).

Como se propuso, uno de los caracteres del pensa-

miento proyectual es la creatividad e innovación. Para 

poder pensar en su enseñanza, han de pensarse tam-

bién las condiciones y parámetros con los que la crea-

tividad/innovación pueden ser evaluadas. Para ello se 

propone la conceptualización de creatividad como un 

proceso y una condición siempre de referencia, inscrip-

ta en la relación entre individuo (estudiante), dominio 

(historia de la disciplina y conocimiento acumulado) y 

ámbito (docente).

Esta definición implica explicitar los términos en que 

ha de ser valorada la creatividad/innovación. Esta valo-

ración da cuenta de la innovación atendiendo a las con-

sideraciones particulares del problema proyectual y los 

recursos que provee la disciplina, teniendo en cuenta 

que la innovación implica una valoración objetiva del 

proyecto, ya sea como ventaja, novedad o cambio. 

2.  «Esta opinión fue apoyada 
por Csikszentmihalyi (1996), 
quien argumentó que la crea-
tividad no es más que una 
categoría positiva de juicio en 
la mente de los observadores, 
un término que utilizan para 
elogiar productos que encuen-
tran excepcionalmente buenos. 
Cuando un número de observa-
dores – especialmente expertos 
– convienen en que un producto 
es creativo, entonces lo es. 
Esta es una de las «paradojas» 
de la creatividad: el reconoci-
miento o aclamación social es 
necesario» (Cropley, 2004:2).
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El artículo presenta aportes en la temática de la evaluación en los Talleres de 

Arquitectura desde la investigación doctoral FAU–UNLP realizada por el autor y 

el grupo de investigación del cual forma parte. Al respecto, se trabaja sobre la re-

ducción de las prácticas de evaluación a la calificación y acreditación (problema 

de investigación), para analizar, describir y sistematizar las variables intervinien-

tes en las prácticas de evaluación en los Talleres de Arquitectura, como aporte 

hacia su resignificación y uso como lógica integral formativa (objetivo general); 

postulando que la formación docente en aspectos pedagógicos clave sobre eva-

luación promueve su uso en sentido integral y favorece el crecimiento cuantitati-

vo y cualitativo de los actores (hipótesis principal). Para ello se definen los 

principales conceptos sobre evaluación y la lógica de Taller en Arquitectura. Se 

presenta una instrumentación para la evaluación formativa, se describen las ca-

racterísticas de las dimensiones a evaluar («qué se evalúa»), los criterios, escalas 

de valoración y los indicadores («cómo se va a evaluar»), aspectos sintetizados en 

fichas de registro cualitativo y cuantitativo. Se concluye con reflexiones con rela-

ción a la necesidad de estimular y producir capacitación docente en aspectos pe-

dagógicos fundamentales hacia la formación integral para la mejora de nuestras 

prácticas en docencia universitaria. 

Formative evaluation: Contributions for its instrumentation in the Architecture 

workshops

This paper presents contributions on the subject of assessing in Architecture 

Workshops, from the FAU UNLP doctoral research carried out by the autor and 

his research team. In this regard, we work on reduction of assessing practices to 

qualification and accreditation (research problem) to analyze, describe and sys-

tematize intervening variables in assessing practices in Architecture workshops, 

in order to contribute towards its resignification and use as a comprehensive train-

ing logic (main goal); proposing that teaching training in key pedagogical aspects 

related to evaluation promotes its use in an integral sense, favoring quantitative 

and qualitative growth of the actors (main hypothesis). We define main concepts 

about assessment and workshop logic in Architecture. And we present a forma-

tive assessment instrumentation, describing characteristics of dimensions to be 

evaluated («what is evaluated»), criteria, rating scales and indicators («how is it 

going to evaluate»); aspects synthesized in qualitative and quantitative record 

sheets. Concluding with reflections related to the need of stimulating and produc-

ing training in key pedagogical aspects towards integral formation for improve-

ment of our university teaching practices. 
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Introducción

El presente artículo aborda la temática de la evalua-

ción formativa en los Talleres de Arquitectura (materia 

troncal de Diseño Arquitectónico). Dicho interés es mo-

tivado desde la investigación sobre docencia universita-

ria realizada en el marco de tesis doctoral de la Facultad 

de Arquitectura y Urbanismo (FAU), de Universidad Na-

cional de La Plata (UNLP), titulado «Evaluando la eva-

luación. Aportes para la enseñanza en los Talleres de 

Arquitectura», llevada a cabo por el Dr. Arq. Lucas Ro-

dríguez,1 dirigida por el Dr. Lic. Carlos Giordano2 y la 

Dra. Arq. Cristina Domínguez.3 A partir de ello se expo-

ne sucintamente la fundamentación de la tesis y el re-

corte desde la propuesta de instrumentación (véase Fig. 

01, etapa 2 de instrumentación) y se invita al lector a 

continuar con el desarrollo extenso de la investigación 

desde el documento fuente.

Por lo tanto, presentamos la fundamentación y las 

etapas de la investigación seguidas de los principales 

conceptos (evaluación y lógica de taller), la propuesta 

de instrumentación y conclusiones al respecto.

Fundamentación

Desde este contexto, el problema de investigación 

abordado refiere al hecho de que la evaluación es uti-

lizada casi exclusivamente como instrumento de me-

dición y acreditación y se desaprovecha su potencial 

integrador y formativo. Situación que se fundamenta 

desde la tensión entre la compleja y exhaustiva tarea 

que demanda la docencia en el nivel superior frente a 

la escasa formación pedagógica que caracteriza a los 

docentes universitarios de temprana experiencia. La pro-

moción de la profesionalización docente, las crecientes 

demandas de personal, junto al perfil propuesto por la 

Ley de Educación Superior (LES, 1995, art. 3), que pro-

mueve la formación en perspectiva crítico–reflexiva, re-

fuerzan esta realidad de nuestros recursos humanos en 

las facultades de Arquitectura. A partir de esto se cons-

truye la pregunta problema: ¿Cómo se podría resignifi-

car el concepto de evaluación desde la mirada docente 

en beneficio de las prácticas de enseñanza?

En consecuencia, es nuestra motivación difundir com-

petencias significativas desde el campo de la arquitectu-

ra con apoyo en las ciencias de la educación (definiciones, 

variables, dispositivos) como complemento de nuestra 

formación disciplinar para promover de la mejora de las 

prácticas de evaluación. A tal efecto se plantea como 

objetivo general: analizar, describir y sistematizar las 

variables intervinientes en las prácticas de evaluación 

en los Talleres de Arquitectura como aporte hacia su 

resignificación y uso como lógica integral de formación. 

Y como hipótesis principal: la formación docente en as-

pectos pedagógicos clave sobre evaluación promueve 

su uso en sentido integral, favoreciendo el crecimiento 

cuantitativo y cualitativo de los actores.

Con relación al desarrollo de la investigación, se ha 

definido como objeto de estudio a la producción, vali-

dación y/o resignificación de las modalidades didácti-

cas de evaluación; y como unidades de observación a 

las prácticas de evaluación (con recorte en las enchin-

chadas) de docentes de Taller de Arquitectura de la 

FAU–UNLP.

Etapas de la investigación

El desarrollo de la tesis presenta cuatro etapas de 

actividades: una primera etapa de investigación, una 

segunda, de instrumentación; una tercera, de imple-

mentación; y una cuarta etapa de síntesis. Todo ello 

concatena las actividades de obtención y procesamien-

to de la información para determinar los contenidos y 

las estrategias precisas de intervención, el reconoci-

miento del contexto, de las acciones y los métodos per-

tinentes para viabilizar la propuesta; la ejecución en la 

práctica de los supuestos teóricos con el objeto de me-

jorar nuestras prácticas docentes; y la corroboración de 

la propuesta,con vistas a un continuo proceso de aná-

lisis, síntesis y perfeccionamiento (Fig. 01).

Tal como se ha mencionado, a los fines del presente 

artículo se desarrolla un recorte sobre la etapa 1 (inves-

tigación) y etapa 2 (instrumentación) y se prevé la pre-

sentación de las siguientes etapas en artículos futuros.
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Conceptos principales

En este punto se describen los aspectos de mayor 

interés para el desarrollo del artículo, retomando los in-

terrogantes: ¿qué es la evaluación formativa? ¿Qué es-

cenario propone la lógica de taller? Las que avanzan 

para responder a la pregunta: ¿cómo puedo realizar eva-

luaciones formativas en los Talleres de Arquitectura? 

A continuación se describen los principales aspectos 

teóricos que fundan el artículo recorriendo el concepto 

de evaluación, su distinción respecto de la calificación 

y la acreditación, junto a las características de la eva-

luación formativa; la lógica de taller en diseño arquitec-

tónico, explicitando sus características, el taller en la 

enseñanza de la arquitectura, la cooperación docente–

alumno y aspectos de lo productivo y lo comunicativo.

¿Qué es la evaluación formativa?

Por definición, una evaluación consiste en la atribu-

ción de un juicio de valor a una realidad observada. Pa-

ra el campo específico de la educación, la evaluación 

es comprendida como una estrategia para producir co-

nocimiento sobre una situación y con posterioridad va-

lorarla y/o mejorarla. Según Alicia de Bertoni (1995), 

la evaluación consiste siempre en una actividad de co-

municación en la medida en que implica producir un 

conocimiento y transmitirlo, es decir, ponerlo en circu-

lación entre los diversos actores involucrados. Eso per-

mite analizar articulaciones o fracturas entre supuestos 

teóricos y prácticas pedagógicas. Para Ángel Díaz Ba-

rriga (1991), la evaluación se relaciona con el estudio 

de las condiciones que afectan el proceso de aprendi-

zaje, con las formas en que este se originó, con las in-

tervenciones docentes y su relación con el aprendizaje, 

con el estudio de aquellos aprendizajes que, por no es-

tar previstos curricularmente, ocurrieron en el proceso 

grupal e individual. Desde esta mirada, ahondar en la 

evaluación de los aprendizajes es considerar las emo-

ciones que despierta en el evaluador y en los evaluados 

interpelar los contenidos y los modos de enseñar y 

aprender, los valores que se ponen en juego, los crite-

rios de inclusión y exclusión, las creencias de los do-

centes acerca de las capacidades de aprendizaje de sus 

alumnos (Anijovich, 2010:18).

Figura 1  |  Etapas de la investigación. Fuente: Elaboración propia.

1. Arquitecto, UNLP. Doctor 
en Ciencias, área Energías 
Renovables, UNSa. Especialista 
en Docencia Universitaria, 
UNLP. Doctorando FAU, UNLP 
área Enseñanza en Educación 
Superior. Docente–investigador 
IIPAC FAU–UNLP. ACDO FAU–
UNLP, Profesor ISFDyT Nº33.
2.  Lic. en Comunicación Social, 
UNLP. Doctor en Comunicación, 
UNLP. Docente–investigador 
Cat. I. Director del IICOM, 
FPyCS, UNLP. Director de la 
Especialización en Docencia 
Universitaria UNLP. Secretario 
Ejecutivo del Instituto de 
Estudios Superiores, FO, UNLP. 
Profesor titular FPyCS UNLP.
3.  Arquitecta, UNLP. Doctora 
en área Humanidades, 
Universidad Pablo de Olavide, 
España. Docente–investigadora 
y consejera CIUT FAU–UNLP. 
Profesora adjunta FAU–UNLP.
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A partir de las distintas definiciones de evaluación, 

se entiende necesario aclarar su diferencia respecto 

de la calificación y la acreditación. En orden decrecien-

te de complejidad, se distingue la evaluación que re-

caba información para formular un juicio de valor sobre 

el objeto evaluado con el fin de mejorar el proceso de 

enseñanza–aprendizaje. Cuando este juicio se asocia 

con un grado determinado de una escala de califica-

ciones, adopta la forma de una calificación (Camilloni, 

2010:165), la cual se define en forma analítica (es la 

suma de puntajes parciales) u holística (es global). Por 

su parte, la acreditación, generada durante el siglo XIX 

a partir de necesidades administrativas de las institu-

ciones educativas (Díaz Barriga, 1991), se vincula a la 

verificación de ciertos productos de aprendizaje pre-

vistos curricularmente, que reflejan un mínimo reque-

rido por parte del estudiante para la aprobación de un 

curso. Siendo así, su función se reduce a la certifica-

ción de conocimientos, registro y calificación. 

Esta confusión entre evaluación y acreditación, na-

turalizada en la comunidad educativa, tiende a reducir 

la potencialidad del primer concepto, que es amplia-

mente superador respecto del segundo. Al confundir 

estos conceptos, nuestras acciones se suelen inclinar 

hacia aspectos cuantitativos como la medición y verifi-

cación de los resultados de aprendizaje (forzado a su 

vez por los requerimientos administrativos de las insti-

tuciones). En cambio, al entender a la evaluación como 

un proceso de registro, valoración y construcción de 

conocimiento colectivo acerca de la experiencia que lle-

van adelante docentes y estudiantes con el propósito 

de mejorarla, no solo se incluye la medición de la pro-

ducción sino también el seguimiento de los procesos y 

otras cuestiones que superan lo curricular, difícilmente 

verificables con precisión numérica pero que sí consti-

tuyen parte fundante de la relación educativa (como, 

por ejemplo, la formación en criterios éticos, la integra-

ción social, la capacidad de reflexión, entre otros).

La evaluación formativa

En esta tónica describimos a la evaluación formativa 

(también llamada mediadora) que comprende todas las 

instancias de la acción educativa, desde la propuesta 

pedagógica, la planificación, la puesta didáctica y el 

intercambio áulico. Es observación–reflexión–recons-

trucción, lo cual ocurre de manera simultanea o para-

lela, lineal o no, dentro de la dinámica compleja que 

caracteriza al propio aprendizaje. Para comprender sus 

lógicas, retomamos estos tres tiempos (observación–re-

flexión–acción) descritos por Jussara Hoffmann (2010): 

i)	 Tiempo de admiración: comprender a cada alumno. 

El evaluador no se limita a observar pasivamente o a 

juzgar en forma improvisada, sino que da sentido a 

lo que ve, comprende la realidad viva del estudiante.

ii)	 Tiempo de reflexión: multiplicar las direcciones de la 

mirada. El evaluador busca diferentes dimensiones 

y puntos de vista al interpretar tareas y manifesta-

ciones de aprendizaje. Entrecruza distintas dimen-

siones, busca relaciones, atribuye significados.

iii)	Tiempo de reconstrucción de las prácticas evalua-

tivas: poner la mirada en acción. El evaluador es-

tablece la interacción con el aprendiz, revela sus 

significados, toma decisiones pedagógicas para fa-

vorecer el progreso de todas las dimensiones del 

conocimiento.

Desde estos tiempos, la evaluación formativa contri-

buye a que los estudiantes sean más independientes 

en el aprendizaje. «El alumno es el centro de la evalua-

ción formativa, receptor y partícipe activo de los pro-

cesos de retroalimentación, monitoreo y autorregulación 

de sus aprendizajes» (Anijovich, 2010:16). Siendo así, 

consideramos pertinente caracterizar la evaluación co-

mo formativa en los casos en que:

•	 Los docentes comunican con claridad los objetivos 

o expectativas de logro y los alumnos tienen que par-

ticipar activamente en su comprensión, establecien-

do relaciones con las tareas que van a desarrollar y 

los criterios de calidad de estas.

•	 Los docentes ofrecen retroalimentaciones variadas 

en sus estrategias y frecuentes en el tiempo, focali-

zándose en el futuro más que deteniéndose en lo ya 

sucedido. También los alumnos ofrecen retroalimen-

taciones a sus pares.

•	 Los docentes estimulan y promueven en los alumnos 

procesos metacognitivos y reflexiones sobre sus tra-

bajos para que asuman un trabajo activo de monitoreo 

y comprensión de sus propios procesos de aprendiza-

je, estrategias, obstáculos, avances, logros.

•	 Los docentes ofrecen y/o construyen con los alumnos 

criterios y niveles de calidad de las producciones.

•	 Los alumnos identifican fortalezas y debilidades que 

les permitirán orientar sus aprendizajes.

•	 Los docentes recogen información de sus observa-

ciones, del análisis de las producciones y de los apor-

tes de los estudiantes. A partir de ellas, ajustan la 

enseñanza.

•	 Docentes y alumnos son conscientes del impacto 

emocional de las retroalimentaciones en la autoes-

tima y en la motivación de todos y cada uno (Anijo-

vich, 2010:16–17).

¿Qué escenario propone la lógica de taller?

Teniendo en cuenta lo mencionado, nos preguntamos 

qué escenario propone la lógica de taller en cuanto a 

la evaluación formativa, la que se ancla en una relación 

educativa como formación integral, abordada desde la 

interrelación del conocimiento, el alumno y el docente 

(Fig. 02) mediante la crítica, la reflexión, la reconstruc-

ción y la validación colectiva. 

Al respecto, abordar las clases desde la modalidad 

pedagógica de «taller» supone un vínculo inextricable 

entre conocimientos teóricos y habilidades prácticas, 

ejercitados a través de una comunión entre docente/s 

Figura 2  |  Relación educativa o sistema didáctico en arquitectura.  
Fuente: elaboración propia, con datos de Souto, 1993; Astolfi, 2001; Mazzeo & Romano, 2007

y estudiantes/s para la construcción colectiva. Estas 

construcciones operan por medio de la elaboración de 

actividades prácticas (reducciones de ejercicios profe-

sionales) desde el «aprender haciendo» (Schön, 1992; 

Ander–Egg, 1991) y requieren de su reflexión para ana-

lizar los conocimientos tácitos que se ejecutan (en el 

caso de la arquitectura, desde la acción de proyectar). 

Por lo tanto, según Donald Schön (1992), son necesa-

rias la acción, la reflexión en la acción y la reflexión so-

bre nuestra reflexión en la acción.

A modo de síntesis, retomamos el trabajo de Ezequiel 

Ander–Egg (1991) para describir ocho aspectos peda-

gógicos que caracterizan al taller en cuanto modelo de 

enseñanza–aprendizaje: 

i)	 es un aprender haciendo;

ii)	 es una metodología participativa;

iii)	es una pedagogía de la pregunta (en contraparte a 

la pedagogía de la respuesta, de la educación tra-

dicional);

iv)	 es un entrenamiento que tiende al trabajo interdis-

ciplinario y al enfoque sistémico;

v)	 la relación docente–alumno queda establecida en 

la realización de una tarea común;
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vi)	 posee un carácter globalizante e integrador en su 

práctica pedagógica;

vii)	implica y exige de un trabajo grupal y el uso de téc-

nicas adecuadas; y

viii)	permite integrar en un solo proceso tres instancias 

como son la docencia, la investigación y la práctica.

El taller en la enseñanza de la arquitectura

La formación en diseño de la arquitectura sostiene 

esta tradición de modalidad taller con las característi-

cas generales previamente comentadas y organiza su 

desarrollo alrededor del proceso de diseño del proyec-

to arquitectónico, en un entramado que comprende una 

producción teórico–práctica y la cooperación docente 

y alumno. En cuanto a la producción teórico–práctica, 

se trabaja mediante ejercicios que simulan la práctica 

proyectual profesional, proponiendo problemas reduci-

dos que podrían presentarse en la vida laboral y que se 

deben analizar y resolver según criterios que irán refor-

zando o construyendo. Según Mazzeo y Romano, estas 

prácticas ponen en juego los aprendizajes que demues-

tran comprensión y no la repetición vacía de conceptos. 

Esta estrategia propicia la metacognición, posibilita al 

alumno regular su aprendizaje y desarrollar su propia 

metodología de trabajo, y la comparación con las estra-

tegias de otros estudiantes y las propuestas por los do-

centes enriquecen el aprendizaje individual (2007:96). 

En lo que hace a la cooperación docente–alumno: 

«el grupo de alumnos que trabaja en el taller per-

mite que la producción no se cristalice en el do-

cente, sino que se dinamice a través de su acción, 

diluye los individualismos y fomenta la coopera-

ción. (…) El rol del docente es intervenir a partir 

del trabajo del alumno, confrontar el pensamiento 

de cada alumno y habituarlo a ejercitar la disiden-

cia». (Soboleosky, 2007:39) 

De esta forma, la enseñanza de la arquitectura se con-

figura a través de una construcción colectiva desde la 

práctica proyectual, según conocimientos discursivos y 

conocimientos tácitos. Para ello, el docente muestra al 

estudiante cuáles son los conocimientos y las metodo-

logías que se utilizan en el proceso creativo e intenta 

poner en evidencia las actividades reflexivas y operati-

vas que involucra el diseño, tanto las del docente como 

las del alumno, según objetivos didácticos. 

La cooperación docente–alumno 

Como venimos diciendo, las prácticas proyectuales se 

basan en múltiples interacciones de diversa naturaleza: 

por una parte, se reconocen los entrelazamientos de as-

pectos cognitivos (saberes, conceptualizaciones) con 

dispositivos operacionales (gráficos, de representación) 

y la experiencia de un pensamiento divergente (produc-

tivo, de descubrimiento); y por otra parte, la relación de 

comunicación dialógica entre docente y alumno. «Se 

producen, por lo tanto, cooperaciones, co–construccio-

nes; los conocimientos del docente se «prestan» al es-

tudiante como un andamiaje, como el modo de hacer 

del experto. Los alumnos no solo aprenden al escuchar 

las clases, al leer la bibliografía indicada, al reflexionar, 

inferir, transponer, etc., también lo hacen en el acto de 

hacer «junto» con el docente» (Bertero, 2009:28). Pues 

esta actuación es (o debe ser) acompañada por reflexio-

nes teóricas que contextualicen y resignifiquen el accio-

nar del experto como acción de enseñanza–aprendizaje.

Lo productivo y lo comunicativo 

Desde este entramado de relaciones educativas en tor-

no a la resolución de problemas proyectuales, se desplie-

gan sistemas que integran sujetos, objetos e instrumentos 

desde dos aspectos de la conducta: lo productivo (orien-

tado a los objetos: producción de objetos arquitectónicos 

como modo de abordaje de la problemática del diseño) 

y lo comunicativo (orientado a las personas: relación in-

tersubjetiva docente–alumno que desentraña los proce-

sos de resolución de problemas). 

En esta dinámica de taller se vincula el diseño arqui-

tectónico con las interacciones interpersonales, lo que 

produce un saber proyectual mediante la producción, 

la comunicación y la colaboración de docentes y estu-

diantes. Así, cada paso del proceso es el resultado de 

múltiples posiciones que se explicitan a través de su-

cesivas representaciones y actos comunicativos (Ber-

tero:98). Procesos productivos que se llevan a cabo 

desde diversas modalidades didácticas (Fig. 03) distin-

guidas según las etapas del proceso proyectual (Maz-

zeo y Romano, 2007).

Enchinchada

Correcciones de Proyecto

Vivencias

· Acumulación de contenidos

· Análisis de variables

· Integración y Síntesis

· Recursos de diseño

· Habilidades de comunicación

· Cooperación y aporte al curso

· Información
· Formulación
· Desarrollo
· Materialización
· Verificación
· Formulación
· Desarrollo
· Materialización
· Verificación
· Información
· Formulación
· Verificación

Modalidad Didáctica Etapa del Proyecto Dimensiones de Evaluación

Figura 3  |  Modalidades didácticas en arquitectura. Fuente: elaboración propia

Figura 4  |  Aspectos de 
la evaluación formativa en 
arquitectura.  
Fuente: elaboración propia

Figura 5  |  Aspectos incluidos en la evaluación formativa (de acuerdo con 
Malbrán, 2013). Fuente: elaboración propia, con datvos de Malbrán, 2013 .

Desarrollo de la instrumentación propuesta

En este punto se desarrolla brevemente la instrumen-

tación propuesta para la evaluación formativa en los 

Talleres de Arquitectura como respuesta al interrogan-

te planteado: ¿cómo puedo realizar evaluaciones forma-

tivas en los Talleres de Arquitectura? A partir ello, se 

considera necesario establecer «qué» voy a evaluar y 

«cómo» lo voy a evaluar.

¿Qué vamos a evaluar? 

La respuesta al «qué» nos remite a la evaluación del 

aprendizaje, o sea, a los procesos cognitivos del alum-

no (Malbrán, 2013)4 (Fig. 05) en forma integral y no 

lineal, aportando a su formación en conocimientos dis-

ciplinares, competencias proyectuales y recursos inter-

4.  Trabajo que parte de 
la taxonomía de Bloom de 
habilidades de pensamiento 
(1956), retoma la revisión de 
Anderson y Krathwohl (2001) y 
la revisión de Churches (2008), 
y profundiza en el estudio 
de los procesos cognitivos 
clasificándolos en seis niveles 
de jerarquías no acumulativas, 
según habilidades del 
pensamiento de bajo orden 
hacia alto orden. 
5.  La función de la 
evaluación diagnóstica 
refiere a la determinación 
de características de una 
situación inicial para la puesta 
en marcha de cierto proceso 
didáctico.
6.  La función de la evaluación 
sumativa refiere a la 
constatación de los resultados 
de un proceso didáctico, dando 
cuenta de lo realizado hasta el 
momento.
7.  La función de la 
evaluación como regulación 
tiene el sentido de realizar 
adaptaciones durante el 
proceso de enseñanza, es 
producida en el marco de 
diversas interacciones dadas 
entre los sujetos entre sí y 
entre estos y el conocimiento.

personales (Fig. 04). Posición formativa de evaluación 

que requiere del manejo permanente e interrelaciona-

do de variadas estrategias tanto diagnósticas,5 suma-

tivas6 y reguladoras.7

Estos aspectos y procesos participan del crecimiento 

de los sujetos hacia un pensamiento crítico y una inte-

ligencia exitosa (Sternberg, 1997), comprendida como 

el equilibrio entre la inteligencia analítica (capacidad 

para analizar y evaluar ideas, resolver problemas y to-

mar decisiones), la inteligencia creativa (capacidad pa-

ra ir más allá de lo dado y engendrar ideas nuevas e 

interesantes) y la inteligencia práctica (capacidad para 

traducir la teoría en la práctica y las teorías abstractas 

en realizaciones prácticas) (Malbrán, 2017). 
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En síntesis, estos aspectos tratados reflejan la com-

plejidad que presentan las prácticas de evaluación del 

aprendizaje, a partir de lo cual hemos propuesto diver-

sas dimensiones que, en su complemento, buscan abor-

dar la evaluación para una formación integral de los 

sujetos, tanto alumnos como docentes. 

Caracterización de las dimensiones a evaluar

Recordamos que nuestras prácticas de evaluación en 

arquitectura sobre los procesos cognitivos de los estu-

diantes operan desde diversas acciones en torno al pro-

yecto, interpretándolo como un producto de diseño que 

manifiesta un proceso de creación en torno a un con-

tenido establecido. Por eso nos interesa resaltar que 

este objeto denominado «proyecto» adquiere valor pe-

dagógico en la medida en que es abordado como un pro-

ducto que permite decodificar el proceso que el sujeto 

autor realizó para llegar a tal materialización. Acciones 

que demandaron por parte del alumno de ciertos cono-

cimientos disciplinares (principalmente relacionados con 

la inteligencia analítica), competencias proyectuales (en 

especial vinculados con la inteligencia creativa) y recur-

sos interpersonales (atinentes a la inteligencia práctica). 

Por consiguiente, se clasifica la evaluación de los 

procesos cognitivos de inteligencia analítica, creativa 

y práctica, según tres lados, cada uno con dos dimen-

siones: El lado de los conocimientos disciplinares, que 

incluye la acumulación de contenidos y el análisis de 

variables; el lado de las competencias proyectuales, 

que incluye la integración y síntesis y los recursos de 

diseño; y el lado de los recursos interpersonales, que 

incluye las habilidades de comunicación y la coopera-

ción y aporte al curso (Fig. 06). 

•	 Conocimientos disciplinares: con referencia a la re-

cuperación de conocimientos, la identificación de las 

situaciones y problemas, el establecimiento de jerar-

quías y prioridades, la asignación de recursos, la se-

cuenciación de la información. 

•	 Competencias proyectuales: en cuanto a la redefini-

ción de los problemas, la crítica sobre los supuestos, 

la promoción de ideas creativas, la formulación y apli-

cación de estrategias, la producción de elementos 

didácticos, el completamiento de la tarea, el moni-

toreo del desarrollo, la evaluación de las soluciones 

propuestas.

•	 Recursos interpersonales: con respecto a las destrezas 

de socialización, el manejo de herramientas simbóli-

cas de transmisión (oral, escrita, gráfica), el ejercicio 

de habilidades apropiadas en orientación a la meta, el 

compromiso y la responsabilidad, la construcción de 

autonomía (automotivación, control de impulsividad, 

perseverancia), la concentración, el equilibrio de las 

habilidades analíticas, creativas y prácticas.

¿Cómo lo vamos a evaluar?

Definidas las dimensiones, la respuesta sobre el «có-

mo» nos remite a la elección de los criterios generales 

de evaluación, las escalas de valoración y la selección 

de indicadores.

Criterios generales y escalas de valoración

Definimos los dos criterios generales e interrelacio-

nados de validez que adoptamos, uno con relación a la 

construcción (proceso) y otro al contenido (producto):

•	 La validez de construcción corresponde a la capaci-

dad de la instrumentación para evaluar los procesos 

psicológicos que los alumnos ponen en juego en la 

realización de las tareas cuyo aprendizaje se evalúa. 

Procesos cognitivos, creatividad, motivación y per-

severancia son aspectos que se modelizan de acuer-

do con una construcción teórica de los aprendizajes 

y las tareas específicas. 

•	 La validez por contenido depende de la corresponden-

cia entre los aprendizajes de los alumnos en cuanto a 

conocimientos, destrezas, competencias y/o produc-

ciones y los que se prescriben que logren en el currí-

culo o programa de estudio.

Para nuestro caso particular de aplicación sobre las 

prácticas en los Talleres de Arquitectura, la evaluación 

opera desde dos pilares: uno de carácter cualitativo 

(referido a los procesos de aprendizaje) y el otro de ca-

rácter cuantitativo (referido a la concreción de un pro-

ducto arquitectónico). El primero se registra desde la 

construcción y/o desarrollo de en los contenidos disci-

plinares, las competencias proyectuales y los recursos 

interpersonales y el segundo como consecuencia de la 

aplicación de los contenidos disciplinares, las compe-

tencias proyectuales y los recursos interpersonales.

Figura 6  |  Dimensiones para la evaluación formativa en arquitectura.  
Fuente: elaboración propia

Por lo tanto, la instrumentación emplea las diferen-

tes escalas de valoración: conceptual y numérica. Uti-

liza para la primera: No se reconoce – Escasamente 

– Si se reconoce – Muy presente – Sobresaliente. Y pa-

ra la segunda: Bajo Nivel – Nivel menos – Nivel – Nivel 

más – Sobrenivel. 1–2–3–4–5–6–7–8–9–10. 

Indicadores de evaluación en las prácticas del taller

Los indicadores nos permiten el registro de aspec-

tos cualitativos y cuantitativos para la evaluación inte-

gral respecto tanto del proceso como a la aplicación 

de los contenidos disciplinares, las competencias pro-

yectuales y los recursos interpersonales por parte de 

los actores, mencionando que la selección realizada se 

presenta como categorización inicial e invita a ser am-

pliada desde las distintas experiencias docentes en be-

neficio de una construcción que incluya un amplio 

rango de aplicación.

Indicadores para el registro cualitativo (desde el 

proceso del alumno) 

•	 Acumulación de contenido: cantidad de información 

a la que hace mención el alumno (obras, ejemplos 

arquitectónicos). Referencias de obras, autores, bi-

bliografía. Mención de datos del programa de nece-

sidades. 

•	 Análisis de variables: reconocimiento de las caracte-

rísticas y variables del programa, del sitio, de los re-

ferentes arquitectónicos, en los textos. Interpretación 

del programa (capacidad de descubrir aspectos no di-

chos). Construcción de un marco de criterios de abor-

daje. Tratamiento del proyecto en un contexto mayor 

(encontrando la dimensión y escala del problema).

•	 Integración y síntesis: propuesta de diseño emulando 

las variables analizadas del programa. Adaptación de 

aportes teóricos a sus necesidades proyectuales par-

ticulares (reconociendo en sus propuestas espacios 

traídos de otros lados: vivencias personales, obras re-

ferentes). Producción de mapas conceptuales (inte-

grando las partes). Manifestación de reflexiones y 

conclusiones personales. 

•	 Recursos de diseño: reinterpretación de la informa-

ción en dirección al propio proyecto. Coherencia en-

tre el planteo (oral, escrito) y su diseño arquitectónico. 

Adaptación y creatividad en el partido y propuesta 

general. Autonomía en la resolución proyectual (y la 

resolución de problemáticas). Destreza en el uso de 

herramientas de representación (en el manejo a ma-

no alzada, dibujo técnico, perspectivas, programas 

digitales, maquetas). 

•	 Habilidades de comunicación: exposición de los de-

sarrollos personales. Claridad y precisión en los in-

tercambios desde las presentaciones gráficas, orales 

y/o escritas. Participación en debates, respetando la 
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opinión del otro. Manifestaciones de posicionamien-

to crítico, reflexivo. 

•	 Cooperación y aporte al curso: participación y com-

promiso en la producción personal y el desarrollo co-

lectivo. Orientación al servicio desde el trabajo en 

equipo, la iniciativa, el liderazgo. Actitud crítica co-

mo aporte a la reflexión y construcción conjunta. 

Aportes para la reelaboración de los contenidos y/o 

métodos de la cátedra como dimensión dialéctica.

Indicadores para el registro cuantitativo (desde el 

proyecto arquitectónico)

•	 Sitio/contexto: implantación con relación a la orien-

tación y las condiciones naturales. Vínculo con el 

entorno construido. Definición de bordes. Ocupación 

del terreno (llenos y vacíos): relación con las super-

ficies del programa. Compatibilidad del espacio pú-

blico y espacio privado. Resolución «del cero» (+ 

0,00 ). Coherencia general de la propuesta en rela-

ción al sitio.

•	 Forma/composición y función/uso. Partido: defini-

ción general (tipos arquitectónicos). Sistemas circu-

latorios (verticales, horizontales): diseño, ubicación, 

rendimiento. Contactos entre las partes: criterios de 

apareamiento y/o apilamiento. Armado general de 

las plantas: funcionamiento, rendimiento, densidad. 

Equilibrio entre los requerimientos funcionales del 

programa. Coherencia del diseño en relación a la 

memoria descriptiva. Unidades/células: Resolución: 

síntesis, correlación con el partido. Generación: re-

petitividad, adaptación a situaciones particulares. 

Organización funcional: accesos, circulaciones, ex-

pansiones; áreas públicas y privadas, núcleos de ser-

vicio. Dimensiones y proporciones generales y de las 

partes. Armado, equipamiento. Coherencia en cuan-

to al partido.
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•	 Tecnología/materiales: fundamentación en la elección 

del sistema constructivo. Criterios de resolución tec-

nológica: técnica y materiales. Sistema de modula-

ción. Correlación entre estructura formal (geométrica) 

y estructura portante. Coherencia de las elecciones 

con relación al contexto.

•	 Significado/lenguaje: Síntesis en la volumetría y la 

morfología general. Criterios de armado de las facha-

das (funcional, estructural–constructivo, geométrico, 

diseño de elementos). Uso de la materialidad en la 

expresión. Coherencia del lenguaje respecto del con-

texto. 

Establecidas las dimensiones de evaluación, los cri-

terios y los indicadores, se construyen las fichas de re-

gistro (Figs. 07 y 08) que colaboran en la valoración y 

calificación posterior para determinar tanto la califica-

ción del estudiante (Fig. 09) como las propuestas de 

mejoramiento individual y colectivo.

Figura 7  |  Ficha de registro cualitativo. Fuente: elaboración propia
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Figura 9  |  Ficha síntesis. Fuente: elaboración propia

Figura 8  |  Ficha de registro cuantitativo. Fuente: elaboración propia

Conclusiones

Las prácticas de evaluación en los Talleres de Arqui-

tectura se presentan como espacios privilegiados en 

cuanto a la evaluación como práctica integral formati-

va, expresado  esto en términos teóricos. Debido a que 

la propia modalidad de «taller» incluye la noción de for-

mación integral, aborda aspectos tanto cuantitativos 

como cualitativos.

Ahora bien, en el campo de la práctica áulica se re-

conocen desajustes varios al respecto. Por un lado, re-

cuperamos las opiniones de docentes de arquitectura 

a quienes se les preguntó qué comprendían por evalua-

ción y cuyas respuestas se centraron en la valoración y 

verificación de conocimientos adquiridos, dieron por 

supuestas las instancias iniciales de registro, obviaron 

las instancias finales de comunicación y perfecciona-

miento de las acciones, y mencionaron solo en forma 

implícita los aspectos de formación intra e interperso-

nal. Por otro lado, en la práctica de las aulas–taller se 

reconoce una tendencia marcada a sobreestimar los as-

pectos cuantitativos («el producto», en tanto proyecto 

de arquitectura) sobre los cualitativos («el proceso», en 

cuanto proceso cognitivo). Situación esta potenciada en 

los docentes de temprana experiencia, probablemente 

debido a la escasa formación propiamente «docente» 

(formación pedagógica), en tanto recurren a la repro-

ducción de las lógicas institucionalizadas (Rodríguez, 

2014) cuya legitimación se remonta a la educación tec-

nicista, centrada en el cumplimiento eficiente de la ta-

rea de realizar un proyecto de arquitectura. 108 109
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Rescatar y destacar proceso y resultado

Estas cuestiones son características y a la vez suelen 

potenciarse desde los requerimientos de acreditación 

institucional (la necesidad de calificación) en combina-

ción con la masividad de las universidades públicas y la 

escasa formación pedagógica de los docentes universi-

tarios. Por ello, la presente investigación propone re-

flexionar sobre la definición de la evaluación para su 

resignificación desde una práctica de calificación hacia 

una práctica de registro, valoración y acciones de me-

joramiento, lo que recupera el sentido auténtico de tal 

práctica incorporando a la calificación (cuantitativa) los 

aspectos de competencias disciplinares y construccio-

nes interpersonales, que no siempre se verán reflejadas 

en la nota final pero que sí forman parte de la forma-

ción y de la propia definición de evaluación. 

Sea cual fuere el posicionamiento personal, toda 

evaluación centra la atención en varios aspectos a la 

vez: los productos que desarrollan los estudiantes, las 

operaciones empleadas para generar tal producto y los 

recursos disponibles. Por lo que las correcciones se-

manales involucran el proceso cognitivo desde las ta-

reas de memoria, de procedimientos y de comprensión. 

En ello, «lo que caracteriza al trabajo de taller es la 

posibilidad de comprender el proceso de aprendizaje 

durante el transcurso de su ejecución, de realizar un 

seguimiento de este proceso y capitalizar el valor del 

error» (Basterrechea, 2013:226). 

Para todo esto contamos con distintos tipos de eva-

luación que rescatan formación específica disciplinar 

y formación interpersonal clasificadas en: evaluación 

diagnóstica (con la función de determinar característi-

cas de una situación inicial para la puesta en marcha 

de algún proceso didáctico particular), evaluación su-

mativa (realizada al finalizar un determinado proceso 

didáctico, con la función de constatar sus resultados, 

da cuenta de lo realizado hasta el momento) y evalua-

ción reguladora (tiene el sentido de realizar adaptacio-

nes durante el proceso de enseñanza. La regulación se 

produce en el marco de las interacciones alumno–cono-

cimiento, alumnos–docente, alumnos–alumnos, alumno 

consigo mismo, docente consigo mismo), lo cual se eng-

loba en una evaluación formativa (su función sobre el 

proceso didáctico es construir un punto de apoyo para 

el perfeccionamiento de la enseñanza) (Garmendia et 

al., 2017).

Compromisos para la evaluación como práctica 

integral formativa

Desde lo manifestado, con relación al problema de 

investigación («la reducción de las prácticas de evalua-

ción a la calificación y acreditación»), reconocemos un 

escenario potencialmente alentador, donde las prácti-

cas de evaluación en los Talleres de Arquitectura sí son 

abordadas en sentido integral, aunque no en forma in-

tencional, consciente, sistémica, sino como consecuen-

cia de la propia lógica del «aprendizaje en la acción», 

lo cual es previsible si se comprende que la formación 

pedagógica no forma parte de los requisitos para par-

ticipar como docente universitario. En tal sentido, las 

problemáticas detectadas se corresponden en su ma-

yoría con aspectos didácticos y en mínima medida con 

aspectos disciplinares. Por lo tanto, el desafío mayor 

consiste en incorporar formación pedagógica para nues-

tros docentes, potenciando así la reflexión, la autoeva-

luación y la reconstrucción para la mejora de nuestras 

acciones. 

Para tal viabilización, desde el escenario actual, en-

tende mos que no basta con apostar a los compromi-

sos individuales ni a establecer la obligatoriedad de las 

capacitaciones docentes, sino que se requiere de un 

equilibrio que incluya el apoyo institucional, desde ac-

ciones formales de estímulo que presenten beneficios 

a los docentes formados en aspectos pedagógicos. Pa-

ralelamente, es fundamental comenzar a trabajar en la 

sensibilización respecto del valor de las competencias 

en ciencias de la educación para la comunidad docen-

te universitaria de carreras que no las tengan incluidas 

en el grado, como paso inicial para la futura incorpora-

ción de la capacitación pedagógica como requisito in-

eludible en la docencia universitaria. 
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Ejes temáticos

El contenido se organiza conforme los siguientes ejes:

·  Proyecto arquitectónico

·  Tecnologías y sustentabilidad

·  Historia de la arquitectura, la ciudad y el urbanismo

·  Enseñanza de las disciplinas proyectuales

·  Ciudad y territorio

·  Comunicación y forma

FORMATO DE PRESENTACIÓN DE ARTÍCULOS (Según Documento 

Base accesible en Biblioteca del Editor) 

Los artículos postulados deben corresponder a las categorías uni-

versalmente aceptadas como producto de investigación, ser origi-

nales e inéditos y sus contenidos responder a criterios de precisión, 

claridad y brevedad. Como punto de referencia se pueden tomar 

las siguientes tipologías y definiciones:

·  Artículo de investigación científica y tecnológica: documento que 

presenta, de manera detallada, los resultados originales de pro-

yectos terminados de investigación. La estructura generalmente 

utilizada contiene cuatro partes importantes: introducción, me-

todología, resultados y conclusiones.

·  Artículo de reflexión: documento que presenta resultados de in-

vestigación terminada desde una perspectiva analítica, interpre-

tativa o crítica del autor, sobre un tema específico, recurriendo 

a fuentes originales.

·  Artículo de revisión: documento resultado de una investigación 

terminada donde se analizan, sistematizan e integran los resul-

tados de investigaciones publicadas o no publicadas, sobre un 

campo en ciencia o tecnología, con el fin de dar cuenta de los 

avances y las tendencias de desarrollo. Se caracteriza por pre-

sentar una cuidadosa revisión bibliográfica de por lo menos 50 

referencias.

También se podrán presentar otro tipo de documentos como ser: 

artículo corto, reporte de caso, revisión de tema, documento resul-

tado de la revisión crítica de la literatura sobre un tema en parti-

cular, cartas al editor, traducción, documento de reflexión no de-

rivado de investigación y reseña bibliográfica entre otros.

Formalidades de presentación

Primera página:

·  Título: en español o portugués e inglés y no exceder 15 palabras.

·  Subtítulo: opcional, complementa el título o indica las principa-

les subdivisiones del texto.

INFORMACIÓN PARA AUTORES

·  Datos del autor/es (máximo 2): nombres y apellidos completos, 

grado académico, filiación institucional, formación académica, 

experiencia investigativa, publicaciones representativas y correo 

electrónico o dirección postal. El orden de los autores debe guar-

dar relación con el aporte que cada uno hizo al trabajo. Si co-

rresponde, también se debe nombrar el grupo de investigación, 

el postgrado del que el artículo es resultado o el marco en el 

cual se desarrolla el trabajo.

·  Descripción del proyecto de investigación: entidad financiadora, 

participantes, fecha de inicio y culminación, abstract de la in-

vestigación y otros productos resultado de la misma.

·  Resumen, analítico-descriptivo o analítico-sintético: se redacta 

en un solo párrafo, da cuenta del tema, el objetivo, los puntos 

centrales y las conclusiones, no debe exceder las 200 palabras 

y se presenta en idioma de origen (español o portugués) y en in-

glés (abstract).

·  Cinco palabras clave: ordenadas alfabéticamente y que no se en-

cuentren en el título o subtítulo, debe presentarse en idioma de 

origen (español o portugués) y en inglés (key words). Sirven para 

clasificar temáticamente al artículo. Las palabras clave debes ser 

seleccionadas de alguna de las siguientes tablas de materias:

a )  Tesauro de la UNESCO. Es una lista controlada y estructurada 

de términos para el análisis temático y la búsqueda de documen-

tos y publicaciones en los campos de la educación, cultura, cien-

cias naturales, ciencias sociales y humanas, comunicación e 

información: http://databases.unesco.org/thessp/

b )  Red de Bibliotecas de Arquitectura de Buenos Aires, Vitruvius. 

Es un vocabulario controlado desarrollado especcificaente pa-

ra las áreas de arquitectura y urbanismo. 

	 http://vocabularyserver.com/vitruvio/ 

Segunda página y siguientes:

·  Cuerpo del artículo: Generalmente se divide en: Introducción, 

Metodología, Desarrollo, Resultados y Discusión y Conclusiones; 

luego se presentan las Referencias bibliográficas, Tablas, Leyen-

das de las Figuras y Anexos. En la introducción se debe descri-

bir el tipo de artículo que se está presentando.

·  Texto: Se escribe en una sola columna, sin formato, a interlinea-

do doble en tipografía de 12 puntos. La extensión de los artículos 

de investigación debe ser de 5.000 palabras (con una tolerancia 

del 10% en más o menos). Los artículos breves no deben exceder 

las 2.000 palabras. Las páginas deben ser numeradas.

·  Notas al pie: Las notas aclaratorias al pie de página no deben ex-

ceder de cinco líneas o 40 palabras; de lo contrario, deben ser 

incorporadas al texto general. 

·  Citas. Pueden ser: 

a)  Cita textual corta (con menos de 40 palabras) se incluye en 

el texto y se encierra entre comillas dobles. A continuación 

se incorpora la referencia del autor (Apellido, año, p. 00); 

b)  Cita textual extensa (mayor de 40 palabras) se incluye en pá-

rrafo aparte, independiente, omitiendo las comillas, seguida 

de la referencia del autor.

Referencias bibliográficas:

Las referencias bibliográficas en el texto pemiten identificar las 

fuentes que sostienen el texto o que se discuten en él. Deberán 

aparecer al final del artículo en orden alfabético y se harán según 

las normas APA (American Psychological Association). A continua-

ción se detalla el formato que deben respetar las referencias se-

gún dichas normas:

·  Apellido del autor, año de edición, dos puntos y número de pá-

gina, sin espacio intermedio (Derrida, 2000:49).

·  Si se hace referencia a una sola obra se omite el año (Derrida: 32).

·  Si se hacen otras referencias a la obra en el mismo párrafo sólo 

se consignarán los números de página (38), (54).

·  Si la obra tiene dos autores se mencionarán ambos apellidos.

·  Si la obra tiene entre tres y cinco autores, en las menciones sub-

siguientes sólo se escribirá el apellido del primer autor seguido 

de et al.

·  Si los autores son más de seis se escribirá el apellido del primer 

autor seguido de et al. desde la primera mención.

Bibliografía

La bibliografía es un listado de todos los textos mencionados en 

las referencias bibliográficas. Puede, además, incluir fuentes que 

sirvan para profundizar en el tema, aunque no se las haya citado 

en el trabajo.

El listado se ajustará a los siguientes criterios generales:

·  Las obras deben ordenarse alfabéticamente por apellido del au-

tor. Si se mencionan varias obras del mismo autor, estas irán en 

orden cronológico, comenzando por la más antigua. 

·  Si en un mismo año hay más de una obra, el orden de las obras 

debe indicarse con letras (1997a, 1997b).

·  Si la obra tiene entre dos y siete autores, se consignará el ape-

llido y la inicial del nombre de todos ellos.

·  Si la obra tiene ocho o más autores, se consignará el apellido y 

la inicial del nombre de los seis primeros, luego puntos suspen-

sivos (…) y finalmente el apellido y la inicial del nombre del úl-

timo autor.

·  Si la obra cuenta con un compilador (Comp.) o director (Dir.), de-

be identificarse por el apellido de este.

·  Si la obra no tiene autor, se consignará primero el título de la 

obra y luego la fecha.

·  Si la obra no tiene fecha, se consignará el apellido y el nombre 

del autor y luego (s. f.).

·  En las obras en idioma extranjero se mantendrán las mayúsculas 

y minúsculas de los títulos originales.

·  Si el libro tiene más de una edición e interesa identificarla, lue-

go del título se consignará entre paréntesis a cuál de ellas se es-

tá haciendo referencia.

Ejemplos:

Libro

Autor, A. A. (año). Título. Ciudad: Editorial.

Autor, A. A. (año). Título. Subtítulo. Ciudad: Editorial.

Autor, A. A. (año). Título. Recuperado de http://www.xxxx.xxx 

(fecha de consulta).

Autor, A. A. (año). Título. doi: xx.xxxxxxxx (El doi es un código 

único que tienen algunos documentos extraídos de bases de datos 

en la web. Cuando el documento tiene doi se omite la URL).

Editor, A. A. (Ed.): (año). Título. Ciudad: Editorial.

AA. VV. (2006). Homenaje a Ana María Barrenechea. Buenos Ai-

res: Eudeba.

Grimal, P. (1965). Diccionario de mitología griega y romana (pról. 

Charles Picard; trad. Francisco Payarols). Barcelona: Labor.

Montolío, Estrella (Coord.) et al. (2000). Manual práctico de es-

critura académica, vol. III. Barcelona: Ariel.

Capítulo de libro

Autor, A. A. & Autor, B. B. (año). Título del capítulo o la entrada. 

En Editor, A. A. (Ed.): Título del libro (pp. xx–xx). Ciudad: Editorial.

Gutiérrez Ordóñez, S. (1997). Más sobre el sujeto ¿con? pre-

posición. En: La oración y sus funciones (pp. 95–140). Madrid: Ar-

co Libros.

114 115

http://vocabularies.unesco.org/browser/thesaurus/es/
http://vocabularyserver.com/vitruvio/


Artículo de revista

Autor A. A., Autor, B. B. & Autor, C. C. (fecha). Título del artícu-

lo. Título de la publicación, volumen(número), xx–xx.

Autor, A. A. (año). Título del artículo. Título de la publicación, 

volumen (número), xx–xx. Recuperado de URL.

Autor, A. A., Autor, B. B. & Autor, C. C. (fecha). Título del artículo.

Título de la publicación, volumen (número), xx-xx. doi: xx.xxxxxxx.

Ducrot, O. (2000). La elección de las descripciones en semán-

tica argumentativa léxica. Revista Iberoamericana de Discurso y 

Sociedad, 2(4), 23–45.

García Negroni, M. M. y Hall, B. (en prensa). Escritura univer-

sitaria, fragmentariedad y distorsiones enunciativas. Boletín de 

Lingüística.

Rodríguez del Cueto, F. (2012). Arquitecturas de barro y ma-

dera prerromanas en el occidente de Asturias: el Castro de Pen-

dia. Arqueología de la Arquitectura, 0(9), 83-101. doi: 10.3989/

arqarqt.2012.10001.

Roxin, C. (2012). «El concepto de bien jurídico como instrumen-

to de crítica legislativa sometido a examen.» Revista electrónica de 

Ciencia Penal y Criminología, 15(1), 1-27. Recuperado de http://

criminet.ugr.es/recpc/15/recpc15-01.pdf

Artículo periodístico

Autor, A. A. (año, día de mes). Título del artículo. Título de la 

publicación, pp. xx–xx.

Gregorich, L. (2009, 11 de noviembre). Soñando con el 10 de 

diciembre. La Nación, p. 17.

Ponencia en congreso publicada en actas

Autor, A. A. (año). Título del artículo. En Compilador, C. C., 

Actas del Nombre del congreso (páginas que comprende el capítu-

lo) organizado por Nombre de la institución organizadora, Ciudad.

Gutiérrez Ordoñez, S. (1978). Visualización sintáctica. Un nue-

vo modelo de representación espacial. En AA. VV. (Comps.). Actas 

del VII Coloquio Internacional de Lingüística Funcional organizado 

por la Universidad de Oviedo.

Ponencia en congreso no publicada en actas

Autor, A. A. (año, mes). Título del artículo o poster. Artículo/

Poster presentado en Nombre del congreso organizado por Nom-

bre de la institución organizadora, Ciudad.

Fudin, M. (2009, octubre). La graduación, el día antes del día 

después: reflexiones sobre las prácticas de estudiantes en hospi-

tal. Artículo presentado en la VII Jornada Anual de la Licenciatura 
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en Psicología de UCES, Buenos Aires. Recuperado de http://dspa-

ce.uces.edu.ar:8180/dspace/handle/123456789/676 (fecha de 

consulta 03/09/2018).

Documentos institucionales sin mención de autor

Organismo (año). Título de la publicación. Recuperado de URL. 

Provincia de Santa Fe. Ministerio de Salud. (2014). Situa-

ción del VIH/SIDA y las infecciones de transmisión sexual en la 

población de la provincia de Santa Fe, año 2013. Recuperado de 

https://www.santafe.gov.ar

Documentos institucionales con mención de autor

Autor, P. P., & Autor, L. L. (año). Título de la publicación (Tipo 

de publicación o No. de informe). Recuperado de URL.

Kessy, S. S. A., & Urio, F. M. (2006). The contribution of micro-

finance institutions to poverty reduction in Tanzania (Informe de 

investigación No. 06.3) Recuperado del sitio web de Research on 

Poverty Alleviation: http://www.repoa.or.tz/documents_storage/Pu-

blications/Reports/06.3_Kessy_and_Urio.pdf (fecha de consulta 

03/09/2018).

Tesis

Apellido, A. A. (año). Título de la tesis. (Tesis inédita de maes-

tría/doctorado). Nombre de la institución, Ciudad.

Aguilar Moreno, M. (fecha de consulta 03/09/2018). El gra-

bado en las ediciones de bibliofilia realizadas en Madrid entre 1960-

1990. (Tesis de doctorado). Universidad Complutense de Madrid.

Siglas

En el caso de emplear siglas en el texto, cuadros, gráficos y/o fo-

tografías, se deben proporcionar las equivalencias completas de 

cada una de ellas en la primera vez que se empleen. En el caso 

de citar personajes reconocidos se deben colocar nombres y/o ape-

llidos completos, nunca emplear abreviaturas.

Gráficos

Las tablas, gráficos, diagramas e ilustraciones y fotografías, deben 

contener el título o leyenda explicativa relacionada con el tema de 

investigación que no exceda las 15 palabras y la procedencia (autor 

y/o fuente, año, p.00). Se deben entregar en medio digital indepen-

diente del texto a una resolución mínima de 300 dpi (en cualquiera 

de los formatos descritos en la sección de fotografía), según la ex-

tensión del artículo, se debe incluir de 5 a 10 gráficos y su posición 

dentro del texto.

El autor es el responsable de adquirir los derechos y/o autorizacio-

nes de reproducción a que haya lugar, para imágenes y/o gráficos 

tomados de otras fuentes.

Fotografías

Se deben digitalizar con una resolución igual o superior a 300 dpi 

para imágenes a color y 600 para escala de grises. Los formatos 

de las imágenes pueden ser TIFF o JPG sin compresión y máxima 

calidad. Al igual que los gráficos, debe indicarse el autor y/o fuen-

te de las mismas.

Planimetrías

Se debe entregar la planimetría original en medio digital, en lo po-

sible en formato CAD y sus respectivos archivos de plumas. De no 

ser posible se deben hacer impresiones en tamaño A4 con las refe-

rencias de los espacios mediante numeración y una lista adjunta. 

Deben poseer escala gráfica, escala numérica, norte, coordenadas 

y localización.

REMISIÓN DE ARTÍCULOS

Los interesados en postular artículos deberán hacer una presenta-

ción ingresando a: 

https://bibliotecavirtual.unl.edu.ar/publicaciones/index.php/

ARQUISUR/issue/current

Luego de registrarse podrá cargar su artículo en cinco pasos.

Admisión DE ARTÍCULOS

La revista edita artículos que presentan avances y/o resultados de 

investigaciones en el ámbito académico con la exigencia explícita 

que los mismos sean originales e inéditos. También publica artí-

culos breves de reflexión, entrevistas, crónicas y recensiones bi-

bliográficas. En todos los casos el material debe cumplimentar con 

todas las formalidades que se indican en el apartado «Formato de 

Presentación de Artículos».

FORMA DE Arbitraje

La publicación realiza una revisión de artículos por pares expertos 

en el mismo campo de estudio según el procedimiento conocido 

como Revisión Doble Ciego (Double-blind review) según el cual los 

evaluadores y los autores no se conocen recíprocamente, conser-

vándose el anonimato durante todo el proceso editorial.

Los revisores disponen de un Formulario de Revisión remitido por 

el Director Editorial Técnico a efectos de pautar su labor.

Los pares evaluadores del Comité Científico deben concluir su re-

visión con alguno de los siguientes conceptos:

·  Aceptar el artículo tal como fue entregado.

·  Aceptar el artículo con algunas modificaciones: se podrá sugerir 

la forma más adecuada para una nueva presentación, para lo 

cual el autor puede o no aceptar las observaciones, de ser así se 

le conferirá un plazo para realizar los ajustes pertinentes.

·  Rechazar el artículo: en este caso se entregará al autor un co-

municado junto con las planillas de evaluación de los árbitros ex-

plicitando la razón de la negación de su publicación.

Finalizado el proceso de evaluación, el Director Editorial Técnico 

comunicará el resultado a los autores e informará al Comité Edito-

rial la nómina de artículos que recibieron al menos dos evaluacio-

nes favorables y que, por lo tanto , en condiciones de ser publicados.

Publicación

El Comité Editorial es el órgano que decide en última instancia 

cuáles son los artículos a publicar. El Editor procederá a dar cur-

so al proceso de edición técnica de los artículos seleccionados por 

el Comité Editorial. Este proceso incluye: revisión orto-tipográfica 

y de estilo del conjunto del material a publicar y del correspon-

diente diseño gráfico para lectura en pantalla y descarga en pdf. 

Finalizado el proceso de maquetación y revisión, la revista se pu-

blica en su web oficial http://www.fadu.unl.edu.ar/arquisurrevista/

index.html, en la Biblioteca Virtual de la Universidad Nacional del 

Litoral https://bibliotecavirtual.unl.edu.ar/ y en la plataforma de la 

Asociación de Revistas Latinoamericanas de Arquitectura (ARLA) 

http://arla.ubiobio.cl/ respetando el siguiente cronograma anual:

·  Primer número del año: 20 de julio 

·  Segundo número del año: 20 de diciembre
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